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E N S A Y O D E Ü N CÜRSO ÜE F I L O S O M E L E M E N T A L . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Prel iminares . 

SUMARIO.—1.° E t i m o l o g í a de la voz F i loso f í a .—2.° Definición 
de la F i losof ía .—3.° Origen de esta c i e n c i a . — 4 . ° F ó r m u l a 
que espresa el verdadero mé todo filosófico.—5.° D i v i s i ó n de 
la F i l o s o f í a . — 6 . ° P lan de esta obra. 

I.0 La palabra F i l o s o f í a , como la mayor parte de 
las que fo rman el tecnicismo c i en t í f i co , procede de l 
id ioma gr iego , y s ignif ica l i teralmente amante de l a 
s a b i d u r í a í p / u / o s , amante , a m i g o , y s o p h í a , sabidu
r í a ó estudio y m e d i t a c i ó n profunda de las cosas). 
Todos los autores e s t á n conformes en considerar á P i -
t á g o r a s como el inventor de dicha v o z : l o s pensadores 
de Grecia que se consagraban a l estudio y con templa
c ión de la naturaleza d e n o m i n á b a n s e s á b i o s {sopho§)y 
pero P i t á g o r a s , mas modesto , se W&mó p h ü ó s o f o , y 
desde entonces a s í se designaron á los que cu l t ivaban 
cualquiera de los ramos del saber h u m a n o . 

2.° La h is tor ia de las palabras casi s iempre f o r m a 



parte de la de las cosas que las m i s m a s espresan , y 
en prueba de ello vemos que l a a n t i g ü e d a d c o n s i d e r ó 
á la Filosofía como el conjunto d é l a s ciencias, como 
l a enciclopedia humana . C ice rón , i n t é r p r e t e diligente 
y fidedigno de la cu l tu ra griega , def inió la F i losof ía , 
«ciencia de las cosas divinas y humanas y de las cau 
sas en que las mismas son contenidas .» Semejante 
concepto de la Filosofía era propio del estado intelec
tua l de Grecia y de Roma, porque como es sabido e l 
entendimiento analiza y clasifica cuando adquiere la 
suficiente madurez para de terminar con exact i tud la 
estension y c o m p r e n s i ó n de las ideas. A las genera
ciones modernas estaba reservado s e ñ a l a r el campo 
esclusivo de la F i l o s o f í a , evitando que esta ciencia se 
confunda con las d e m á s y que se l a considere como el 
conjunto de la s a b i d u r í a humana . 

No siendo nuestro p r o p ó s i t o esponer las pr incipales 
definiciones que se han dado de la F i l o s o f í a , nos l i m i 
taremos á manifestar la que conceptuamos mas acer
tada. F i lo so j i a es l a ciencia de las p r i m e r a s verdades 
adqu i r idas po r medio de l a recta r a z ó n . Decimos 
c iencia , porque la Filosofía r e ú n e las condiciones 
subjetivas que ha de tener un ramo del saber h u m a 
no para elevarse á la c a t e g o r í a de ciencia: de las 
p r i m e r a s verdades , porque la Fi losofía invest iga , o r 
dena y espone las leyes ó p r imeros pr inc ip ios de todo 
lo que existe en el ó r d e n real y en el posible ; a s í es 
que la Fi losofía se introduce l e g í t i m a m e n t e en la ó r b i 
ta de las d e m á s ciencias s in p r i v a r á estas de su espe-



c i a l i d a d , y á la vez todas las ciencias y arles tienen su 
P i l o s o f í a , de la mi sma manera que las ramas depen
den del t ronco y par t ic ipan de la savia v iv i f icadora , 
s in perder por ello su c a r á c t e r pecul iar en el á r b o l de 
que fo rman parte ; a d q u i r i d a s por medio de l a recta 
r a z ó n , porque la r a z ó n es la inteligencia h u m a n a 
desarrol lada , y en verdad las especulaciones filosó
ficas requieren una fuerza ref lexiva y un v igo r inte
lectual que solo pueden encontrarse en entendimientos 
maduros y ejercitados . Pero no basta la idoneidad de 
la inteligencia para el cu l t ivo de la F i loso f í a ; preciso 
es poseer t a m b i é n la apt i tud m o r a l , y esto ú l t i m o s i g 
nifica el cal if icat ivo recta que a c o m p a ñ a a l substant i 
vo r a z ó n . Las tareas c ient í f icas y con especialidad las 
filosóficas exigen el concurso de l a sensibi l idad y de 
la act ividad no menos que el de la in te l igenc ia , si han 
de conducirnos á la p o s e s i ó n d é l a verdad. No puede 
ser cabal filósofo' quien carezca de sentimientos nobles 
y delicados y practique habitualmente el m a l , por 
cuanto la verdad es he rmana de la belleza y del b ien. 
L a h i s to r i a de la Fi losof ía nos e n s e ñ a muchas doc t r i 
nas estravagantes y por d e m á s perniciosas , producto 
de inteligencias e n g r e í d a s que han desatendido los 
saludables- consejos y las santas p r á c t i c a s de l a 
m o r a l . 

3.° Definida la F i loso f í a , procede ante todo que m a 
nifestemos su or igen , ó , lo que es lo m i s m o , las cau
sas por v i r t ud de las cuales exis ta esta ciencia s u b l i 
me . Dos causas concurren á la f o r m a c i ó n de la F i lo so -



fía, una ocasional y otra eficiente; la ocasional es la 
que pone á la eflciente en el trance de ejercitar su fuer
za p roduc to ra , y esta segunda la q u e , mediante su 
acc ión , forma la ciencia filosófica. La causa ocasional 
d é l a Filosofía es el deseo de saber, que est imula a l 
hombre desde su n iñez á conocer los objetos inmediaL-
tos á é l , y que en la edad adulta le l leva por el c a m i 
no de la c iencia , a y u d á n d o l e á vencer o b s t á c u l o s y á 
superar dificultades. No debe confundirse el deseo de 
saber con la c u r i o s i d a d . Aquel la inc l inac ión es u n 
noble y poderoso incen t ivo , c o m p a ñ e r o inseparable 
del s á b i o j del ar t i s ta , que nos conduce á invest igar la 
esencia de las cosas para, enriquecer nuestra i n t e l i 
gencia y educar nuestra v o l u n t a d ; pelVD la cur ios idad 
es un móv i l insano que solo se ocupa de sucesos y 
accidentes superficiales y p e q u e ñ o s , para dar p á b u l o 
á l a m u r m u r a c i ó n y al pasatiempo. 

E l deseo de conocer i n t r í n s e c a m e n t e los objetos 
comprendidos en la esfera de nuestra a t e n c i ó n , de 
aver iguar las leyes que mot ivan su existencia y la de 
otros seres a n á l o g o s , y de descubrir la causa p r i m e 
r a d é l a naturaleza, es el e s t í m u l o que ha dado oca
s ión á esas profundas reflexiones y sublimes concep
tos , fuente fecunda de la Fi losofía . 

L a s manifestaciones de las maneras de ex i s t i r los 
seres finitos d e n o m í n a n s e hechos ó f e n ó m e n o s ; pero 
los hechos, por si so los , nada e n s e ñ a n fuera de s i 
m i s m o s ; y si bien s a t i s f a c e n á las inteligencias i n d o 
lentes y vulgares , no pueden c o n t e n t a r á los e s p í r i t u s 
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superiores que asp i ran á conocer la causa ó n o r m a 
que mot iva y espl icalos mismos hechos que presen
cian . El conocimiento de los hechos aislados a b r u m a 
r í a nuestra a lma con la balumba de innumerab les y 
aisladas ideas, y ademas c o n s t i t u i r í a un trabajo casi 
impos ib le , porque la v ida de la human idad no basta 
para atender incesantemente á la existencia de todos 
ios objetos que encierra l a naturaleza. Es necesario, 
pues , si los ejercicios intelectuales han de ser p r o v e 
chosos , descubr i r la unidad en la m u l t i p l i c i d a d , l a 
l ey en los f e n ó m e n o s , la causa en los efectos; y he a h í 
por q u é se denomina procedimiento filosófico ó c i e n t í 
fico á la e l evac ión desde el conocimiento de los hechos 
a l de los pr incipios ó leyes que los esplican y v i r t u a l -
mente los contienen. 

Conocido ya el r u m b o que conduce a l e s p í r i t u á l a 
p o s e s i ó n de las verdades f i losóf icas y en general á l a 
<le toda verdad c ien t í f ica , a ñ a d i r e m o s , como conse
cuencia de lo manifestado, l a definición que conside
r a m o s mas acertada de la voz c iencia . Ciencia es u n 
sistema de verdades generales dependiente de un p r i n 
cipio a x i o m á t i c o . EL elemento componente toda c ien
c ia es la verdad genera l , porque las verdades i n d i v i 
duales ó representativas de hechos , aunque consti
tuyen el punto de par t ida del procedimiento c ien t í f ico , 
nada dicen fuera de sí mismas y por lo tanto no s i rven 
para e s p l í c a r todo lo presente ni para i l u s t r a rnos res
pecto a l p o r v e n i r . El enlace s i s t e m á t i c o d é l a s ve rda 
des generales consti tuye la forma ó cond i c ión subje t i -



— 10 — 

v a d e la c iencia , porque el desorden y la confus ión n a 
pueden exis t i r donde ha de b r i l l a r la pura luz de la 
v e r d a d . Ademas , es necesario que este sis tema de 
verdades dependa de un pr incipio un iversa l , necesa
r i o y evidente por s í m i s m o , en el cual se apoye y del 
que reciba la evidencia de que carecen los pr incip ios 
secundarios. La anterior definición se refiere á c u a l 
quiera d é l a s ciencias humanas ; pero si se quiere-
e s t e n d e r á la ciencia u n i v e r s a l , en ta l caso debe sa
berse que todas las verdades existentes y-posibles-
dependen de la verdad suprema, .de la causa s in c a u 
sa , de D ios , fuente y p r inc ip io de toda s a b i d u r í a . 

4.° Hemos dicho que el deseo de saber d á o c a s i ó n 
á que el e s p í r i t u humano estudie los hechos atendibles 
é invest igue sus leyes , const i tuyendo a s í todas las 
ciencias y con especialidad la ciencia p r i m e r a que es 
l a F i losof ía ; pero esto no basta á de te rminar conve
nientemente el or igen concreto de la Fi losof ía . Para 
conseguir tal resultado es preciso esponer la s é r i e de 
conocimientos cuyo desarrol lo forme aquella c iencia , 
ó , lo que es lo m i s m o , la f ó r m u l a precisa que ha de 
rea l izar nuestra r a z ó n para p roduc i r la F i lo so f í a . D i 
versos pensadores, con mot ivo de discut i r cua l sea l a 
verdad p r imera de la>ciencia y de d i luc ida r puntos 
a n á l o g o s a l que nos ocupa , han emit ido opiniones 
encontradas y por d e m á s e s t r a ñ a s . Unos han dicho 
que en el conocimiento del yo se encierra la ciencia 
trascendental ; o í r o s han supuesto que la verdad en 
que se apoyan las d e m á s verdades es la idea reñex i ' -
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va de nuestro pensamiento (el cogito de Descartes); 
mient ras que otros a t r ibuyen tal propiedad al p r i n c i 
pio de c o n t r a d i c c i ó n (es imposib le que una cosa sea-
y no sea al mismo t i empo) , ó a l de evidencia (el cono
c imien to ordenado de lo evidente es s iempre verdade-
r o ) ; y muchos opinan que el conocimiento del h o m b r e 
m i s m o consti tuye la ciencia fundamental y la v e r d a 
dera Fi losofía . No corresponde á una obra elemental el' 
e x á m e n y d i s c u s i ó n de tales doc t r i na s ; pero si d i r e 
mos que todas e l l a s , y especialmente la comprendida-
en la famosa in sc r ipc ión del templo de Apolo en Belfos 
(nosce te i p sum) , adolecen del defecto de atender tan 
solo al hombre, olvidando que la ciencia de la c r i a t u r a 
es obra deleznable y b a l a d í si no se apoya en la ciencia 
del Cr iador . 

L a f ó r m u l a del conocimiento fundamenta l , cuya-
a p l i c a c i ó n ordenada y constante constituye la F i losof ía , 
no la encontramos en los monumentos de la c i v i l i z a 
ción pagana, n i en los l ib ros de los sabios modernos ; 
ella pertenece á cierta insp i rada e s p a ñ o l a que , p o s e í 
da de amor d i v i n o , conc ib ió una idea , sencilla y p r o 
funda como todos los grandes conceptos, y cuya t ras 
cendencia no l legó á comprender de seguro, Santa T e 
resa de J e s ú s , que es la escri tora á quien nos re fe r i 
m o s , en la car ta l lamada del vejamen y en cierta 
p o e s í a á ella a l u s i v a , glosa la frase «.búscaie en m í , » 
que supone la santa le d i r ig ió Dios á su a lma, e m i 
tiendo ju i c io s y consideraciones que esparcen m u c h a 
luz acerca del tema de que nos ocupamos. Dando, 
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pues, al verbo buscar la s igni f icación p s i c o l ó g i c a que 
le corresponde, d i remos q u e , efectivamente, cono
c i é n d o s e el hombreen Dios, esto es, en sus relaciones 
-con Dios , alcanza la ciencia suprema y log ra la pose ' 
sion de la F i losof ía . El conocimiento completo de la 
c r i a tu ra racional v i r tua lmente contiene la idea del 
mundo físico y la del e sp i r i t ua l , ó , lo que es lo mis
m o , el concepto g e n é r i c o de la na tura leza ; pero este 
conocimiento del efecto es insuficiente para cons t i tu i r 
ciencia a lguna mientras no se complete con el conoci
miento de la causa y se descubran las relaciones que 
l igan á esta con aquel . Por eso nosotros creemos que 
el « n o s c e te i p s u m » de la filosofía g e n t i l se sust i tuye 
ventajosamente con la f ó r m u l a «nosce te i n me» que 
aleja al hombre de toda inc l inac ión egoís ta r e c o r d á n 
dole su dependencia de Dios. 

La f ó r m u l a «conócete en mí» no conduce a l p a n t e í s 
mo idealis ta , como pudiera á l g u i e n creer s u p o n i é n 
dola un rasgo de mis t i c i smo re l ig ioso: Dios contiene á 
l a c r ia tura racional como la causa contiene a l efecto, 
no como el todo á la par te , y por lo tanto nada mas 
na tu r a l y sencillo que el hombre , para l o g r a r la cien
cia fundamenta l , no se contente c -n conocerse á s í 
mi smo , ser imperfecto y finito, y aspire á conocerse 
en su causa, esto es, en sus relaciones con Aquel por 
el cual y en el cual s iente, piensa, quiere y v ive . Los 
trabajos filosóficos desde las p r imi t ivas sociedades 
hasta el presente han tenido por pr incipal objeto cono
cer á la naturaleza en sus relaciones con Dios, porque 
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la idea de Dios es la piedra cardinal del edificio de la . 
ciencia humana . 

5 .° Pasemos ahora á esponer la c las i f i cac ión de la 
Fi losof ía que consideramos mas acertada. 

La Fi losof ía puede dividirse en tres grandes ramas , 
objetiva, f o r m a l y i r í o r a l , s e g ú n que aquella ciencia 
se ocupe de las cosas conocidas, de las representacio
nes de estas en la intel igencia y de las leyes á que 
debe acomodarse el desenvolvimiento de los seres 
l ibres . L a p r i m e r a r a m a puede l l amarse Metaf ís ica^. 
porque trata de la realidad esencial de los objetos y 
emplea mas la r a z ó n que los s e n t i d o s { m e t a , m a s 
adentro, y p / iws í ' s -na tu r a l eza mate r i a l ó sensible) y se 
subdivide en general ú Ontologia (ontos, ente y logos, 
tratado), y Metafisica especial. Esta á su vez se subdi 
vide en Teo log í a (Teos , Dios y logos, tratado), Cosmo
l o g í a {cosmos, universo y logos, tratado), y A n t r o p o 
log í a [antropos, hombre y logos, t ra tado) . La A n l r o -
po log ia se subdivide en F i s io log ía [físis, ó r g a n o y 
logos, tratado) y P s i c o l o g í a [psuche , a lma y logos, t r a 
tado) y B i o l o g í a {bios, v i d a y logos, t ratado). L a se
gunda r a m a la const i tuye la L ó g i c a . La Lóg ica se de
r i v a de la N o o l o g í a y estudia el f e n ó m e n o dé i conoci
miento y el mecanismo intelectual dando reglas para 
el acertado ejercicio de este. L a L ó g i c a se subdivide en 
Cr i t i ca , M e t o d o l o g í a , G r a m á t i c a y D i a l é c t i c a . Y la ter
cera r a m a ó sea la É t i c a se subdivide en general y 
p a r t i c u l a r . 

No pretendemos que la anter ior c las i f icac ión sea 
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perfecta sino tan solo la mas aceptable, y en tal con
cepto la hemos espuesto y la repetimos en el siguiente 
cuadro á fln de que con m a y o r facilidad se aprenda y 
•recuerde. 

objetiva.—Melafisica. 

Filosofía 
\ formal.--Lógica. . Metodología. 

i Gramática. 
^ Dialéctica. 

general . -Ontología. 

Teología. 
Cosmología, 

especial.. . j l Fisiología. 
Antropología. | Píícología. 

, ( Biología. 
| Crítica. 

mora l . -Ét i ca j general-
I particular. 

6.° Si nos p r o p u s i é r a m o s esponer la Fi losof ía en 
toda su l a t i t ud , consecuentes con la anter ior clasif ica
c i ó n , nos o c u p a r í a m o s con el debido orden de todas las 
ciencias que se han enumerado; pero como nuestro 

intento es mas modes to , porque nuestras fuerzas son 
m e n g u a d a c í , nos l imi tamos á manifestar las nociones 
elementales de la ciencia filosófica, dejando á i n t e l i 

gencias superiores abordar y resolver todos los graves 
prob lemas relat ivos a l h o m b r e , al universo y á Dios. 

Para compendiar las nociones elementales de la F i 
losof ía hemos decidido s in vac i l ac ión ocuparnos ante 
todo y pr incipalmente de la Ps i co log ía , relacionando 
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con el a n á l i s i s del e sp í r i tu humano las ideas mas i m 
portantes de la F is io log ía y de l a Bio log ía . El conoc i 
miento de nuestra a lma es el necesario punto de 
pa r t ida para el estudio de la F i l o s o f í a , y l a s o l u c i ó n de 
las á r d u a s cuestiones que encierra esta ciencia se 
prepara conociendo la naturaleza del agente que las 
plantea y las discute. E l conocimiento de los f e n ó m e 
nos espirituales e x i g i r á t a m b i é n que se aduzcan los 
conceptos mas notables de la Ó n t o l o g í a , C o s m o l o g í a 
y T e o l o g í a ; y de esta suerte acaso se obtengan cier tos 
rudimentos de Metaf ís ica al alcance de inte l igencias 
poco desarro l ladas , que s i rvan de p r e p a r a c i ó n á es
tudios mas vastos y profundos . 

D e s p u é s de la Ps i co log ía nos ocuparemos de la L ó 
gica y de l a Ét ica . La P s i c o l o g í a es la base de la L ó g i c a 
y de l a É t i c a , puesto que en la N o o l o g í a se p r a c 
t ica el a n á l i s i s de la inteligencia y en la P r a s o l o g í a e l 
de la actividad h u m a n a ; y á su vez la L ó g i c a y l a 
É t i ca son el complemento de la P s i c o l o g í a y f o r m a n 
con esta ciencia los elementos de la F i lo so f í a , p o r 
cuanto desarrol lan las doctr inas p s i c o l ó g i c a s , p r e 
sentan a l entendimiento y á la ac t iv idad en su e je rc i 
cio , y dan reglas r> nuestro e s p í r i t u para que posea l a 
verdad y pract ique el bien. 

Hé a q u í las principales consideraciones que hemos 
tenido en cuenta a l t razar el plan del presente t rabajo: 
e l lector a p r e c i a r á s i es acertado nuestro m é t o d o , y 
si lo desarrol lamos con el orden y clar idad propios de 
escritos d idác t i cos . 



P S I C O L O G I A . 

L E C C I O N SEGUNDA. 

Introducción al estudio de la ciencia psicológica. 

SUMARIO.—1.° E t i m o l o g í a de la palabra P s i c o l o g í a . — 2 . ° D e 
finición de la Ps ico log ía . — 3.° Necesidad del estudio delí 
a l m a l i u m a n a para poseer la ciencia filosófica. — 4.° U t i l i d a d 
de los conocimientos ps ico lógicos para el progreso l iumano. ' 
— 5 . ° D iv i s i ón de la P s i c o l o g í a . 

I.0 La palabra P s i c o l o g í a se compone t a m b i é n de 
dos voces gr iegas , psyche, que l i tera lmente s ign i f i ca 
mar iposa y m e í a f o r i c a r n e n t e a l m a , y logos, t ra tado. 

2.° P s i c o l o g í a es l a ciencia del a l m a h u m a n a . De
cimos ciencia, porque los estudios de nuestro espíri1-
t n , con especialidad los practicados en los cien a ñ o s 
ú l t i m o s , han convert ido las doctrinas p s i c o l ó g i c a s en 
u n conjunto ordenado y s i s t e m á t i c o de verdades gene
ra les ; y del a l m a h u m a n a porque nuestro e s p í r i t u es 
e l esclusivo objeto de la P s i c o l o g í a , si bien el p s i c ó l o 
go ha de ocuparse , aunque incidentalmente , de otros 
seres inmater iales no comprendidos en la ó rb i t a de-
nuestra inmediata a t e n c i ó n , y para completar el co
noc imien to de nuestra a lma tiene que d i luc ida r p ro -



blerrias re lat ivos.al cuerpo harnano , a l universo y á 
Dios. 

3.° S e g ú n d i j imos en la lección anter ior el conoc i 
miento del a lma h u m a n a o s el necesario punto d e p a r 
t ida para el estudio de la Fi losof ía . Esta v e r d a d , t an 
obv ia y tan senc i l l a , no ha sido reconocida y ap l i ca 
da en toda su o s t e n s i ó n hasta el ú l t i m o tercio del pa 
sado siglo , en el que la escuela l l amada escocesa la 
a d o p t ó como base de su m é t o d o en el cu l t ivo de la F i 
losof ía . Tanto en la India como en el E g i p t o , en l a 
A s i r í a y a u n e n la Grecia , se concibieron y espresa
ron casi todos los sistemas filosóficos reproducidos y 
desarrollados por pueblos y escuelas poster iores ; pe
ro en tales trabajos no abundaron el orden y la c o n 
gruencia , ni se a d o p t ó en ellos constantemente el m é 
todo de la esperiencia y e l r a c i o c i n i o , antes b i e n , los 
sentimientos rel igiosos y las combinaciones de la fan
t a s í a , grave y profunda unas veces, lozana y p i n t o 
resca o t r a s , d e s e m p e ñ a r o n el papel p r i nc ipa l . N i era 
posible entonces otra cosa, porque en la infancia de 
la h u m a n i d a d , lo propio que en la del i n d i v i d u o , las 
ideas se producen en e m b r i ó n , reservando su desar
ro l lo y mejoramiento á l a acc ión perenne del estudio, 
aux i l i ado del t i e m p o , factor constante en todas l a s 
empresas h u m a n a s . 

Durante la Edad media se c u l t i v ó con a rdor la F i l o 
sof ía , y Doctores eminentes , i l u m i n a d o s por la v e r 
dad revelada , pub l i ca ron obras nut r idas de profunda 
y sana doc t r i na , pero de o rd ina r io no se o b s e r v ó en 

' p. 1.a 2 
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talos trabajos el m é t o d o referido. En cambio se conce
dió á las formas d i a l é c t i c a s una impor tanc ia excesiva, 
pretendiendo dar con ellas s o l u c i ó n á p r i o r i á cuest io
nes que solo el atento estudio de la naturaleza y un 
raciocinio c la ro y vigoroso p o d í a n resolver.-Los resul 
tados de semejante m a l a n d a r , estensivos á todas las 
ciencias incluso la Fi losofía , nos los pinta con m a n o 
maestra el insigne Francisco Bacon, el cual a c o n s e j ó 
que en el estudio de la naturaleza se sustituyese la 
marcha viciosa seguida en su t iempo por la a t e n c i ó n 
ordenada y detenida de los f e n ó m e n o s y la i n d u c c i ó n 
prudente y racional de las leyes que los esplican. 

Este s i s tema, que tan buenos frutos ha p roduc ido 
en las ciencias l lamadas natura les , no se a d o p t ó si
m u l t á n e a m e n t e en la F i l o s o f í a ; y como si existiesen 
muchos m é t o d o s l e g í t i m o s de i n v e s t i g a c i ó n c ien t í f ica 
y fuera lícito en la Fi losof ía inventar sin su jec ión á 
regla n i precepto a l g u n o , vemos que, en la é p o c a 
moderna , Descartes, Malebranche, Espinosa, L e i b -
n i t z . Loche , Condi l lac , K a n t , F i c h t e , H e g e l , Schell ing, 
Krausse y otros m a s , como si su genio les ex imie ra 
de acomodarse a u n m é t o d o preciso, escogitaron doc
t r inas , absurdas a lgunas , sublimes o t ras , y g r a t u i 
tas la m a y o r í a , con las cuales, per turbando á veces 
los entendimientos y conmoviendo las pasiones, g ran -
gearon á la Fi losof ía el dictado de estudio obscuro , es 
t e r i l y aun pel igroso. 

La escuela escocesa, cuyos principales represen
tantes son R e í d , Duga ld -S tewar t , Royer-Col lard y 
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Jouffroy, es la que ha aplicado con d e c i s i ó n y perse
verancia el m é t o d o baconiano al cul t ivo de la F i loso f í a , 
iniciando en esta ciencia una saludable marcha que 
bien pronto h a r á sentir sus resultados en todos ' los 
ramos del saber humano . Este m é t o d o consiste en es
t ud i a r ante todo , con orden y de tenimiento , los he 
chos referentes a l asunto d e q u e nos ocupamos , y 
d e s p u é s de conocidos elevarse por medio del racioci
nio induct ivo á la idea de la ley ó verdad general que 

"esplique los hechos atendidos y todos los d e m á s de 
cualidades i d é n t i c a s , Y no concluye aqui dicho m é 
todo ; antes bien , inducida una ley ó p r inc ip io y for 
mulado en t é r m i n o s precisos y c l a r o s , procede que 
se descienda a l campo de los hechos de donde se par 
t i e r a , y comparando estos con aquel se vea si el p r i 
mero contiene v i r tua lmente á los segundos, y cuan
do esto ocur ra y a d e m á s lo autoricen las tareas de
mostra t ivas se c o n s i d e r a r á l e g í t i m a la i n d u c c i ó n y 
verdadero el p r inc ip io descubierto. Por este camino 
l o g r a r á l a Fi losofía un progreso seguro aunque l e n 
t o : de otra suerte las ficciones u t ó p i c a s de la i m a g i 
n a c i ó n o c u p a r á n el puesto que corresponde á las ve r 
dades conocidas por el raciocinio y los caprichosos 
pensamientos de un escritor q u e r r á n figurar como 
leyes de la naturaleza , porque se o l v i d a r á que en la 
Fi losofía como en las d e m á s ciencias se consigue des
cub r i r pero no crear. 

E l m é t o d o de la esperiencia y el raciocinio ha de co
menzar en la Filosofía por el estudio de nuestra a l m a . 
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L a Filosofía y las ciencias todas, como obras huma
nas , tienen una parte subjet iva que no debe desaten
derse ; y asi como el buen a s t r ó n o m o , para conocer 
con acierto los f e n ó m e n o s de un planeta , estudia ante 
todo las condiciones del terreno donde opera y las de 
la lente que usa como in s t rumen to , y aun su m i s m o 
estado o r g á n i c o y e s p i r i t u a l , de la propia suerte el 
filósofo, antes de penetrar en las elevadas regiones 
de la C o s m o l o g í a , Onto log ía y T e o l o g í a , debe cono
cer á fondo su m i s m o e sp í r i t u , porque el e sp í r i t u hu 
mano es el sugeto que investiga y descubre las leyes 
pr imeras de todas las cosas, y en la lente de su r a z ó n 
se r e ú n e n los rayos de la evidencia esparcidos por l a 
naturaleza. A d e m á s , la a t e n c i ó n de los f e n ó m e n o s 
espiri tuales es mas fácil y segura que la de los f í s icos , 
y el concepto del propio pensamiento es la roca firme 
que prevalece s iempre en el naufragio de nuestras 
creencias; de manera que el conocimiento del a lma 
h u m a n a es el precedente que necesita la inteligencia 
h u m a n a para elevarse por medio de la g e n e r a l i z a c i ó n 
y del raciocinio á las consideraciones s o b r é todo el 
universo y sobre el ente en su acepc ión mas la ta , 
pudiendo asi fo rmar d e s p u é s probables ju i c ios acerca 
del Ser por excelencia á cuya semejanza fué hecho el 
hombre . 

4,° Las ideas apuntadas en el p á r r a f o anter ior de
mues t ran que para ser buen filósofo es nesario ser 
antes dil igente p s i c ó l o g o , y ahora nos proponemos 
patentizar que el cu l t ivo m e t ó d i c o y asiduo de la cien-
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c i á p s i co lóg ica es preciso para el desarrollo y mejora
miento de la especie humana . Cortos s e r á n todos los 
esfuerzos que pract iquemos para logra r t a l p r o p ó s i t o , 
ante la urgente necesidad de que la Filosofía y m u y 
'especialmente la ciencia p s i c o l ó g i c a sean pa t r imonios 
de los mas é in f luyan en nuestros sentimientos y for
men nuevas cos tumbres ; porque no de otra suerte 
han de corregirse profundos males que trabajan á las 
sociedades p r é s e n l e s , r e a l i z á n d o s e la obra del pro
g reso , verdadero destino de la humanidad . 

La conveniencia de los conocimientos p s i c o l ó g i c o s 
para cu l t i va r con éx i to cualquiera de los r amos del 
saber humano , se deduce de la c o n s i d e r a c i ó n de que 
el a lma es el agente que forma todas las ciencias con 
ar reglo á la estructura que su r a z ó n le sugiere • y la 
h i s t o r í a n o s e n s e ñ a que l o s l i o m b r e s eminentes que 
se han consagrado á estudios cient í f icos en apa
riencia m u y distantes de los p s i c o l ó g i c o s , han m i r a 
do con i n t e r é s todo- lo relativo á nuestra e c o n o m í a 
e sp i r i tua l , s e p a r á n d o s e del v u l g o que se complace 
en buscar esclusivismos y contradicciones en donde 
re inan el concierto y la a r m o n í a . 

Inteligencias esclarecidas , e l e v á n d o s e á las r e g i o 
nes de la s í n t e s i s , han manifestado muchas de las 
relaciones de todas las ciencias ; pero nosotros , des
p u é s de lo anteriormente dicho , haremos ver en té r 
minos p r á c t i c o s los servicios que la i n s t r u c c i ó n psico
lóg ica puede prestar al hombre en las pr incipales 
fases de su act ividad ind iv idua l y soc ia l . 



El ca l t ivo de la Ps i co log í a d á á conocer" al hombre 
el o r i g e n , naturaleza y destino de su a l m a , que es 
su y o , su persona mi sma , y v igor iza su intel igencia 
p r e p a r á n d o l a para toda clase de estudios ; esp i r i tua
l iza y d á c o n s i s t e n c i a - á sus sentimientos , le h a b i t ú a 
á ser reflexivo y prudente , y a l e c c i o n á n d o l o con l a 
e n s e ñ a n z a de su conciencia , le forma una vo lun tad 
Arme é independiente que no se engria en las s i tua
ciones p r ó s p e r a s n i se h u m i l l e con las adversas. 
Pureza en los sentimientos, c lar idad y p rec i s ión en 
las ideas, recti tud y dignidad en las acciones , he 
a q u í los fi'utos positivos que una só l ida i n s t r u c c i ó n 
ps i co lóg ica produce a l ind iv iduo de la especie h u m a n a . 

No son menores los beneficios que la ciencia psico
lógica puede reportar al hombre considerado en r e l a 
c ión con sus semejantes ; y para cerciorarnos de ello 
lo estudiaremos en el d e s e m p e ñ o de las pr incipales 
profesiones sociales , á saber: el sacerdocio , l a me
d i c i n a , el magis te r io , l a j a d i c a í a r a , el comercio-^ la-
i n d u s t r i a , los bellas artes y la m i l i c i a . 

El sacerdocio , augusto minis ter io venerado en to
dos los pueblos y en todas las edades, debe conocer 
cientiflcamente a l hombre que ha de in s t ru i r en las 
verdades religiosas y gu ia r por el camino del bien. 
No es posible que consuele , aconseje y eduque con 
acierto al e sp í r i t u humano quien ignore lo que es d i 
cho esp í r i tu , y este importante conocimiento lo s u m i 
n is t ra principalmente la P s i c o l o g í a que analiza y es-
plica los f e n ó m e n o s de nuestra a lma. El sacerdote 
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como orador necesita poseer á fondo la ciencia d-el 
a lma humana , para refutar los errores que p e r t u r 
ban las creencias y cor rompen las cos tumbres , ha
ciendo ver el concierto que existe entre la verdad r e 
l igiosa y la p s i c o l ó g i c a . Pero en donde mas se n o 
tan las ventajas p r á c t i c a s que a l sacerdote puede re 
por tar una s ó l i d a i n s t r u c c i ó n p s i c o l ó g i c a es en l a 
cura de almas y con especialidad en el t r i b u n a l de la 
penitencia. A r d u a y trascendental es l a m i s i ó n c o n 
fiada a l sacerdote, padre y juez de las a lmas á u n 
mi smo t i empo , y para l lenar la con exact i tud , p r e c i 
so es que estudie la naturaleza del e s p í r i t u h u m a n o , 
que sondee nuestra conciencia y que conozca los m ó 
viles diversos que impulsan á la vo lun t ad . La d o c t r i 
na revelada no contiene todo lo referente á esta grave 
ma te r i a , porque Dios ha dispuesto que la p o s e s i ó n 
de muchas verdades solo se alcance mediante el o r 
denado y asiduo ejercicio de nuestro en tendimiento ; 
a s í es que el sacerdote no debe contentarse con el 
estudio de las verdades reveladas, antes bien ha de 
cu l t ivar las ciencias que se relacionen con su elevada 
p r o f e s i ó n , y especialmente l a ciencia del a l m a h u m a 
na , puesto que su encargo en la t ie r ra es p rocura r l a 
salud y mejoramiento de esta m i s m a a lma. 

A s í como el sacerdote entiende en l a po l ic ía del 
a l m a el m é d i c o se ocupa de la del cuerpo, pues su 
p r inc ipa l objeto es preservar a l hombre de las enfer
medades f ís icas y curar lo cuando es v í c t i m a de-ellas. 
Los v í n c u l o s que unen al cuerpo con el a lma son t a n 
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estrechos que las condiciones del cuerpo modif ican el 
a l m a , y á su vez el a lma es la causa que produce los 
f e n ó m e n o s del cuerpo; por eso el m é d i c o necesita el 
aux i l io de las doctrinas p s i c o l ó g i c a s para induc i r con 
acierto la naturaleza y mot ivos de las dolencias f í s i cas 
y los medios de combat i r las . No es posible apreciar 
en su conjunto n i en los detalles una afección o r g á n i c a , 
por l igera que sea , s in atender al temperamento y 
c a r á c t e r del paciente, lo cua l cae dentro de la j u r i s 
d icc ión de la P s i c o l o g í a . No se concibe que un m é d i c o 
conozca y esplique en toda su estension los f e n ó m e 
nos f renopá t i cos ignorando las t e o r í a s relat ivas á las 
facultades de la inteligencia y á las inclinaciones de 
l a ac t iv idad humana . Y las m i l y m i l dolencias ape
nas conocidas por la Medicina que se designan con 
el nombre g e n é r i c o de padecimientos nerviosos , cae
r á n indudablemente bajo el domin io del méd ico cuan
do este estudie con detenimiento la P s i c o l o g í a y a p l i 
que las doctrinas de ta l ciencia á la F i s io log í a y á la 
P a t o l o g í a . Por ú l l i m o , el m é d i c o ha de tener m u c h o 
tacto y un g ran conocimiento de la naturaleza h u m a 
na cuando propine los recursos que eviten y r eme
dien las enfermedades; para ello necesario es que 
r e ú n a a l estudio de la T h e r a p é u t i c a el a n á l i s i s de l a 
c o n s t i t u c i ó n í n t i m a de nuestro e s p í r i t u , so pena de 
dejarse l l evar por el emp i r i smo . Cul t ive , pues, el m é 
dico predilectamente, la ciencia del a lma humana ; a s í 
a p r e n d e r á que sobre la p i la a n a t ó m i c a existe u n 
mundo digno de estudio y de a d m i r a c i ó n , l i b r á n d o s o 
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l a vez del dictado de mater ia l i s ta con que el v u l g o 
suele cal i f icar lo . 
• E l magis ter io es el complemento del sacerdocio; 

porque siendo impos ib le que el sacerdote e s t é versa
do en todas las ciencias humanas , ciertas personas 
se dedican á aprender las y á comunica r las d e s p u é s 
á sus semejantes. E l maestro debe c imentar el cono
c imiento de la ciencia ó arte que se proponga e n s e ñ a r 
con el estudio de la P s i c o l o g í a ; de esta suerte v i g o r i 
z a r á su entendimiento obteniendo una idea cabal de 
la mater ia que quiera conocer. Pero donde mas apre
cia el maestro las ventajas de una s ó l i d a i n s t r u c c i ó n 
p s i c o l ó g i c a es en la e n s e ñ a n z a . Un m é t o d o sencillo y 
adecuado es el secreto para sumin i s t r a r f á c i l m e n t e á 
e s p í r i t u s inespertos las verdades que i g n o r a n , y el 
descubrimiento de este m é t o d o supone entre otras co 
sas un concienzudo estudio de la i n d u c c i ó n , deduc
ción , a b s t r a c c i ó n , g e n e r a l i z a c i ó n y c l a s i f i cac ión , 
operaciones todas de que se ocupa l a P s i c o l o g í a . 

Debe t a m b i é n el maes t ro , para c u m p l i r su in t e re 
sante comet ido , observar con detenimiento las cond i 
ciones f í s icas y espir i tuales de sus d i s c í p u l o s , de 
modo que a v e r i g ü e la apt i tud é i n c l i n a c i ó n de cada 
uno y suminis t re el a l imento científico en la fo rma y 
cantidad que el débi l entendimiento de aquel los pue
da d iger i r . ¡Cuán d i f i c i l es que el profesor llene t an 
graves obligaciones y que a d e m á s mora l ice á sus 
educandos, si no e s t á nut r ido con las verdades psico
l ó g i c a s , si no ha analizado los f e n ó m e n o s del a l m a 
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humana! Para fo rmar un buen sistema de e d u c a c i ó n 
es preciso conocer con escrupulosidad cuanto la cien
cia diga sobre tan compleja y delicada ma te r i a ; este 
procedimiento es lento y laborioso, pero conduce s in 
duda á la per fecc ión ; la ru t i na es ciega y nunca pro
duce adelanto a lguno . 

L a a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia es empresa grave y 
trascendental tanto para el legis lador como para el 
gobernante, y aun para el magis t rado que castiga á 
los delincuentes y determina los l í m i t e s de los dere
chos civiles de los ciudadanos. La jus t i c ia h u m a n a 
debe ser una d e r i v a c i ó n de la d i v i n a , conforme á las 
circunstancias especiales de cada n a c i ó n y de cada 
caso, y claro es que para apl icar la con rec t i tud y 
acierto se ha de poseer una i n s t r u c c i ó n vasta y p r i n 
cipalmente un conocimiento profundo del hombre á 
quien se ha de l eg i s l a r , d i r i g i r y juzga r . La h i s to r i a 
nos e n s e ñ a que los sistemas filosóficos predominan
tes en cada pueblo se b m reflejado en los decretos de 
sus legisladores y gobernantes , y la esperiencia con
firma que el juez probo é inteligente necesita una 
só l ida i n s t r u c c i ó n ps i co lóg ica para ava lo ra r los d i 
chos y pruebas aportados á los procesos, desl indando 
lo verdadero de lo que es fruto de la i g n o r a n c i a , de la 
p r e o c u p a c i ó n ó de las pasiones. 

P a r e c e r á á p r i m e r a vista que no existen puntos de 
contacto entre el comercio y la ciencia del e s p í r i t u 
h u m a n o , pero si se recapacita a l g ú n tanto se descu
b r i r á que el a lma del comercio es el c réd i to y que 
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este descansa mas en las condiciones personales que-
en las pecanarias del ind iv iduo con quien se con t r a 
ta. Es t á demostrado que las pr incipales dotes que-
aseguran á un comerciante el buen é x i t o de sus ne
gocios es el conocimiento exacto de las personas con 
quienes t r a t a , y la pericia y honradez con que el m i s 
mo procede; pues b ien , es indudable que la a d q u i s i 
c ión de tales dotes s e r á mas fácil y segura si d a 
antemano se conocen las leyes y reglas á que obede
ce el a lma h u m a n a . 

Sencilla y p r á c t i c a debe ser la ins t ruc ion p s i c o l ó 
gica del i n d u s t r a l , artesano ú o b r e r o , porque su 
e d u c a c i ó n y la clase de tareas á que e s t á consagrado 
no le pe rmi ten estudios profundos y detenidos. E l 
ob re ro , sea cual fuere l a p ro f e s ión ó indus t r i a á que 
se dedique , debe poseer ademas de l a l e c t u r a , e sc r i 
t u r a y otros conocimientos r u d i m e n t a r i o s propios de 
todo ser r a c i o n a l , una i d e a , sucinta pero c la ra y 
precisa del e s p í r i t u h u m a n o , de sus destinos y de 
los deberes y derechos que le correspoden. Esta 
i n s t r u c c i ó n p s i c o l ó g i c a , aparte de la a p l i c a c i ó n i n m e 
diata á los trabajos que aquel rea l iza , e n g e n d r a r á en 
el artesano h á b i t o s de p r u d e n c i a , labor ios idad y eco
n o m í a y lo h a r á tolerante y j u i c i o s o , p r e p a r á n d o l o 
a s i para el ejercicio de las facultades sociales y p o l í 
t icas , que , á veces p rematu ramen te , le conceden los 
legisladores modernos . 

E l cu l t ivo de las bellas artes consiste en concebir 
l a belleza ideal e s p r e s á n d o l a por los medios a d e c ú a -



dos de que las mi smas disponen. El l i terato y el a r t i s 
ta deben poseer s ó l i d a i n s t r u c c i ó n e s t h é t i c a y m o r a l 
para fo rmar una sensibil idad esquis i ta , una cri t ica 
esmerada y una i m a g i n a c i ó n feliz que produzca inge
niosas combinaciones de los conceptos de la belleza 
real , y como es sabido las t e o r í a s de la E s t h é t i c a y de 
la Mora l son el desarrollo de ciertas doctr inas psico
l ó g i c a s . E l n ú m e n y el sentimiento son , á no d u d a r l o / 
requisi tos esenciales en el sacerdocio de la belleza, 
pero t a m b i é n es indudable que estas propiedades de
ben enriquecerse con el conocimiento de los buenos 
modelos y sobre todo con el estudio del h o m b r e , fac
t o r p r inc ipa l en las obras del ar te . 

Dícese que N a p o l e ó n I tenia en poco á l a F i losof ía , 
calificando de i d e ó l o g o s á los que en su é p o c a esc r i 
b í a n acerca de aquella ciencia. Ignoramos la exac t i 
tud del hecho, pero si d i r emos , en el caso de ser 
exacto , que N a p o l e ó n i n c u r r i ó en uno de esos errores 
graves tan comunes en los grandes h o m b r e s , y que 
los filosófos de su t i empo , con sus exageraciones y 
estravagancias, acaso contr ibuyeran á que el genio 
moderno de la guer ra formase un concepto equivo
cado de la Fi losof ía . Los estudios flilosófleos, y con 
especialidad los del a lma h u m a n a , cont r ibuyen m u y 
m u c h o á adqu i r i r un cabal concepto del h o m b r e , de 
sus inc l inac iones , de sus afectos, de sus v i r tudes , 
de sus vicios y de sus ideas dominantes , y estos 
antecedentes son datos preciosos para el general que 

iha de d i r i g i r numerosos e j é r c i t o s y conducir los a l 
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combate. Di remos respecto de l a mi l i c i a algo a n á l o g o 
á lo que dejamos establecido tocante á las bellas ar
tes. L a b r a v u r a y el genio son las dotes pr inc ipa les 
con que el caudi l lo ha de dominar y seducir a l sol
dado , pero si a d e m á s conoce los m ó v i l e s á que este 
obedece, entonces la magia de su elocuencia electr i
z a r á al combatiente c o n d u c i é n d o l o á l a v ic tor ia ó á la 
muerte . La i n s t r u c c i ó n p s i co lóg i ca es hoy mas nece
saria que nunca en el e j é r c i t o , dadas las condiciones 
de la gue r r a moderna que exigen que el buen general-
sea tan háb i l adminis t rador y pol í t ico como esforzado 
m i l i t a r . 

Debe^ pues , d i f u n d í r s e l a i n s t r u c c i ó n ps ico lóg ica . . 
en todas las clases sociales, despojando á la ciencia 
del a lma de cualquiera forma obscura y pretenciosa.. 
E l conocimiento de la P s i c o l o g í a y de las d e m á s c ien
cias fllosóflcas no es incompatible con la vida social , 
como a lgunos suponen, n i obl iga al hombre á p r i 
varse de sus afecciones y h á b i t o s naturales y l e g í t i 
mos . Un ind iv iduo puede m u y bien s e r á la vez h o m 
bre y p s i c ó l o g o , m u c h o mas cuando la i n s t r u c c i ó n 
p s i c o l ó g i c a de la m a y o r í a basta con que sea sencilla 
y c la ra . E d ú q u e n s e , pues , con acierto y perseveran
cia á los pueblos , adoptando como base la e n s e ñ a n z a , 
c i en t íñca y rel igiosa de las verdades p s i c o l ó g i c a s , y 
m u y pronto se r e c o g e r á n sus -bené f l cos resultados. 

5." E l estudio del a lma h u m a n a consta de dos par
tes; la p r i m e r a considera á nuestro e s p í r i t u en la-
in tegr idad de su ser y examina los problemas r e l a t i -
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vos á su existencia, á sus relaciones con el cuerpo 
y á su or igen y dest ino, y la segunda se ocupa de los 
f e n ó m e n o s inmanentes á dicho e s p í r i t u , a n a l i z á n 
dolos separadamentente para induc i r las leyes que los 
esplican. As i es que la P s i c o l o g í a se divide en general 
y p a r t i c u l a r , y esta ú l t i m a se subdivide en tres t r a 
tados relat ivos á los tres a t r ibutos inmanentes del 
a l m a , á saber: E t h é t i e a , Z o o l o g í a y P r a s o l o g í a . 

Este m i s m o orden seguiremos en la esposicion de 
í las doctr inas p s i c o l ó g i c a s . 
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P S I C O L O G Í A G E N E R A L . 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la existencia del alma humana. 

SUMARIO.—1.° D e m o s t r a c i ó n de la existencia del alma h u m a 
n a . — 2 , ° Teoria ontologica en que se apoja esta demostra
c ión .—3.° So luc ión de las principales objeciones quepueden 
hacerse á dicha teoria, 

1." E l es ludio atento de l a nat-uraleza h u m a n a e n 
s e ñ a que se ver i f ican en ella los f e n ó m e n o s de la d i 
g e s t i ó n , r e s p i r a c i ó n , c i r c u l a c i ó n , r e l a c i ó n y r e p r o 
d u c c i ó n , designados con el c a l i ñ c a t i v o de o r g á n i c o s ; 
y a s i m i s m o otros va r ios , que podemos l l a m a r por de 
pronto internos en cuanto no se conocen por medio de 
los sentidos externos, divisibles en tres g r u p o s , afec
ciones , ideas é inclinaciones. La existencia de esta 
doble serie de f e n ó m e n o s es reconocida u n á n i m e m e n 
te en la esfera c i en t í f i ca , pero su esplicacion ha sido y 
s e r á objeto de muchas y opuestas t e o r í a s . A l g u n a s i n 
teligencias estraviadas, á t í t u lo de e s c é p t í c o s , h a n 
negado todo va lo r rea l á las representaciones de los 
f e n ó m e n o s o r g á n i c o s , pero nadie se ha pe rmi t ido d u 
dar seriamente de l a existencia de sus propias i d e a á ; 
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p r r q u e si a lguno , por v í a de ensayo l l egó á negar el 
hecho de una idea suya , vió que esta m i s m a negativa 
e n v o l v í a var ias ideas, viniendo asi el pensamiento 
h u m a n o , cual el fénix de la f á b u l a , á renacer de sus 
cenizas. 

Conste , pues , que la existencia de las ideas ó pen
samientos humanos e s t á por encima de toda duda , y 
por lo tanto que la i n d u c c i ó n tiene un cimiento sól ido en 
que apoyarse. Pero conste t a m b i é n que la esperiencia 
solo autoriza para establecer infaliblemente.la existen
cia d é l o s referidos pensamientos, siendo por lo m i s 
m o tarea del raciocinio aver iguar como y por quien se 

- producen tales f e n ó m e n o s y todos los d e m á s de nues
t r a naturaleza. Es un e r ro r suponer que el a l m a h u 
mana se conoce inmediata y directamente como subs
tancia e sp i r i tua l . E l conocimiento directo é in nediato 
de nuestro ser solo comprende los f e n ó m e n o s que en 
él se p roducen , y no ot ra cosa; y el concepto d é l a 

•existencia del a lma como substancia diversa del cuer 
po ú n i c a m e n t e lo adqu i r imos por la g e n e r a l i z a c i ó n y 
el r ac ioc in io , s u s c i t á n d o s e con t a l mo t ivo e m p e ñ a d a s 
y pro l i jas controversias. De lo dicho se deduce que el 
escepticismo absoluto es cierta clase de demencia 
m a s que una doct r ina s é r i a y discutible , y él m a t e r i a 
l i smo una t e o r í a digna de e x á m e n y re fu tac ión , a u n 
que e r r ó n e a y pernic iosa . 

En su v i r t u d el estudio de los f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i 
cos debe i r precedido de la d e m o s t r a c i ó n de la ex is 
tencia del a lma h u m a n a ; asi d e s c a n s a r á sobre una 
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verdad just if icada y no sobre una h i p ó t e s i s el edificio 
que nos proponemos levantar . 

Los f e n ó m e n o s que se ver i f ican en nuestra n a t u r a 
leza revelan la existencia de un ser del cual ellos m i s 
mos son manifestaciones , porque toda existencia fini
ta supone un t é r m i n o de referencia que la mot ive y 
esplique y seria absurdo suponer que tales f e n ó m e n o s 
carecen de v í n c u l o c o m ú n y que no se refieren n i p r o 
ceden de algo permanente y substancial . Este ser^ 
este algo , es el hombre . Pero la substancia l l a m a d a 
hombre no produc i r la los hechos que la a t e n c i ó n des
cubre careciendo de r a z ó n ó fuerza suficiente para 
e l l o , y como toda r a z ó n ó fuerza suficiente escluye la 
c o m p o s i c i ó n , la que posee el hombre d e b e r á ser s i m 
ple y esencialmente act iva , cualidades que repugnan 
á la mater ia que es de suyo Inerte y compuesta. De
d ú c e s e , pues, de estas premisas que la causa de Ios-
f e n ó m e n o s humanos no es el cuerpo , ser m a t e r i a l y 
por lo tanto Inerte y compuesto, sino o t r a cosa s imple 
y activa que debe cons t i tu i r el hombre con propieda
des bastantes para m o t i v a r todos los hechos de nues
t r a naturaleza. É s a otra cosa es la que l l a m a m o s 
a l m a • luego existe el a lma. 

Si t e r m i n á s e m o s oqu l nuestra tarea demostra t iva 
nos e n c e r r a r í a m o s en una pet ic ión de p r i n c i p i o , 
puesto que no hemos probado que la mater ia es por 
esencia compuesta é inerte y que estos a t r ibu tos re
pugnan i n t r í n s e c a m e n t e á toda fuerza ó causa s u f i 
ciente de las cosas; por lo cual p rocuraremos aduci r 

p. 1.a ; 3 
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ta l prueba en el p á r r a f o inmediato , entrando al efecto 
en una s é r i e de consideraciones mas generales y ele
vadas. 

2.° Las ideas adquir idas acerca de la mater ia nos 
permi ten establecer que la o s t ens ión es una de sus 
p r o p i e d á d e s esenciales, y como la palabra espacio 
solo significa la m i s m a o s t e n s i ó n considerada en abs
t rac to , infer i remos que no se concibe la existencia 
del v a c í o perfecto, ó , lo que es i gua l , una p o r c i ó n de 
espacio completamente pr ivado de m a t e r i á , y que es 
imposible que una parte del espacio e s t é á la vez ocu
pado por dos elementos materiales diferentes, que es 
lo que consti tuye l a impenetrabi l idad física. A d e m á s , 
s i la mater ia es de suyo estensa , ó , mejor dicho , la 
estension m i s m a d e b e ser divisible ó compuesta de 
partes diferentes ó l imi tadas entre s í , lo cua l nos lo 
demuestra la o b s e r v a c i ó n constante y la m i sma Geo
m e t r í a , que s o l ó s e concibe existiendo porciones d i 
versas en la estension. Y la í n t i m a re l ac ión que exis
te entre el espacio y el t iempo parece t a m b i é n c o m 
probar que la mater ia es u n conjunto de elementos 
diferentes, puesto que en rea l idad el espacio es l a 
m i s m a ma te r i a , y la voz t iempo representa la s é r i e de 
c á m b i o s y modificaciones que sufren los seres l imi t a 
dos concebida en abstracto. 

Siendo, pues , la mate r ia u n todo ó conjunto de va
r ias partes l imi tadas ó d iversas , por sí soia no puede 
ser or igen de ac t iv idad , ó , lo que es lo m i s m o , no 
puede ser causa de algo. Nuestra inteligencia concibe 
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i a idea de act ividad necesariamente l igada con la de 
s impl ic idad , de suerte que , negada ó escluida la una, 
« o puede represeutarse la otra. Cuando concebimos 
una causa funcionando como tal causa nos la ideamos 
sola, esto es, s imple , porque no comprendemos que 
su potencia productora e s t é d is t r ibuida entre var ios 
elementos. Estos elementos, admitiendo por u n ins 
tante la posibil idad de tal d i s t r i b u c i ó n , se comun ica 
r í a n entre si su respectiva fuerza productora de u n 
modo constante y adecuado, lo cua l no se concibe 
siendo independientes, ó cada uno obrar la por s í , en 
cuyo caso no ex i s t i r í a r a z ó n bastante para la produc
ción conveniente del efecto. Y decir que este es h i jo 
del acaso es dejar la dif icul tad sin resolver . 

A d e m á s , considerando la noc ión de causa en su 
sentido mas g e n é r i c o , hay que a ñ a d i r que toda causa 
supone una inteligencia d e t e r m í n a d o r a de su a c t i v i 
dad, porque de lo contrar io no se comprende como 
esta produzca ciertos efectos. La s u p o s i c i ó n de que las 
fuerzas obran fortui tamente y sin acomodarse á un 
plan preconcebido es una h i p ó t e s i s que repugna 
nuestra r a z ó n é indigna de una filosofía s é r i a y ele
vada. La causa p r imera de todas las cosas evidente
mente ha de poseer en sí mi sma la inteligencia nece
saria para determinar su act ividad in f i n i t a , luego la 
causa p r i m e r a ó fuente o r i g i n a r i a de toda ac t iv idad , 
h a d e ser por necesidad s imple , porque la in te l igen
cia y la c o m p o s i c i ó n no se conciben imidas en su su-
gelo. I g u a l consecuencia deduciremos respecto del 
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hombre, porque la causa eficiente de sus f e n ó m e n o s 
ha de ser t a m b i é n rac iona l , y siendo r a c i o n a l , s e g ú n 
hemos vis to , debe ser s imple . Y no se diga que l a 
actividad humana es d i r ig ida esclusivamente porcia 
inteligencia d i v i n a , porque esta doctr ina, panteista en. 
el fondo^ haria imposible la personalidad del h o m 
bre destruyendo su c a r á c t e r m o r a l . 

Resulta , pues, que la ma te r i a , no es simple n i pue
de ser ac t iva , ó , lo que es lo m i s m o , que es inerte:, 
por lo tanto el pr inc ip io de la r a z ó n suficiente, ley de 
nuestra inteligencia , nos prohibe que supongamos á 
la sola materia causa productora de los f e n ó m e n o s de. 
la naturaleza humana . 

3.° Muchas y diversas objeciones se agolpan á la. 
mente con motivo de las anteriores doctrinas; veamos 
c u a l e s su valor l ó g i c o , haciendo antes una in tere
sante man i f e s t ac ión . Los problemas de que se ocupa 
l a F i losof ía , y pr incipalmente los apuntados en la 
lecc ión presente, son á r d u o s y en g r an manera t r a s 
cendentales; a s í e s q u e l a r a z ó n h u m a n a , al d i l u c i 
da r los , debe proceder con prudencia y desconfianza 
de sus propias fuerzas. Suponer que en estas materias 
abtrusas nada se ignora es i n c u r r i r en la mas crasa, 
y funesta de las ignorancias; y confundir las verda
des irconcusas con las t e o r í a s discut ibles , es un pro
cedimiento torcido por el que se quiere e n g a ñ a r á 
los d e m á s e n g a ñ á n d o s e antes uno á s í mismo. Nada 
de pus i lan imidad ni de p r e o c u p a c i ó n , pero nada de 
temeridad ni de engreimiento. El filósofo, tanto ó mas 
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que el l i te ra to , debe pract icaf sinceramente este pre
cepto del inmor ta l Horacio , a t e n í a t e d i u qu id fe rve 
reeusent qu id valeant h ü m e r i . y ) 

Hecha esta a c l a r a c i ó n que contiene parte de nuestro 
m é t o d o m o r a l en el cul t ivo de la F i loso f í a , d i remos 
que las principales objeciones aducidas por los mate
rial istas para jus t i f icar que en el hombre no hay mas 
que mate r i a , y que por lo tanto la palabra a lma es u n 
vocablo a l que - nada corresponde en la rea l idad , se 
reducen á las siguientes : 1.a la o b s e r v a c i ó n sensible 
no atestigua la existencia del a lma h u m a n a , luego l a 
s u p o s i c i ó n de t a l existencia es una h ipó te s i s destitui
da de todo fundamento: 2.a el h o m b r e , durante las 
varias é p o c a s de su v i d a , cuales son la n i ñ e z , adoles-
-cencia, v i r i l i dad y senectud, esperimenta c á m b i o s 
profundos que'no serian posibles si an imara á aquel 
un ser s imple é incor rupt ib le ; y 3.a no hay di f icul tad 
a lguna en suponer , antes bien conviene al p lan gene
r a l de la c r eac ión , que el pr inc ip io animador del hom
bre es otro de los innumerables fluidos que funcionan 
en el vasto laborator io de la naturaleza. 

El p r imer argumento es una verdadera pe t i c ión de 
p r inc ip io , porque se apoya en la siguiente doct r ina , 
que es consecuencia del sistema ma te r i a l i s t a , y que 
por lo m i s m o no puede á la vez se rv i r le de p r e m i s a , 
á saber, que l a o b s e r v a c i ó n sensible es el ú n i c o m e 
dio de conocer que posee el hombre . Esta p r o p o s i c i ó n , 
que acredita por cierto la estrecha afinidad del sen
sua l i smo con el mate r ia l i smo, es inexacta , porque 
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í a esperiencia m i s m a atestigua que el h o m b r e , ade
m á s de los f e n ó m e n o s f í s i cos , percibe otros inmate
r ia les , puesto que no ofrecen estos n inguno de los 
caracteres que dist inguen á los mater ia les , y que 
penetrando mas al lá de los hechos conoce t a m b i é n 
las substancias que los producen y las leyes que los 
esplican. Luego claro es que el hombre puede conocer 
y conoce su alma y af i rma l e g í t i m a m e n t e su existen
cia , porque en lo mas e s t á incluido lo menos. 

Las modificaciones que el t iempo produce en e l 
hombre nada prueban en contra de la existencia de 
nuestra a lma . Este a lma , como ser finito , es i m p e r 
fecta, como imperfecta , perfectible , esto es , sujeta á 
perfeccionarse, á progresar y t a m b i é n á decaer. Nada 
tiene , pues, de par t icu la r que en el a l m a del hombre 
tengan lugar el nacimiento, c r ec imien to , apogeo y 
decrep i tud , f e n ó m e n o s que en nada afectan á su s i m 
plicidad y que solo prueban la l imi tac ión del ser don
de se producen. Y como el e s p í r i t u humano e s t á suje
to á ex is t i r en este m u n d o animando a l cuerpo , nada 
de e s t r a ñ o es que las diversas condiciones ó estados 
por que pasa este inf luyan en el modo de ser de aquel.. 
A d e m á s , la o b s e r v a c i ó n f is iológica ha hecho cons
tar que en un p e r í o d o ordinar iamente de siete a ñ o s se 
renuevan todas las p a r t í c u l a s de nuestro cuerpo, 
luego si no reconocemos en nosotros mas que la ma
teria , r e s u l t a r á que el hombre de hoy es otro distinto 
del de hace diez anos , no c o n c i b i é n d o s e de esta suerte 
la memor ia ni el entendimiento en la forma que l o 
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posee nuestra especie , n i la existencia de la persona
l idad h u m a n a , ni las ideas é instituciones que cons
t i tuyen en este mundo el orden m o r a l . 

Por ú l t i m o , la op in ión de que el a lma h u m a n a 
constituye otro de los innumerables fluidos que fun
cionan en el mundo físico es un subterfugio ideado 
por los mater ia l i s tas , que demuestra lo e r r ó n e o de su 
sistema. En efecto , ó el mate r ia l i smo es un remedo 
imperfecto y obscuro de las doctr inas espir i tual is tas , 
en cuyo caso no tiene r a z ó n de ser como sistema ñ l o -
s ó ñ c o , ó a t r ibuye la p r o d u c c i ó n y esplicacion de todos 
los f e n ó m e n o s de la naturaleza conocida á la ma te r i a 
sola. Pero los mater ia l is tas modernos han dado en 
decir que la p r o d u c c i ó n de los referidos f e n ó m e n o s es 
debida á las transformaciones succesivas é incesantes 
que esperimenta la m a t e r i a , impulsada por fuerzas 
cuya naturaleza y caracteres no de te rminan . Este mo
do de d i s c u r r i r no puede satisfacer á n i n g u n a i n t e l i 
gencia medianamente reflexiva ; porque si las fuerzas 
que operan los cambios en la mater ia son elementos 
puramente materiales , bueno es que se diga con c l a r i 
dad , á fin de aplicarles todo lo apuntado antes a l e x a 
m i n a r l a s relaciones entre la s impl ic idad y la a c t i v i 
dad , y s i no lo son , en ta l caso los mater ia l is tas caen 
en sus propias redes, puesto que , queriendo espi icar-
lo todo por la m a t e r i a , reconocen que no es m a t e r i a l 
nada menos que la fuerza t ransformadora de la m i s 
m a mater ia . Por lo d e m á s , el supuesto fluido a n i m a 
dor del hombre , ó es s imple é in te l igente , en cuyo 
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caso ya no es ma te r i a l , ó carece de aquellas condicio
nes , y por lo tanto , s e g ú n ar r iba hemos v i s t o , no pue
de ser causa de los f e n ó m e n o s que se verif ican en e l 
hombre . -

Apar te de las anteriores objeciones pudiera obser
varse que s i bien no se concibe o s t e n s i ó n sin ma te 
r i a , en cambio la mater ia exis ta acaso en condiciones 
diversas de las conocidas hasta hoy y carezca de es-
tension, pudiendo ser por lo tanto s imple y activa. Y 
respecto de que toda causa supone una intel igencia 
ordenadora de su ac t iv idad , podr ia t a m b i é n a r g ü i r s e 
que muchos ó r d e n e s de seres, tales como los vejetales 
y minera les , por ejemplo , producen f e n ó m e n o s d i v e r 
sos , y sin embargo no es presumible exista en ellos 
elemento a lguno r ac iona l , lo cual contradice la t e o r í a 
establecida en el p á r r a f o an te r io r . 

Intentaremos rebatir en lo posible estos a r g u m e n 
tos. En p r imer l u g a r , las t e o r í a s que se escogiten 
acerca de la mater ia deben apoyarse en sus condic io 
nes de existencia descubiertas por la o b s e r v a c i ó n se
cular y científica , siendo tan solo l e g í t i m a s las i n d u c 
ciones que se levanten sobre ta l base. Una mater ia 
inestensa, penetrable y s imple , emancipada de las re
laciones de t iempo y de espacio, no es la materia que 
conocemos, y por lo tanto no es l ícito sobre este dato 
inexacto fundar razonamientos , s iquiera sea por el 
p r u r i t o de a r g ü i r . Ademas , bien m i r a d o , los mate
r ial is tas no se refieren á esta clase imag ina r i a de mate
r ia a l esponer sus opiniones; y si a lguno aludiese á 
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•ella pudiera d e c í r s e l e que ta l ma te r i a nada tiene de 
m a t e r i a l , y q u e j a ciencia no debe reducirse á un j u e 
go de palabras ni á un conjunto de ficciones y q u i 
meras . 

Tocante á los hechos que a l paracer contradicen el 
que toda causa suponga una intel igencia de termina-
dora de su ac t i v idad , diremos ante todo que esta 
t e o r í a se infiere r igurosamente del p r inc ip io de que 
nada existe sin r azón suficiente y que en el Ser i n f i n i 
to encontramos su exacta a p l i c a c i ó n . Poco impor t a 
para la certeza de t a l t e o r í a el que no acertamos á 
desvanecer la aparente c o n t r a d i c c i ó n que creemos 
existe entre ella y a lgunos hechos de la Natura leza ; 
esto tan solo p r o b a r á que no conocemos todas las 
leyes de la ú l t i m a , pero en modo alguno autor iza pa ra 
desechar una doctr ina descubierta por los medios o r 
d i n a r i o s y l e g í t i m o s de nuestra r a z ó n . 

Espuestas estas consideraciones encaminadas á 
crear cierto prudencia in te lec tua l , m u y útil en el c u l 
t ivo de la Fi losof ía , enunciaremos la siguiente t e o r í a 
q u e , siendo exac ta , resuelve todas las dif icul tades 
que puedan suscitarse cont ra nuestra doctr ina sobre 
l a existencia del a lma h u m a n a . 

Existe u n universo (cosmos) de elementos m a t e r i a 
les , estensos, impenet rables , compuestos é iner tes , 
y existe t a m b i é n un mundo ó universo de seres i n m a 
teriales , simples y act ivos. Diversas son las c u a l i d a 
des que concur ren en unos y otros elementos, s e g u ñ 
el destino que tienen en la c r e a c i ó n , pero la c o m p o s i -
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cion y la inercia son atr ibutos esenciales de los p r i m e 
ros , y la s impl ic idad y la act ividad lo son de los se
gundos . Estos dos mundos son universales en cuanto 
cada uno representa el conjunto de todos los elemen
tos de su orden , pero no son absolutos, puesto que l a 
exis tencia del uno supone la del o t ro , de suerte que el 
m u n d o de la mater ia existe , entre otros ñ n e s , para 
que a c t ú e n sobro él los seres inmate r ia les , y estos 
aplican su influjo ó potencia productora, á los elemen
tos de la mater ia . Hay una c o m p e n e t r a c i ó n í n t i m a y 
marav i l losa é n t r e l o s imple y lo compuesto, lo ma te 
r i a l y lo i n m a t e r i a l : la ciencia descubre cada dia nue
vas relaciones y nuevos testimonios del r e c í p r o c o 
influjo de los dos citados ó r d e n e s , pero de seguro 
mucho mas es lo que se ignora que lo que se sabe 
sobre este par t icular . Los elementos inmater iales , co
m o son finitos , e s t á n subordinados á las leyes del 
t iempo y del espacio, pero en c á m b i o , como son s i m 
ples ocupan la mater ia v i r t u a l n i c n t e , esto es, e n c u a n . 
to a c t ú a n sobre e l i a , y la c u a n t í a de su estension se 
mide por la de la esfera de su ac t iv idad , s in que se 
encuentren en cada uno de aquel los partes de termina-
nadas y diversas . 

E l a n á l i s i s descubre a d e m á s entre los dos mundos 
l a r e l a c i ó n que les l i ga con el Ser sup remo , pr inc ip io 
y causa p r i m e r a de todo lo existente. En efecto, s i los 
elementos materiales é inmater ia les se unen y compe'-
ne t ran , si los segundos a c t ú a n sobre los p r i m e r o s y 
estos á su vez forman un objetivo de aquellos, debe 
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ser con su jec ión á un plan perfecto, preconcebido 
ab-eterno por la inteligencia infini ta . A s í lo exige e l 
pr incipio de la r a z ó n suficiente, destello de la ve rdad 
absoluta que i l u m i n a nuestro e s p í r i t u . A d e m á s , el 
m u n d o mater ia l y el i n m a t e r i a l , aunque universales, , 
constan de elementos finitos que existen determinada 
é imperfectamente; n inguno de estos elementos n i to
dos jun tos agotan la existencia,, n i tampoco consti tuye 
a lguno de ellos el t é r m i n o al que puedan referirse los 
d e m á s sin que él no haya de referirse á a lguien; luego 
necesario es el Ser inf in i to y absoluto , pleni tud de l a 
existencia y t é r m i n o incondicional a l que todo se re f ie 
re r e f i r i é n d o s e Él tan solo por necesidad á s í m i s m o . 
El Ser inf in i to es el Ser: todos los adjetivos que se e m 
plean para cal i f icar lo e m p e q u e ñ e c e n el significado de 
aquella palabra, naciendo su uso de la l i m i t a c i ó n de 
nuestra intel igencia. Y es el Ser porque Él existe plena 
y absolutamente: de manera que la h i p ó t e s i s de s.ij no 
existencia es la mayor a b e r r a c i ó n que puede s u r g i r 
de la mente humana . L a f ó r m u l a Dios = el Ser es el p r i 
mer ax ioma de la ciencia, porque analizada la idea de 
Dios se vé que posee forzosamente un completo va lo r 
objetivo , so pena de aniqui larse la r a z ó n que la c o n 
cibe y aun la idea m i s m a . E l concepto de Dios es el de 
el Ser, y el Ser existe , esto es, el Ser es el Ser , A = A . 
No porfiemos en desconocer la" verdad completa que 
encierran las anteriores proposiciones bajo el falso 
pretesto de encontrar la fuente p r i m e r a de la verdad , 
porque nos a s e m e j a r í a m o s al que se p r i v a r a de toda 
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' luz para ver ccn mayor exactitud un objeto m u y 
•distante del punto de o b s e r v a c i ó n . 

Hemos dicho que Dios es el Ser inf in i to y absoluto, 
luego en Él no caben la l imi t ac ión n i la r e l ac ión , ca-
•racteres de las existencias finitas, luego en Dios no 
hay partes ni elementos diversos; Dios es s imple por
que Es. Los panteistas acreditan con sus dobtrinas no 
haber concebido convenientemente la idea de Dios. 
Decir que todo es Dios equivale á suponer que todos 
vy cada uno de los elementos finitos concurren á inte
g r a r la esencia d i v i n a , lo cual es absu rdo , porque la 
s u m a de todas las entidades finitas reales y posibles 
nunca puede const i tuir lo in f in i to , y porque si en Dios 
exist ieran elementos determinados y condicionales, 
Dios s e r í a imperfecto. Esto aparte de los conflictos y 
contradicciones que produce en el terreno intelectual 
y m o r a l la t eo r í a panleista. E l panenteismo moderno, 
s is tema que pretende espresar la verdad me ta f í s i ca , 
es un p a n t e í s m o disfrazado, mas peligroso que e l 
p a n t e í s m o franco y c a t e g ó r i c o , porque encubre sus 
errores con protestas t e í s t a s y con un aparato cient í 
fico seductor. El panenteista no dice que Dioses todo, 
l i m i t á n d o s e á a f i rmar que todo (lo finito) existe en 
Dios , y en pro de su t é s i s aduce sentencias de San 
Pablo y de San A g u s t i n . Pero, ¿ c o m o es tá todo en 
Dios?; ¿ c o m o lo inf in i to contiene á lo finito?. Como el 
Ser indeterminado contiente á todo ser concreto, como 
la t é s i s contiene á los elementos an t i t é t i cos , como la 
esencia entera contiene á las esencias par t icu lares . 
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c o a t e s t a ú los panenteistas á vuelta de no pocas a m b i 
g ü e d a d e s y c i rcunloquios ; y estas frases y otras mas-
c a t e g ó r i c a s antes conf i rman que desvanecen el c a r á c 
ter panteista que se i m p u t a á sus t e o r í a s . 

Nuestra op in ión es que Dios es el Ser, no porque 
consta de todo lo existente, pues esto es absurdo se
g ú n antes hemos visto , sino porque es la causa p r i 
mera , inf ini ta y omnipoten te , y siendo tal causa 
existe en la pleni tud de la existencia (aspecto de la in
manencia) y á la vez produce lo finito ( c a r á c t e r de la 
trascendencia). Los t é r m i n o s causa omnipotente y ser 
inf ini to y absoluto son s i n ó n i m o s , porque El que pue
de mot iva r y mot iva toda existencia consti tuye la ca
t e g o r í a de la existencia en sí misma y es la ú n i c a rea
l i d a d absoluta. A d e m á s , los elementos finitos de
ben su existencia a l Ser inf ini to , porque tienen en la 
inteligencia increada el plan de sus diversas m a n e 
ras de se r , y á la vez porque la causa omnipotente-, 
los m o t i v a y mantiene. Creemos por lo tanto mas acer
tado y filosófico decir «Dios e s t á en todo» en l u g a r 
de « todo e s t á en Dios» . L a continencia de lo finito e a 
lo inf ini to es v i r t u a l porque es la p rop ia del efecto en 
su causa : el empleo de otros conceptos ú otros ejem
plos para esplicarla ord inar iamente conduce al p a n 
t e í s m o . 

Por ú l t i m o , si se pregunta como se a rmoniza la o m 
n í m o d a influencia de la causa p r i m e r a en el m u n d o 
finito con la acc ión independiente que en él ejercen los-
elementos inmater ia les sobre los materiales , diremos-
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que esta independencia no es n i puede ser absoluta, 
pero en cambio tampoco puede anularse hasta el pun
to de que lo finito se confunda con lo inf ini to . La ver 
dad de estas dos proposiciones nos la abona el r ac ioc i 
n i o , pero como carecemos del concepto in tu i t ivo de lo 
inf in i to j del de todo lo finito, no podemos ver la m a 
nera concreta como la acc ión omnipotente se concil ia 
con la acc ión a u t o n ó m i c a aunque l imi tada del m u n 
do inmate r i a l finito. Lo que si sabemos , porque el dis
curso nos lo e n s e ñ a , es que lo finito, s in ser cond ic ión 
necesaria de la existencia d é l o i n f i n i t o , s i rve para 
manifestarnos la per fecc ión que este enc ier ra ; porque 
D i o s , ejerciendo su actividad sobre los elementos i n 
materiales y mater ia les , nos patentiza su belleza, v e r 
dad y bondad infini tas . 

Acaso alguien califique esta t e o r í a de dualista y 
suponga que en ella se atenta á la l lamada d i g n i d a d 
de l a m a t e r i a , creando u n divorc io injustif icado entre 
lo finito y lo in f in i to , pero s i bien se m i r a es inevitable 
establecer cierto dual i smo entre Dios y la naturaleza 
so pena de echarse en brazos de las t e o r í a s panteistas. 
Esto no impide que se ap l ique , en cuanto quepa en 
asuntos tan del icados, la recomendada m á x i m a «un i r 
s in confundi r , d i s t ingu i r s in s e p a r a r » que escluye la 
idea de d ivorc io entre Dios y lo finito y evita á la vez el 
p a n t e í s m o . 

Respecto de l a d i g n i d a d de l a m a t e r i a solo d i remos 
q u e , en absoluto , nada d é l o creado es indigno : que 
todas las cosas, en el puesto y l uga r que respect iva-
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por Dios, son d ignas , y que la mate r ia es uno de los 
objetivos del mundo inmate r i a l y ademas Dios a c t ú a 
sobre ella lo propio que sobre los seres inmate r ia les , 
s e g ú n a r r iba se ha manifestado, con lo cua l demos
t rado queda la impor tanc ia de la ma te r i a , porque el la 
sirve de vasto campo á la actividad finita y patentiza 
l a omnipotencia y per fecc ión d iv inas . 

Resulta, pues, que con la anterior t e o r í a se esplica 
satisfactoriamente la existencia de los seres i r r ac iona
les , vegetales y minerales , la dé los astros que l a ob
s e r v a c i ó n descubre en el firmamento y aun la de los 
f e n ó m e n o s o r g á n i c o s y a n í m i c o s que tienen luga r en 
el h o m b r e , s in tener que negar que toda causa supone 
una inteligencia determinadora de su act ividad. En 
efecto, no se descubre imposib i l idad i n t r í n s e c a en que, 
por d i s p o s i c i ó n d i v i n a , ciertos seres dotados de ac t i v i 
dad racional d i r i j an los elementos inmater ia les que 
producen en los astros, mine ra l e s , v e g e t a l e s é i r r a c i o 
nales los f e n ó m e n o s que conocemos; y en el m i s m o 
hombre es m u y probable que e s p í r i t u s superiores i n 
fluyan en nuestra a lma cuando l a m i s m a no e s t é 
a lumbrada por su r a z ó n . En apoyo de esta h i p ó t e s i s 
recordaremos que la responsabilidad m o r a l solo e x i s 
te donde intervienen la r a z ó n y el l ibre albedrio , y 
que la acc ión providente de Dios s o b r é el mundo finito 
es u n hecho indudable cuya eslension y forma no p o 
demos acotar. A d e m á s , si la acc ión progres iva d e l 
hombre sobre los animales , vejetales y minerales con 
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quienes so re lac iona , estriba en i r sujetando á su 
l ibre y racional voluntad el desenvolvimiento d é l a s 
fuerzas que operan en aque l los , nada t e n d r á de es-
t r a ñ o que seres t a m b i é n finitos pero superiores a l 
hombre d i r i j an á este cuando no funcione su refle
x ión y que ademan gobiernen los elementos ac t ivos 
de la naturaleza inferiores á ellos, subordinados á la. 
suprema voluntad de Aque l que mot iva y rige la crea
c i ó n . 
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L E C C I O N CUARTA. 

De los atritutos del alma humana. 

SUMARIO.—1." D é l a conciencia.—2." Examen de los atr ibutos 
de nuestra a l m a . — 3 . ° Definición del alma humana. 

I.0 Infer imos de lo consignado en la an te r io r lec
c ión que existe en el hombre un elemento s imple y 
ac t ivo , causa de todos sus f e n ó m e n o s , a l que l l a m a 
mos alma.' Sabemos t a m b i é n que este a lma es inmate
r i a l , porque la materia es de por sí compuesta é i n e r 
te , pero ignoramos aun cuales sean las d e m á s p rop i e 
dades que contenga la substancia a n í m i c a . Para sa l i r 
de esta ignorancia apelaremos á la esper ienc ia , base 
constante de nuestras inducciones. 

Ante todo; el hombre conoce que conoce él m i s m o 
los f e n ó m e n o s que succesivamente se producen en su 
na tura leza , y claro es que ta l serie de conocimientos 
revela que aquel posee un a t r ibuto act ivo , adecuado y 
bastante para p roduc i r los . 

Si los f e n ó m e n o s s e g ú n d i j imos en la l ecc ión p r ime
r a , son las manifestaciones de las maneras de ex i s t i r 
los seres finitos , a l l i donde encontremos var ios f e n ó 
menos deberemos admi t i r la existencia de una ent idad 
finita , y como estos f e n ó m e n o s son de diferentes c l a 
ses y los de cada una de ellas aparecen s iempre i g u a 
les acreditan las diversas maneras constantes de l a 

p. l> 1 i 
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existencia de los seres finitos á las cuales se les l l a 
man a t r ibutos ó cualidades en cuanto por l a genera l i 
zac ión se consideran dist intas de las substancias. Por 
ú l t i m o , los atr ibutos se dividen en activos 6 facultades, 
y pasivos ó apt i tudes, s e g ú n que los f e n ó m e n o s que 
los manifiesten sean actos ó- modificaciones esperi-
mentadas por la a c c i ó n de otro ser. 

Hecha esta a c l a r a c i ó n a ñ a d i r e m o s que se denomina 
conciencia l a f a c u l t a d p o r l a cua l el a l m a h u m a n a 
conoce sus propios f e n ó m e n o s . Preciso es ocuparse de 
esta facultad en el ingreso de la P s i c o l o g í a , porque 
no es posible comenzar el estudio del e s p í r i t u humano 
sin r e c u r r i r á ella. L a conciencia es facultad , porque 
sus hechos son eminentemente activos. Por ella el 
a l m a h u m a n a se diferencia de las d e m á s c r ia turas 
conocidas , tiene idea reflexiva de sus f e n ó m e n o s , 
e x a m í n a l o s pliegues mas profundos de su naturaleza 
y establece el inconmovible cimiento de nuestra 
ciencia . 

A d e m á s , conocemos por la conciencia no solo los 
f e n ó m e n o s inmanentes del* a lma si que t a m b i é n los 
que causa esta en el cuerpo , porque suelen revelarse 
por medio de afecciones, las cuales son objeto i n m e 
diato de la conciencia. 

2.* Inf ié rese de lo que tenemos manifestado que 
e s t u d i á n d o s e el hombre por medio de su conciencia 
descubre que en él se producen dos ó r d e n e s de f e n ó 
menos , unos que se refieren directamente a l cuerpo 
y que por ello se denominan fisiológicos ó trascender!-
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tales , y otros mas inmanentes en el a lma que se l l a m a n 
ps i co lóg i cos . Unos y otros son evidentes por sí m i s 
mos , con especialidad los p s i c o l ó g i c o s q u e , s e g ú n 
hemos dicho , son mas í n t i m o s que los p r imeros . No es 
c o m ú n dudar de que c i rcula la sangre por las venas ó 
d e q u e se respira por los p u l m o n e s , pero s i a l g ú n 
e scép t i co negara la verdad de estos hechos a u n h a b í a 
de reconocer, cuando no otra cosa , la existencia de 
s u pensamiento , que le persegui r ia /cual la s o m b r a a l 
cuerpo en los r e c ó n d i t o s senos de su incredul idad . 

T a m b i é n son susceptibles de a t e n c i ó n y a n á l i s i s 
entrambas clases de f e n ó m e n o s , advir t iendo que los 
ps i co lóg icos pueden ser estudiados mas directa y per
fectamente que los fisiológicos, por cuanto e s t á n m a s 
adheridos á nuestra a lma , que es el sugeto que obser
va y examina , pero en c á m b i o exijen para ser conoci 
dos mas c o n c e n t r a c i ó n de e s p í r i t u y m a y o r fuerza r e 
flexiva que las que se emplean en el e x á m e n de los 
f e n ó m e n o s o r g á n i c o s y de los s é r e s c o r p ó r e o s es t ra -
fios á nosotros m i s m o s . 

Igua lmen te , los f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s , lo propio 
que los fisiológicos, e s t á n sujetos á leyes de te rmina 
das , porque a s í como no se concibe u n efecto sin cau
sa n i un. producto sin factores, de la p rop ia manera 
toda existencia supone u n orden que la gobierne y 
todo orden un pr inc ip io que lo esplique , que es lo que 
const i tuye la ley. L a P s i c o l o g í a se ocupa en de scub r i r 
y esponer pr incipalmente las leyes de los f e n ó m e n o s 
inmanentes de nuestra a l m a , dejando á lá F i s i o l o g í a 
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el a n á l i s i s y esplicacion de los f e n ó m e n o s del a l m a 
que trascienden a l cuerpo. Y como el a lma es la causa, 
productora de las dos referidas clases de hechos , son. 
m u y í n t i m o s los lazos que existen entre ambas r a m a s 
de la A n t r o p o l o g í a , formando la Bio logía su v í n c u l o 
c o m ú n . 

Atendiendo á los caracteres diferenciales que sobre
salen en los f e n ó m e n o s a n í m i c o s que hemos de es
tudiar en la Ps i co log í a par t icular pueden estos c l a s i f i 
carse en tres grupos, afecciones, ¿deas é inclinaciones,. 
y como toda s é r i e constante de f e n ó m e n o s m a n i 
fiesta u n a t r i b u t o , r e s u l t a r á que los inmanentes del 
a lma h u m a n a son t r e s , sens ib i l idad , inteligencia y 
ac t i v idad . La v i ta l idad es el a t r ibuto trascendental 
del a lma humana por el que esta produce en el cuer
po los f e n ó m e n o s que estudia la F i s io log ía , y la Sim
pl ic idad e s t á contenida en dichas cuat ro cual idades, 
porque solo puede poseerlas u n ser s imple y porque 
no se concibe á l a Simpl ic idad como atr ibuto ú n i c o en 
los seres sino como base ó cond i c ión necesaria de 
ciertas cualidades. Por ú l t i m o , l a Unidad y la Ident i
dad son l a m i s m a Simplic idad considerada bajo diver
sos aspectos, porque s i un ser es simple s e r á uno 
porque no c o n s t a r á de partes , y t a m b i é n i d é n t i c o á sí 
m i s m o , por mas que en r i g o r la idea de ident idad 
espresa una r e l a c i ó n y por lo m i s m o supone dos t é r 
minos á los que esta se ref iera , lo que no es aplicable 
a l a lma. Y l a Inmate r ia l idad es un vocablo de v a l o r 
negativo que aplicado al a lma h u m a n a solo espresa 
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,qiie esta no es mate r ia l , pero no comprende serie a l 
guna de f e n ó m e n o s posit ivos y conocidos. 

3.° Con los anteriores datos definiremos eZ a l m a -
h u m a n a el espir i ta que vivif ica á nuestro cuerpo. La 
de f in i c ión , s e g ú n veremos con mas detenimiento en 
la L ó g i c a , debe constar de g é n e r o p r ó x i m o y diferen
cia ú l t i m a , y la anter ior r e ú n e estos requisitos. Toda 
a lma h u m a n a es esp i r i tua l mediante á que en el la 
concur ren a d e m á s de la sensibi l idad l a r a z ó n r e ñ e -
x i v a y?la l ibre v o l u n t a d , facultades superiores propias 
de los e s p í r i t u s ; pero no todo e s p í r i t u es a l m a huma
na, porque es seguro que existen seres inmater iales 
de cond ic ión super ior á la de nuestra a lma. A esta ca
t e g o r í a corresponden los á n g e l e s . Lo que indudable
mente dis t ingue a l a lma h u m a n a de los d e m á s e s p í 
r i t u s y const i tuye por lo tanto su ú l t i m a diferencia, 
es la c i rcunstancia de v iv i f i c a r á nuestro cuerpo , de 
cuya cond i c ión e s t a r á n l ibres los e s p í r i t u s restantes 
ó a n i m a r á n á cuerpos de naturaleza dist inta á la de 
los conocidos en este mundo . 

Conviene t a m b i é n adver t i r que el t é r m i n o inmate 
r i a l es g é n e r o del e sp i r i tua l y este una de las especies 
de aquel. E l t é r m i n o inmate r i a l espresa lo que no es 
mater ia y que por lo tanto es s imple y a c t i v o , pero l a 
palabra espi r i tua l s ignif ica a d e m á s lo que posee r a 
zón y l ib re v o l u n t a d ; s i g u i é n d o s e de aqu i que todo lo 
espir i tual es i n m a t e r i a l , pero no todo lo inmater ia l 
sino una parte es e sp i r i tua l . 
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LECCION Q U I N T A . 

De las relaciones del alma con el cuerpo. 

SUMARIO. — 1.° Esposicion de los principales datos que acredi
tan el recíproco influjo del alma y del cuerpo. — 2 . ° Examen 
de las teor ías que se proponen esplicar este in f lu jo .— 
3.° Concepto filosófico d é l a vida. — 4,° Como d'cupa el alma 
al cuerpo. 

I.0 Hemos definido el a lma h u m a n a , el e sp í r i t u 
que v iv i f ica nuestro cue rpo , hemos sentado que el 
a l m a es en el orden finito la causa productora de todos 
los f e n ó m e n o s que se realizan en nuestro ser , sin per
j u i c i o de la influencia de los agentes e s t r a ñ o s , y he
mos dist inguido los f e n ó m e n o s l lamados p s i co lóg i cos 
de los fisiológicos en que son mas inmanentes en 
nuestra a lma que estos ú l t i m o s , los cuales t rascien
den a l cuerpo. Pues bien, el cuerpo es una porc-ton de 
mater ia organizada , y por lo tanto de por sí es inact ivo 
é incapaz de producir hecho a lguno ; sin embargo con
viene examina r con a l g ú n detenimiento las p r inc ipa 
les relaciones con que existe el mi smo respecto a l es
p í r i tu que le a n i m a , i lustrando á la vez el hecho com
plejo é interesante de nuestra v i d a , de manera que se 
forme de ella el concepto mas claro posible. 

Consecuentes con nuestro m é t o d o d i r i g i m o s la v is ta 
a l campo de los hechos y en él encontramos n u m e r o -
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sas pruebas de que el a lma y el cuerpo se in f luyen 
r e c í p r o c a m e n t e hasta el punto de que las condiciones 
del uno concurren á modif icar la existencia de la o t ra . 
Es m u y c o m ú n que una l es ión sufrida en u n ó r g a n o , 
especialmente en el cerebro, ocasione en el a lma una 
p e r t u r b a c i ó n en el ejercicio de sus facultades, y á l a 
vez que u n sent imiento que hondamente nos afecte ó 
una idea que con insistencia nos preocupe, o r ig inen 
una enfermedad f í s ica , la d e m a c r a c i ó n de nuestro 
organismo y acaso la m i s m a muer te . La a l t e r a c i ó n de 
las condiciones normales de cierta parte del s is tema 
nervioso d á luga r á que cesen determinados f e n ó m e 
nos a n í m i c o s , como ocurre , por ejemplo , en la enfer
medad conocida vu lga rmente con el nombre de «gota 
s e r e n a » en la que el paciente cesa de esper imentar 
sensaciones visuales por la a l t e r a c i ó n morbosa o c u r 
r i d a en el nervio óp t i co . Conocido es el caso aconteci
do en Copenhague en 1750 y que citan a lgunos esc r i 
tores. A cierto reo condenado á la pena capi tal se le 
hizo saber que m o r i r í a desangrado, y no en la fo rma 
establecida por las leyes dinamarquesas , á fin de que 
algunos m é d i c o s practicasen determinados esperimen-
tos . V e n d á r o n l e en efecto los ojos al reo , se le p i ca ron 
los brazos y las piernas, y bien pronto aquel s u f r i ó 
sudores f r í o s , s í n c o p e s , oonvuls ionesy por fin m u r i ó 
a l cabo de dos horas y media. Y sin embargo, el reo 
no se habia desangrado: las picaduras que se le i n f i 
r i e ron eran m u y leves, y el r u ido , aparentemente p r o 
ducido por la caida de la sangre en e l pav imento , e r a 
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or ig inado por cuatro chorros de agua. Un e r ror c o m 
pleto , impresionando profundamente el e s p í r i t u de 
aquel desgraciado, o r i g i n ó graves modificaciones en 
su organismo que le produjeron la muerte . 

E l c l i m a , los a l imentos , la cons t i tuc ión o r g á n i c a y 
los elementos que en esta prevalecen determinan i n 
negables consecuencias en el orden esp i r i tua l , y á la 
vez el predominio de ciertos sentimientos , l a índo le y 
abundancia de las ideas y-la c o n d i c i ó n de nuestras in
clinaciones , inf luyen mucho en la existencia de nues
tro cuerpo. Tasto es el campo que ofrece esta serie de 
f e n ó m e n o s á la a t e n c i ó n científica y especialmente á 
la del m é d i c o : las enfermedades f r e n o p á t i c a s y el c ó 
lera m o r b o , entre otras dolencias , e n s e ñ a n , aun a l 
v u l g o , cuan trascendentales son para nuestra sa lud 
física y a u n para nuestra v ida las ideas que c o n c e b í 
mos y las afecciones que esper imentamos. 

2 .° N i n g ú n filósofo ha desconocido los anter iores 
hechos , porque su evidencia hace imposible toda 
d u d a , pero al intentar esplicarlos se han emitido c ier 
tas h i p ó t e s i s que conviene examina r . 

La escuela cartesiana dice que el influjo r e c í p r o c o 
del a lma y el cuerpo es mas aparente que rea l , porque 
si bien hay cierta corresoondencia m ú t u a entre a lgu-
nos hechos ps i co lóg icos y fisiológicos, esta correspon
dencia es ficticia y se esplica mediante la t e o r í a que 
los filósofos han denominado de las causas ocasiona
les. Comienza.n estsiblec'iendo los cartesianos que r e 
pugna á la r a z ó n el que l a ma te r i a , ser compues to . 
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se comunique con el e s p í r i t u , ser s imple ; pero como 
esta c o m u n i c a c i ó n existe cuando menos en la apar ien
cia , dicen aquellos que en real idad DU-s^es quien , con 
o c a s i ó n de un f e n ó m e n o del cuerpo h u m a n o , produce 
el correspondiente del e s p í r i t u , y vice-versa, v e r i f i c a 
do un hecho espir i tual d á este ocas ión á que Dios 
produzca el correlat ivo del cuerpo. As í es que, s e g ú n 
esta t e o r í a , si un ratero ve un aderezo en el escapara
te de una j o y e r í a j resuelve substraer lo , este acuerdo 
de su vo lun tad d a r á o c a s i ó n á que Dios mueva e l 
cuerpo de aquel para que r o m p a el c r i s t a l , tome e l 
aderezo , lo in t roduzca en su bolsil lo y d e s p u é s se d é á. 
la fuga para l ibrarse de la a c c i ó n de la autor idad. Y s i 
m i m é d i c o diestro dispone una e v a c u a c i ó n s a n g u í n e a 
mediante la cual un enfermo recobra el ordenado e je rc i 
cio de su intel igencia , es porque el hecho o r g á n i c o de 
la s a n g r í a ha dado o c a s i ó n á que Dios disponga-la rec
t if icación de las funciones intelectuales del paciente . 

Lo pr imero que se nota en la anter ior t e o r í a es l a 
enorme c o n t r a d i c c i ó n que encierra. En efecto, si re-

- pugna á la r a z ó n que'la mater ia , ser compuesto , c o 
mun ique con el e s p í r i t u humano , ser s imple, con 
mucho mas mot ivo le r e p u g n a r á que Dios, s i m p l i c í s i -
m o por escelencia, comunique con el cuerpo hasta el 
punto de produc i r en él los f e n ó m e n o s que regis tra l a 
esperiencia. Y no se d iga que esta repugnancia desa
parece ante la idea de la omnipotencia d iv ina , p o r 
que lo que la r azón i lus t rada y recta rechaza c o m o 
absurdo no debe a t r ibu i r se á Dios á t í tulo de una m a l a 
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entendida omnipotencia, so pena de desconocer su 
per fecc ión inf ini ta . N i tampoco es admisible negar l a 
s impl ic idad absoluta de Dios , atr ibuto inherente á la 
esencia d i v i n a . 

A d e m á s , el d ivorc io establecido por los cartesianos^ 
entre el a l m a y el cuerpo del hombre es cont rar io a l 
p l a n general de la naturaleza , que ostenta por doquie
ra la c o m u n i c a c i ó n y la a r m o n í a . E l Ser absoluto crea 
l a mater ia y mantiene su exis tencia , de manera que-
esta tiene en Aquel su causa p r i m e r a y absoluta , y 
Aque l hace de esta objetivo de su act ividad. Pero Diosr 
realizando los designios de su intel igencia infinita,, 
a d e m á s de los elementos mater ia les , crea otros ele
mentos a n á l o g o s á é l , s imples y act ivos , s ó b r e l o s 
que a c t ú a , actuando ellos á su vez sobre la ma te r i a 
para cont r ibui r á la obra de Dios. En esta doble ac tua
ción de Dios sobre los elementos materiales é i n m a t e 
r iales y de estos ú l t i m o s sobre los p r imeros cabe y 
existe una g r a d u a c i ó n y una variedad indefinidas que 
l a ciencia descubre y esplica. E l hombre ocupa stL 
puesto en la escala de la c r e a c i ó n en concepto de ser 
u n a l m a racional y l i b r e , y como ta l a c t ú a sobre una 
p o r c i ó n de materia organizada que se l l ama cuerpo, 
s in perjuicio de la influencia d ivina que secunda en 
vez de contrar ia r í a . 

L a anterior t eor ía parece mas conforme con la ver 
dad meta f í s i ca que la de las causas ocasionales, y 
a d e m á s no conduce á las absurdas consecuencias que 
el raciocinio infiere de la h ipó t e s i s cartesiana. Porque 
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si Dios es el verdadero y ú n i c o autor de todos ios fe
n ó m e n o s del cuerpo y del a l m a del h o m b r e , si nues
t r a voluntad tan solo alcanza á dar oca s ión á que la 
act ividad divina se ejerci te, la causalidad eficiente n o 
existe en el hombre y por lo tanto este no es l ibre n i 
menos responsable de los hechos que en él se e f e c t ú e n . 
Y como quiera que de afirmarse respecto del h o m b r e 
tal doctr ina se habia de a f i rmar con m a y o r r a z ó n de 
todos los seres finitos conocidos, resul tar la que los 
seres finitos inmateriales c a r e c e r í a n de actividad v e r 
dadera , y que los f e n ó m e n o s que en ellos conocemos 
los p roduc i r l a Dios, ú n i c a substancia dotada de causa
l idad ó pr incipio de existencia. He a q u í como un error , , 
al parecer inocente y de poca impor tancia , conduce 
derechamente al p a n t e í s m o , t eo r í a con t ra r i a á las 
doctrinas me ta f í s i ca s y morales, y que e m p e q u e ñ e c e la 
idea de Dios ,"por cuanto forma de su act ividad supe
r i o r é infinita un concepto m u y pobre y mezquino . 

Leibnitz , filósofo a l e m á n del siglo X V I I , con su p ro
fundo entendimiento, a l c a n z ó toda la trascendencia de 
l a doctrina de las causas ocasionales , y para evi tar las 
conclusiones panteistas á que la m i sma conduce, se 
propuso subst i tui r la con otra t eo r í a conocida en l a 
ciencia con el mombre de la « a r m e n i a p r e e s t a b l e c i d a » . 
Supone t a m b i é n Leibnitz que entre e l a lma y el cuerpo 
no existe verdaderamente influjo mu tuo , sino una' 
correspondencia de succesion ó concierto en el t iempo 
de producirse sus respectivos f é n o m e n o s , nacida de la 
a rmen ia ó paralel ismo establecido ab-ini t io por Dios a l 
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-crear los seres finitos. Y para esclarecer su esplica-
cion por medio de un ejemplo, el filósofo a l e m á n c o m 
para el a lma y el cuerqo á dos relojes que marcan en 
cada instante las mismas ho ra s , minutos y segundos, 
no porque es tén impulsados por una sola fuerza mo
t r iz sino por el acierto y delicadeza con que el a r t í f ice 
los c o n s t r u y ó . Por manera que si verificado un fenó
meno ps i co lóg ico tiene lugar á c o n t i n u a c i ó n otro fisio
l ó g i c o , no es porque el p r imero haya influido en l a 
p r o d u c c i ó n del segundo , sino porque Dios , al crear 
el un iverso , habla establecido que en el instante A , 
por ejemplo, se verif icarla el f e n ó m e n o B en el e s p í 
r i t u C, y á seguida se p roduc i r l a en el cuerpo que 
exist iera con tal e sp í r i t u el f e n ó m e n o D , s in que por 
ello mediase entre dichos e s p í r i t u y cuerpo re l ac ión 
a lguna de dependencia ó casual idad, 

Leibni tz quiso evi tar los corolarios panteistas que 
Espinosa infir ió del desconocimiento de la ac t iv idad 
On las substancias finitas cometido por los cartesia
nos, y para ello e scog i tó su h ipó te s i s de la monadolo-
•gía s e g ú n la que todo ser finita forma un m ó n a d a do
tado de actividad bastante para produci r por sí todos 
sus f e n ó m e n o s y funcionando independientemente de 
los d e m á s m ó n a d a s , pero con su jec ión estricta a l p lan 
establecido por Dios. V e m o s , pues, que la doctr ina 
de la a r m o n í a preestablecida es una ap l icac ión de l a 
t eo r í a general de los m ó n a d a s , y por lo tanto para i m 
pugna r aquella habremos de examina r antes esta. 

L a m o n a d o l o g í a adolece, entre o t ros , de dos graves 
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defectos. Es el p r i m e r o que supone dolados de ac t iv i 
dad propia á todos los seres finitos, y ya v imos en ta-
lección tercera que los elementos materiales son por 
s í inertes hasta el punto de que su existencia es debida 
á l a a c t u a c i ó n que sobre ellos ejerce la causa p r i m e r a 
é infini ta y á la inf luencia de los seres finitos inmate
r ia les que los m o d i f i c a n , secundando los designios de • 
l a intel igencia d iv ina . Y el segundo estrib i en estable
cer en el mundo finito una independencia y u n para
le l ismo completo de actividades en los elementos que-
lo cons t i tuyen, siendo a s í que la esperiencia ensena 
que los seres finitos se compenetran y existen i n t i m a 
mente relacionados. Nada es por completo indepen
diente en el mundo finito, antes bien todo se l i m i t a y 
se combina con su jec ión á determinadas leyes; lo i n 
mate r i a l influye sobre lo inmater ia l y s ó b r e l o m a t e 
r i a l , y lo ma te r i a l es un impor tante objetivo de lo i n 
ma te r i a l , y en este sentido se dice que influye sobre 
el m i s m o , asi como se dice que la t i e r r a influye p o r 
sus peculiares circunstancias en la índo le del cu l t i vo 
que el labrador practica en el la . 

Viniendo ahora á la t e o r í a de la « a r m o n í a preesta
b lec ida» diremos que no hay r a z ó n alguna para sos
tener que la correspondencia m u t u a del a lma y del 
cuerpo , l l amada por los filósofos comercio, es tan solo-
aparente, como supone Le ibn i t z , conforme en este es
t r emo con los cartesianos. La correspondencia que la . 
a t e n c i ó n descubre es real y efect iva, porque el a l m a 
inf luye sobre el cuerpo hasta el punto de p roduc i r t o -
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-dos los f e n ó m e n o s que en él tienen l u g a r , subord i 
n á n d o s e por supuesto á la acc ión suprema de Dios. Y 
e l cuerpo t a m b i é n influye en el a l m a , por cuanto cons
t i tuye un objeto necesario é í n t i m o de su act ividad en 
este m u n d o , y claro es que las condiciones de ser de 
cada cuerpo y las alteraciones que este sufra á v i r t u d 
de la causa superior que sobre él a c t ú a y de la acc ión 
de agentes esteriores han de p roduc i r resultados efec
t ivos en el a lma . Con esta doctr ina se evita el escollo 
de l a n e g a c i ó n de la l ibertad h u m a n a , a l que inevi ta
blemente conduce la h ipó t e s i s de Leibni tz , y se esplica 
el comercio notorio del a lma y del cuerpo mediante el 
concierto de l a actividad de la c r ia tura con l a del cria
dor ; concierto que constituye la clave de la naturaleza 
y del que no debe prescindirse so pena de i n c u r r i r en 
el p a n t e í s m o ó en el a t e í s m o , 

8.° Establecida la manera como ha de entenderse 
e l mutuo influjo del a l m a y del cuerpo , d i remos ya 
que la v i d a h u m a n a es l a a n i m a c i ó n del cuerpo del 
hombre po r su a l m a . Procuraremos esplicar esta defi
n i c ión . 

En el mundo finito los elementos inmateriales puede 
decirse que subsisten en cuanto poseen en sí la r a z ó n 
suficiente de los f e n ó m e n o s que producen (salvando 
po r supuesto la super ior causalidad d iv ina y el inf lu jo 
de otros agentes), y los materiales existen en cuanto 
e l mot ivo de su existencia procede de algo s imple é i n 
m a t e r i a l diferente de ellos. Pero como los elementos 
í n a t e r i a l e s han sido creados para exis t i r reunidos y 
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•combinados en porciones graduales y los inmater iales 
tienen que actuar sobre ellos , son m u y comunes en 
la naturaleza las actuaciones ó animaciones que cons
t i t u y e n la v ida . La ciencia divide el m u n d o m a t e r i a l 
en dos grandes secciones, i n o r g á n i c a y o r g á n i c a , y 
s i n marca r en esta o c a s i ó n las diferencias entre ambos 
ó r d e n e s de seres, sí d i remos que en el mundo o r g á n i 
co la mater ia se presenta en combinaciones mas r i cas 
y var iadas que en el i n o r g á n i c o , y que dentro del 
m u n d o o r g á n i c o se nota t a m b i é n que la mate r ia se 
-diversifica y perfecciona en su clase á medida que es 
mas perfecto el elemento inmater ia l que ha de ac tuar 
sobre ella , bien a s í como la suntuosidad y esmero del 
liospedaje aumenta á medida que es mayor , la catego
r í a del h u é s p e d . Pues bien, el cuerpo h u m a n o cons t i 
t uye la p o r c i ó n de mater ia mas delicada, compleja y 
r i c a que descubre la a t e n c i ó n del m u n d o fís ico, s i n 
duda porque s i rve de hospedaje é impor tan te objet ivo 

la ac t iv idad del elemento inma te r i a l mas perfecto 
que conocemos en el orden finito; y como todos los fe
n ó m e n o s que en él tienen l u g a r los produce el a l m a 
que le e s t á asignada^ porque él es incapaz de p r o d u 
c i r los y no hay r a z ó n n i mot ivo para suponer la coe
xis tencia de otro elemento i n m a t e r i a l , que seria ade
m á s innecesario, infer imos que el a l m a a n i m a a l 
cue rpo y que este hecho, ó mejor dicho esta s é r i e con
t inuada de hechos, consti tuye la vida humana . 

T o d a v í a a ñ a d i r e m o s algunas consideraciones que 
c o n f i r m e n el anter ior concepto de la v ida h u m a n a . 
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Verif icado en la mujer el f e n ó m e n o de la f e c u n d a c i ó n 
parece que el a lma de esta, u t i l iza i ldo in s t in t ivamen
te los elementos adecuados del cuerpo sobre que 
a c t ú a , favorece el desarrollo del feto, ó , lo que es lo^ 
m i s m o , agrupa y ordena elementos materiales a p r o 
p iados , constituyendo un cue rpo humano rudimenta
r i o ; pero l lega un instante en que este cuerpo tiene y a 
condiciones para ser especialmente actuado por un 
a l m a , y entonces, en c u m p l i m i e n t o de las disposicio
nes divinas viene un ser i n m a t e r i a l á compar t i r con el 
a l m a de la madre la v iv i f icac ión de aquel e m b r i ó n de
o rgan i smo que con el t iempo ha de ser un cuerpo des
arrol lado y robusto. Esta vida fetal t e rmina cuando el 
cuerpo del hijo no necesita l a a c c i ó n inmediata del' 
a l m a de la madre y adquiere en c á m b i o apt i tud para 
ser vivificado por su propia a lma , la c u a l , pa r t i c ipan
do de la cond ic ión de los seres finitos, paulat inamente 
desarrol la las fuerzas ó facultades que posee y p r o c u 
r a emanciparse de la a c c i ó n y ayuda dé l a madre y 
d e m á s agentes esteriores. 

En tal estado, que es el n o r m a l y duradero en el 
h o m b r e , el a lma siente, piensa, apetece, desea y 
qu ie re , empleando el organismo del cuerpo sobre que 
a c t ú a en la f o r m a que oportunamente se d i r á ; y c la ra 
es que ha de esperimentar las consecuencias de las 
condiciones de este o r g a n i s m o , bien asi como la índo
le y estado del ins t rumento que emplea él m ú s i c o i n 
fluye en la p r o d u c c i ó n de los sonidos a r m ó n i c o s . Pero 
a d e m á s el a lma produce la d i g e s t i ó n , la c i rcu lac ión . 
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y las d e m á s funciones que se operan en nuestro cuer
p o , que es lo que constituye la v iv i f icac ión , y c u a n 
do por cualquier accidente cesa el cuerpo de tener las 
condiciones necesarias para ser vivif icado por el a lma, 
cesa esta de a n i m a r l e , ó , lo que es lo m i s m o , sobre
viene la muerte. L a muerte es l a cesac ión de l a v i d a , 
esto es, l a t e r m i n a c i ó n de l a a n i m a c i ó n del cuerpo p o r 
el a l m a , y cuando ocurre a s í , el a lma pasa á desem
p e ñ a r el destino asignado por Dios con arreglo á sus 
m é r i t o s y á lo previsto en el plan general de la c rea
ción , y el cuerpo pierde su c a r á c t e r de a g r u p a c i ó n or
ganizada de elementos materiales , y , disgregado en 
diferentes p a r t í c u l a s , viene á someterse á la a c c i ó n de 
las fuerzas que actnan sobre los diversos objetos á 
quienes se as imi la . 

4.° Demostrado ya que el a lma v iv i f ica al cuerpo, 
porque este de por si carece de fuerza ó facultad que 
produzca a l g ú n f e n ó m e n o , corresponde e x a m i n a r l a 
fo rma ó manera como el a lma ocupa a l cuerpo h u m a 
n o , á fin de aclarar en lo posible el hecho complejo de 
nuest ra v ida . 

Muchas son las opiniones que se han substentado 
sobre este par t icular . P l a tón supone haber en el h o m 
bre tres a lmas , una que l lamaba cognoscitiva la s i 
tuaba en la cabeza , o t ra concupiscible en el c o r a z ó n y 
l a tercera n u t r i t i v a en el h í g a d o . Otros filósofos h a n 
supuesto la residencia del a lma en aquella viscera de l 
cuerpo que cada uno consideraba mas impor tan te . Por 
ú l t i m o , Santo T o m á s de Aquino emi t i ó la o p i n i ó n , á 

p. i-a 5 
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p r i m e r a vista e s t r a ñ a y cont radic tor ia , de estar e 
a lma á la vez en todo el cuerpo y en cada una de sus 
partes. 

Desde luego , la h i p ó t e s i s de exist ir en el hombre 
mas de un a lma es i nadmis ib l e , porque n i n g ú n pre
cepto del m é t o d o induct ivo autoriza para que se espli-
quen por var ias causas los efectos que pueden espl i -
carse por una sola. A d e m á s , la coexistencia de var ias 
a lmas en el hombre enjendraria conflictos no conoci
dos y contrar ios á l a a r m o n í a universal y ha r i a impo
sible la entidad m o r a l que forma el hombre , porque es 
inconcebible la responsabilidad humana desaparecien
do la unidad del ser que siente, p iensa, quiere y 
v ive . 

L a doctr ina de Santo T o m á s de Aquino es mas p r o 
funda y ajustada á la verdad que las que s i t ú a n el 
a l m a en una parte especial del cuerpo, aun que este 
ú l t i m o parecer se acomode mas á los datos de la espe-
riencia sensible. Debe tenerse presente que nuest ra 
a l m a , como elemento i n m a t e r i a l , es inestensa, y por 
lo tanto no le son ' aplicables ciertas leyes del m u n d o 
sensible; a s í es que a l decir que ocupa á la vez las d i 
ferentes partes de un cuerpo no se i n c u r r e en contra
dicciones g e o m é t r i c a s propias de los cuerpos que 
existen en el espacio. Los elementos inmater ia les ocu
pan los objetos materiales sobre que ejercen su i n 
fluencia, y s i esta se estiende á la ve¿ á diferentes 
cosas, puede decirse s in d i f icul tad a lguna que tales 
elementos ocupan s i m u l t á n e a m e n t e diversos cuerpos. 
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Pues b ien , el a lma h u m a n a , elemento i n m a t e r i a l , i n 
fluye ó a c t ú a toda sobre todo un cuerpo y toda sobre 
cada una de sus partes , y en este sentido se dice que 
ocupa dicho cuerpo y á la vez cada una de sus par tes , 
pero la o c u p a c i ó n del espacio por los cuerpos no es 
el resultado de la influencia de estos sobre aquel sino 
la p o s e s i ó n de una os t ens ión que á la vez no puede 
pertenecer á dos cuerpos., 

Fenelon dice que l a doctr ina de Santo T o m á s es ab
surda porque equivale á suponer en nuestra a lma l a 
inmensidad atr ibuto esclusivo de Dios. Pero , d icho 
sea con todo el respeto que nos insp i ran las opiniones 
de tan esclarecido filósofo, la referida doct r ina no 
a t r ibuye a l a lma humana la inmensidad , por cuanto 
su acc ión se reduce á , n u e s t r o cuerpo , cosa m u y pe
q u e ñ a comparada con la c r e a c i ó n , sobre la que ejerce 
Dios su act ividad inf in i ta . A d e m á s , si no repugna á l a 
r a z ó n el que Dios , Ser simple por excelencia, ocupe 
s i m u l t á n e a m e n t e todo el universo y cada una de sus 
partes , tampoco debe repugnar que el a lma h u m a n a , 
semejante á Dios , ocupe todo el cuerpo y cada una de 
sus partes. 

Por ú l t i m o , l a r a z ó n filosófica no debe a d m i t i r que 
se localice el a lma en un punto del cuerpo ejerciendo 
desde all í su influencia , como por i r r a d i a c i ó n , sobre 
las d e m á s partes del m i s m o . Este modo de raciocinar 
es una a p l i c a c i ó n de la ley de l a cont inuidad , p rop ia 
de los seres compuestos y mater ia les , á los elementos 
inmater ia les que son de natura leza distinta. Y no se 



observe que la a m p u t a c i ó n de una de las es t remida-
des del cuerpo no ocasiona de ordinar io la muer t e , co
m o de seguro la produce la s e p a r a c i ó n de la cabeza 
del tronco del cuerpo, ó una herida en el c o r a z ó n ó en 
los pulmones ; porque estos hechos y otros a n á l o g o s 
no indican que el a l m a es té precisamente local izada 
en alguno de dichos ó r g a n o s sino que la existencia de 
c i e r t ó s ó r g a n o s en determinadas condiciones es p r e 
cisa para que el a lma viv i f ique al cuerpo. 



— 69 — 

LECCION SEXTA. 

Propiedades que ejercen gran influjo en la unión del alma 
y del cuerpo. 

^SUMARIO. — 1.° De] s u e ñ o , del sonambulismo y de las enfer
medades nerviosas,—2.° De la c o n s t i t u c i ó n del cerebro.— 
3.° De la naturaleza fisiológica y ps i co lóg ica ,—4.° D é l a 
edad,—5,° Del sexo. 

I.0 De lo espuesto en la lección anterior se deduce 
que el a lma h u m a n a , subordinada á la omnipotenc ia 
d i v i n a y modificada directa é indirectamente por los 
elementos e s t r a ñ o s con quienes existe en r e l a c i ó n , es 
la causa de los hechos fisiológicos y p s i c o l ó g i c o s , J 
que el cuerpo influye en el a lma como el i n s t rumen to 
en el agente que lo emplea , pero s in que tal inf luencia 
pueda j amas anular la l ibre y racional act iv idad de 
que nuestro e s p í r i t u e s t á dolado. Mas para completar 
esta importante ma te r i a , bueno s e r á que e x a m i n e 
mos algunas propiedades culminantes que ejercen 
grande influjo en la u n i ó n del a lma y del cuerpo recti
ficando los errores que sobre ellas se han emitido. De 
ta l suerte corroboraremos mas y mas las doctrinas 
emitidas acerca de las relaciones de nuestro e s p í r i t u 
con el cuerpo. 

Una de dichas propiedades es la manifestada por e l 
s u e ñ o . L a palabra s u e ñ o tiene en nuestro i d i o m a t r e s 
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acepciones; ó significa el acto de d o r m i r , ó la i n c l i n a 
c ión á realizar este hecho , ó las representaciones que 
obtenemos durmiendo . Nosotros l a emplearemos e n 
el p r imer sentido, reservando pa ra l a tercera y ú l t ima 
a c e p c i ó n la palabra e n s u e ñ o que t a m b i é n espresa en 
la lengua castellana las combinaciones imaginativas^ 
del que duerme. 

E l sueno tiene por fin proporcionar a l a lma el des
canso que p e r i ó d i c a m e n t e necesita como potencia fini
t a ; es una v a c a c i ó n de nuestro e sp í r i t u que o rd inar ia 
mente coin^de con la noche, parte del t iempo en qu& 
la naturaleza nos convida al reposo, d isminuyendo el 
ejercicio de las fuerzas que en ella funcionan. 

Hay una diferencia notable entre el s u e ñ o y la v i g i 
l i a ; y si bien los poetas, autorizados con l a m e t á f o r a 
y la h i p é r b o l e , han podido decir que la v ida es un 
s u e ñ o cont inuo , los filósofos deben d i s t ingu i r cu ida
dosamente aquellos dos estados, evitando las funes
tas consecuencias morales que su confus ión o r i g i n a 
r i a . Lo que puede permit i rse á Ca lde rón no es lícito en 
boca de La-Mennais. 

Los caracteres principales del s u e ñ o son estos: en 
p r i m e r lugar una s e n s a c i ó n i n t e rna , vaga , indefinida, 
pero desagradable, nos anuncia l a necesidad del des
canso; d e s p u é s sobreviene u n embotamiento en e l 
e s p í r i t u y una p o s t r a c i ó n de fuerzas, en v i r t u d de l o 
c u a l , no pudiendo sostenernos derechos, nos incl ina
mos y acostamos; las palabras son d é b i l e s , las ideas 
pierden su c la r idad y luego á luego el s u e ñ o l igero se 
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apodera de nosotros concluyendo por entregarnos a l 
s u e ñ o profundo. Cuando se duerme desciende la t e m 
peratura en el cuerpo del d o r m i d o , l a r e s p i r a c i ó n es 
lenta , la t r a s p i r a c i ó n es débil,, l a a b s o r c i ó n aumenta , 
el c o r a z ó n late con menos violencia, e l mov imien to 
del v ien t re d isminuye y la d iges t ión se e fec túa con 
condiciones favorables. Los f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s 
t a m b i é n sufren una profunda modi f i cac ión duran te el 
s u e ñ o , pues si bien en este estado muchas veces se 
siente y se p iensa , las sensaciones y las ideas son 
menos vivas y claras que en la v i g i l i a , porque les fa l 
ta el concurso ordenado y a r m ó n i c o de las restantes 
facultades del a lma , y sobre todo se carece de la con
ciencia refleja y del r ac ioc in io , y por lo tanto de la 
vo lun tad y del l ibre a l b e d r í o . As i es que la i m a g i n a 
ción , emancipada de nuest ra voluntad , es la facultad 
intelectual que mas funciona cuando d o r m i m o s , for 
jando esas combinaciones , ord inar iamente absurdas y 
estravagantes, que l l amamos e n s u e ñ o s . No es posible, 
pues , confundir el s u e ñ o con la v i g i l i a , so pena de 
desconocer los anteriores hechos, bien claros y f re 
cuentes por cier to. 

Pero no es tan sencil lo esplicar las situaciones res
pectivas del cuerpo y del a lma durante el s u e ñ o . Sin 
embargo , nosotros, previas las protestas que son debi -
das en asuntos que Dios no ha puesto a l completo a l 
cance de la inteligencia h u m a n a , d i remos que el cuer
p o , como ser inerte que es, durante el s u e ñ o c o n t i n ú a 
actuado por el a lma , verificando esta en él las f u n -
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ciones esenciales á la v i d a , aunque con las modif ica
ciones que ar r iba hemos estractado y que detalla l a 
F i s io log ía . Y respecto del a lma ya hemos indicado que 
durante el s u e ñ o no ejercita la conciencia ref lexiva , n i 
la vo luntad , n i el l ibre a l b e d r í o , por lo que no es res
ponsable de ios actos que e f e c t ú a ; a ñ a d i e n d o ahora 
que los f enómenos p s i c o l ó g i c o s invo lun ta r ios d i s m i 
nuyen mucho y aun á veces cesan por completo en el 
s u e ñ o profundo y t r a n q u i l o , sin duda para que el a l 
m a rehaga las fuerzas gastadas durante la v i g i l i a . 

Dos objeciones principales pueden hacerse á l a ante
r io r t e o r í a . L a p r imera es que si no cesan durante e l 
s u e ñ o las funciones esenciales del o rgan ismo parece 
que tampoco deben cesar por completo las p s i c o l ó g i 
cas, pero esta d i f icu l tad se desvanece considerando 
que el cuerpo es una a g r u p a c i ó n de elementos mate
r iales que no puede por un instante dejar de ser ac
tuado por el a l m a , porque de o t ra suerte , cesando la 
causa inmediata de su exis tencia , se d i s g r e g a r í a n d i 
chos elementos y t e rminar la nuestra vida . Mas el a l 
m a , como ser ac t ivo, se comprende que cese duran te 
cierto t iempo en el ejercicio de sus facultades i n m a 
nentes, puesto que conserva la capacidad de volver á 
ejercitarlas cuando y como su voluntad ú otras d ive r 
sas causas lo determinen. La h i p ó t e s i s de que el pensa
miento es la propiedad esencial de nuestra a l m a , es
puesta por Descartes , nada prueba en contra de la an
terior doc t r i na , pues, aun a d m i t i é n d o l a como exacta, 
s o l o d e m o s t r a r á que el a l m a necesariamente h a d e 
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pensar pero no que siempre ha de estar pensando. L a 
cond ic ión del t i e m p o , propiedad de los seres finitos, 
d i sminuye mucho la verdad de la t eo r í a cartesiana 
sobre el s u e ñ o , asi es que debe d is t ingui rse entre el 
pensamiento en potencia (facultad) y el pensamiento 
^ / i aczío ( f enómeno) , estableciendo que lo esencial es 
que el a lma no pierda el poder de pensar , pero no que 
siempre piense, porque esto, bien m i r a d o , i m p l i c a r í a 
contradicciones y absurdos. ¿ Q u é . p e n s a m i e n t o , p r e 
g u n t a r í a m o s nosotros á los que d iscurren de esta ú l 
t i m a suerte , es el esencial? Y como no hay mo t ivo 
a lguno para as ignar este c a r á c t e r á uno solo , habr i a 
<le concederse á todos , y en ta l caso r e s u l t a r í a que 
en u n instante dado y en todos se d e b e r í a n p r o d u c i r 
todos los f e n ó m e n o s del pensamiento , lo que es c o n 
t r a r i o á la r a z ó n y á la esperiencia. Y si a d e m á s del 
pensamiento existen en el a lma otras cualidades esen -
c í a l e s como nosotros creemos, a u m e n t a r á n las d i f icu l 
tades si se insiste en suponer que las propiedades esen
ciales de los seres finitos nunca cesan de func ionar . 

L a segunda objec ión es que s i el a l m a no ejercita 
durante el s u e ñ o su conciencia r e ñ e x i v a , carece de 
ap t i tud bastante para an imar a l cuerpo en aquel esta
d o p u e s t o que , s e g ú n lo dicho en la l ecc ión te rcera , 
toda causa supone una inteligencia ordenadora de su 
actividad. Este argumento e s t á v i r tua lmente contesta
do en la referida lección a l esponer que es m u y p r o b a 
ble que una influencia superior d i r i j a nues t ra a l m a 
cuando esta no sea a lumbrada por su r a z ó n . Deba 
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creerse, pues , l i m i t á n d o n o s a l caso presente , que 
cuando el hombre d u e r m e , su a lma a c t ú a sobre el 
cuerpo d i r ig ida por a l g ú n ser superior á e l l a , á quien. 
D i o s , providente, ha encargado tal m i s i ó n . Y no se l i 
m i t a a l s u e ñ o esta d i r ecc ión super ior , pues durante ' 
la v ig i l i a muchos son los actos acertados y beneficio
sos que inst int ivamente ejecutamos y cuya in ic iac ión 
debemos a t r ibu i r á u n se/" r a c i o n a l superior á nues t ra 
a l m a . 

E l sonambulismo es u n accidente que sufren a l g u 
nas personas cuando duermen. La palabra s o n a m b u 
l i s m o e s t á compuesta de dos voces latinas , somne-
ambulare porque el pr inc ipa l f e n ó m e n o que el s o n á m 
bulo ejecuta es andar durante el s u e ñ o : a d e m á s , , 
realiza otros mov imien tos , pronuncia palabras y v e 
r i f ica var ias operaciones, á veces tan difíciles y c o m 
plicadas que parecen producto de una persona que 
obra en la pleni tud de sus potencias y sentidos. 

E l sonambulismo se divide en na tu ra l y ar t i f ic ia l : el 
p r i m e r o es el or iginado en el s u e ñ o á v i r t u d de causas 
naturales , especialmente por una s i t uac ión a n o r m a l 
del sistema nervioso que provoca al a l m a á p r o d u c i r 
hechos estraordinarios pero no sobrenaturales ; y e l 
segundo, conocido t a m b i é n con el nombre de magne
t ismo a n i m a l ó mesmerismo (1) , es causado por la vo-

(1) L l á m a s e t a m b i é n mesmer ismo porque Franc isco 
M e s m e r , m é d i c o a l e m á n del ú l t i m o s i g l o , e s c r i b i ó va r i a s 
obras sobre esta m e t e r í a f es considerado como el au tor 
de l sistema del magnet i smo a n i m a l . 
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lun tad de un ser e s t r a ñ o a l paciente, empleando a l 
efecto varios medios , entre otros los pases ó m o v i 
mientos de las manos sobre las espaldas y desde l a 
cabeza hasta los p ies , la fijación de la mano en el e p i 
gas t r io , la mi rada á los ojos y el s imple mandato, es 
presado unas veces y otras tan solo interno. Todos l o s 
f e n ó m e n o s del sonambul ismo na tura l tienen l u g a r en 
el a r t i f ic ia l y a d e m á s otros var ios fisiológicos y psico
lóg icos que consti tuyen a l s o n á m b u l o ó magnet izado 
en una s i t u a c i ó n a n o r m a l y marav i l losa . Los p r i n c i 
pales f e n ó m e n o s o r g á n i c o s son • bostezos, pesadez en-, 
la cabeza, somnolencia , espasmos y m o v i m i e n t o s 
convuls ivos y estensores del t ronco y de las e s t r e m i -
dades. Y entre los ps i co lóg icos se cuentan la v i s i ó n á-
una distancia mayor de la o rd ina r i a , la t r a n s p o s i c i ó n 
de los sentidos, la carencia total ó pa rc ia l de sensa
ciones t ác t i l e s , la p e n e t r a c i ó n m e n t a l , l a v i s ión m é 
dica, la c o m u n i c a c i ó n de sensaciones , l a v i s ión de l a s 
cosas futuras y el é x t a s i s m a g n é t i c o . 

Mucho se ha hablado y escrito acerca de l a exac t i tud 
ó falsedad de dichos f e n ó m e n o s y respecto de las cau
sas que los mot ivan . Desde luego todos los f e n ó m e n o s 
a t r ibuidos a l s o n á m b u l o que pugnen por comple ta 
con las leyes naturales deben desecharse como i l u s o 
r ios y falsos, porque en la naturaleza no hay c o n 
tradicciones n i a l hombre es dado a l t e r a r l a s bases 
esenciales del mundo finito. Pero no por esto de
bemos considerar inexactos todos los hechos del 
sonambul i smo na tura l ó a r t i f i c i a l , s iquiera no se 



— 76 — 

descubra la causa inmediata que los mot ive . L o 
cierto es que personas fidedignas aseguran la produc
c ión de muchos de dichos f e n ó m e n o s , y cuando estos 
no merecen el dictado de imposibles , calif icativo que 

fha de emplearse con g ran pa rs imonia , deben ser 
creidos como verdaderos, confiando á la ciencia f u t u 
ra su esplicacion. Lo e s í r a o r d i n a r i o no debe confun
dirse con lo sobrenatura l , n i debe tampoco rechazar
se u n hecho indudable á t í tu lo de a n ó m a l o , porque es 
probable que proceda de la acc ión inesperada de facul
tades que el hombre desconozca en todo ó en parte. 
Sabido es que cuando improv i san el orador y el poeta 
conciben y espresan ideas de que no se c r e e r í a n capa
ces en circunstancias normales ; y es que el cerebro, 
excitado por la vo lun tad , provoca en el a lma el ejerci
cio de fuerzas que de o rd ina r io se encuentran adorme
cidas. As imismo las Pitonisas de los o r á c u l o s gentiles 
esperimentaban ciertos paroxismos durante los cuales 
c r e í a n los fieles que p r e v e í a n los acontecimientos f u 
turos ; y los jogh is de la India se supone que adquieren 
mediante l a i n m o v i l i d a d de sus cuerpos y la concen
t r a c i ó n de sus e s p í r i t u s en un objeto esa v is ión l ú c i d a 
que se a t r ibuye á los magnetizados. 

Es indudable que en estos ú l t i m o s casos el fanat is
m o rel igioso incu r re en exageraciones que una c r í t i c a 
sensata no puede aceptar; pero t a m b i é n es cierto que 
en el fondo de tales hechos hay un algo de estraordi-
nar io y misterioso.que el hombre prudente debe estu
diar con detenimiento en vez de rechazarlo con des-
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den. Otro tanto decimos respecto del sonambulismo, , 
especialmente del ar t i f ic ia l que por la variedad y t ras
cendencia de sus resultados es el que mas l lama la 
a t e n c i ó n . Las causas inmediatas de los f e n ó m e n o s 
m a g n é t i c o s y las leyes á que obedecen no son aun co
nocidas con exac t i tud ; e s t u d í e s e , pues, con a t e n c i ó n é-
independencia y l l e g a r á u n dia en que se d is t inga la 
i l u s i ó n de la real idad y l a i m p o s t u r a de la buena fér 
substituyendo el mis ter io por la verdad na tu ra l y s e n 
c i l l a . 

Por lo d e m á s , los f e n ó m e n o s del sonambul i smo na
t u r a l y a r t i f i c ia l en nada contradicen nuestras t e o r í a s 
acerca de las relaciones del a lma con el cuerpo. Es 
indudable que en el cuerpo del s o n á m b u l o se opera 
una a l t e r a c i ó n es t raordinar ia por v i r t u d del i n ñ u j o de
causas naturales ó art i f iciales que a c t ú a n sobre el sis
tema nervioso , parte la mas delicada del organismo,, 
y esta a l t e r a c i ó n ex ige , como es consiguiente, c i e r tos 
actos del a lma t a m b i é n ex t r ao rd ina r i o s , porque la ac
t iv idad a n í m i c a guarda casi s iempre r e l ac ión con é l 
estado que goza el cuerpo sobre que recae. Y como> 
quiera que el s o n á m b u l o realiza s in ref lexión n i p r o p i a 
vo lun tad los f e n ó m e n o s antes apuntados , es evidente,, 
s e g ú n lo que a r r iba di j imos que un agente supe r io r 
d i r ige su a lma en t a l estado. E l c a r á c t e r pel igroso é 
i n m o r a l que a c o m p a ñ a á la m a y o r í a de los resul tados 
del mesmer ismo parece t a m b i é n demostrar que u n 
e s p í r i t u superior a l nuestro y de inclinaciones m a l é v o 
las es el p r inc ipa l agente en estas operaciones. Y a 
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cuando nos ocupemos de la ac t iv idad ins t in t iva exa
mina remos la t e o r í a de los dos á n g e l e s , uno bueno y 

-otro malo , que influyen en nuestra a l m a , y l á s doctr i
nas que allí espongamos s e r á n el complemento de lo 
•que sobre este punto queda consignado en la lección 
presente. 

Respecto de las enfermedades principales que sufre 
e l cuerpo humano se nota en las que afectan a l co r a 
z ó n , pu lmones , e s t ó m a g o , h í g a d o , intestinos y r í ñ o 
nes, que se desarrolla la sensibilidad con referencia á 
l a viscera paciente. Este s í n t o m a , s e ñ a l i n e q u í v o c a 
del estado morboso del ó r g a n o , se debe á que el a lma 
aumenta su sensibilidad con r e l a c i ó n á la par le del 
cuerpo enferma en v i r t u d de la a l t e r a c i ó n que en esta 
han producido causas naturales ó art if iciales. 

Pero las enfermedades que ofrecen mas f e n ó m e n o s 
dignos del estudio del p s i có logo son las que tienen su 
r a í z y asiento en el sistema nervioso. Este sistema es 
lo mas delicado del cuerpo , y el a lma h u m a n a e s t á 
obligada á emplearlo como medio para realizar opera
ciones fisiológicas y p s i c o l ó g i c a s , de suerte que cesan 
las mi smas ó se entorpecen cuando se inut i l iza ó en 
fe rma alguna parte de dicho sis tema, de la propia 
manera que el ar t is ta cesa de p roduc i r sonidos m u s i 
cales ó los produce imperfectamente cuando se rompe 
ó relaja a lguna de las cuerdas del ins t rumento que 
pu l sa con diestra mano. As í es que la carencia ó i m 
per fecc ión de las sensaciones visuales ó audi t ivas son 
producidas muchas veces por enfermedades de los 
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n é r v i o s ópt ico y a c ú s t i c o ; las p a r á l i s i s parciales ó to
tales , la catalepsia ó la epilepsia son originadas p o r 
accidentes graves del sistema nervioso, y la demen
cia , en su g r an va r i edad , procede t a m b i é n de afec
ciones del cerebro. 

Por ú l t i m o , en estos estados anormales del organis
m o la acc ión esclusiva del a lma sobre el cuerpo y so
bre si m i s m a llega hasta donde l leguen l a r a z ó n y l a 
l ibre v o l u n t a d ; cuando estas facultades cesan , el a l m a 
c o n t i n ú a actuando dentro del l ími te de su poder , pero 
necesita y obtiene una d i recc ión super io r , n i mas n i 
menos que durante el s u e ñ o ó el sonambul ismo ó 
cuando verif ica inst int ivamente cualquiera o p e r a c i ó n . 
Si el loco y el epi lépt ico v iven es porque sus almas son 
guiadas por los misteriosos senderos de la existencia 
para realizar sus destinos. 

2.a Los hechos que hemos examinado en el p á r r a f o 
í i n t e r i o r ejercen en nuestra vida un influjo l i m i t a d o á 
s u d u r a c i ó n , pero existen a d e m á s ciertas propiedades 
que influyen permanentemente en la e c o n o m í a d e l 
ind iv iduo y que son dignas de ser examinadas en t é r 
minos generales. 

Una de las referidas propiedades es la o r g a n i 
zac ión peculiar del cerebro humano. E l cerebro es e l 
centro del sistema nervioso é indudablemente nuestra 
a l m a lo emplea cuando esperimenta sus f e n ó m e n o s i n 
manentes , con especialidad los de la sensibilidad y de 
la inteligencia. Debemos creer , pues , que las condicio
nes mas ó menos abonadas del cerebro inf luyen en l a 
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í n d o l e de los f enómenos p s i c o l ó g i c o s , pero esta i n 
fluencia nunca autoriza las proposiciones exageradas 
que sostienen los f r enó logos . La palabra f r e n o l o g í a , 
compuesta de dos voces gr iegas , significa « t ra t ado del 
c e r e b r o . » E l sistema f renológico inventado por Gall , 
m é d i c o a l e m á n , consiste s u b s t a n c í a l m e n t e en suponer 
que las facultades del a lma humana e s t á n asignadas ó 
localizadas en ciertas porciones del cerebro, de suerte 
que las prominencias ó depresiones que existen en su 

superficie determinan el desarrol lo ó imper fecc ión de 
las facultades correspondientes. Y se a ñ a d e que las: 
prominencias ó depresiones corresponden con fideli
dad á las protuberancias del c r á n e o , las cuales i n d i 
rectamente e n s e ñ a n las facultades desarrolladas ó de
p r imidas en cada ind iv iduo . L l á m a s e Crg.neoscopia a l 
arte de infer i r las disposiciones espirituales del h o m 

b r e mediante la i n specc ión de su c r á n e o . 

Nada mas fácil que refutar el sistema f r e n o l ó g i c o . 
Con efecto, la c iencia fisiológica e n s e ñ a que las p r o t u 
berancias del c r á n e o no corresponden fielmente á las 
prominencias y depresiones del cerebro, y que en la 
super f ic ie cerebral no existen las l í n e a s , divisiones y 
c í r c u l o s que suponen los f r e n ó l o g o s , luego la C r á 
neo scopia no tiene r a z ó n de ser , y las t e o r í a s de Gall 
carecen de base y de út i l a p l i c a c i ó n . A d e m á s , se ha 
observado que los cerebros de algunos hombres h a n 
perdido porciones considerables de su superf ic ie , y 
s in embargo dichos individuos no han sufr ido a l te ra
c ión notable en sus propiedades a n í m i c a s , lo cua l 
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prueba que estas no e s t á n vinculadas en de te rmina
das partes de la super f í c ie cerebral en la fo rma que 
pretenden los frenólog-os. 

Y sobre todo no es posible aceptar que las facultades 
del a lma e s t á n localizadas en ciertas porciones de la 
masa encefál ica hasta el punto de que el desarrol lo ó 
d e p r e s i ó n de estas determine el mayor ó menor v i g o r 
de aquellas. N i n g ú n dato fisiológico ó p s i c o l ó g i c o a u 
tor iza semejante h i p ó t e s i s . E l cuerpo es tan solo u n 
ins t rumento indirecto del a lma en la p r o d u c c i ó n de 
los f e n ó m e n o s inmanentes , pero el f r e n ó l o g o quiere 
infer i r las facultades del a lma de las condiciones de 
dicho in s t rumen to , lo cual es una e x a g e r a c i ó n i n a d 
mis ible como lo seria calificar el talento de un m ú s i c o 
por el estado del instrumento que emplea. Estas h i p ó 
tesis y otras mas exageradas han granjeado a l s is te
m a f reno lóg ico el dictado de mate r i a l i s t a , porque 
aceptando las conclusiones f r e n o l ó g i c a s desaparece l a 
unidad personal y aun el l ibre a l b e d r í o , y la exis tencia 
del hombre se asemeja a l movimien to de una m á q u i 
na cuyos principales resortes residen en el cerebro. 

Camper , m é d i c o y natura l is ta h o l a n d é s , ideó u a 
á n g u l o f a c i a l formado por dos l í n e a s que par t iendo 
de la base de la nariz t e rminan una en el conducto au 
di t ivo y la otra en la parte mas prominente de la re
g i ó n f ron ta l . Conocida la abertura de dicho á n g u l o se 
infiere de ella el vo lumen del cerebro y por lo tanto e l 
grado de inteligencia de cada ind iv iduo . Esta t e o r í a es 
mas modesta que el sistema de Gal l , puesto que se re-

p. 1.a 6 



— 8 2 -

duce á subordinar el desarrol lo de la intel igencia a l 
del cerebro , a b s t e n i é n d o s e de d i v i d i r este ó r g a n o en 
var ias partes ó regiones conocidas por las pro tube
rancias del c r á n e o ; pero tampoco es en absoluto ve r 
dadera , pues repetidos estudios y comparaciones de 
c r á n e o s han e n s e ñ a d o que muchos individuos de inte
l igencia depr imida y aun rud imen ta r i a p o s e í a n un á n 
gu lo facial de 85 á 90 g rados , y a l r e v é s , otros de t a 
lento sobresaliente tenian á n g u l o s mucho mas redu
cidos. Sin embargo se observa que la cantidad ó cua 
l idad de la masa encefá l i ca influye.de o rd ina r io en l a 
act ividad intelectual ; a s í se esplica que la mujer cuya 
inteligencia es mas reducida que la del v a r ó n tenga 
u n cerebro menor que el de este, y que ciertos seres 
padezcan la microcefal ia que es una especie de i d i o 
t i smo producido por la insuficiencia del sistema cere
bra l . Pero de esto á establecer en t é r m i n o s absolutos 
que en e f r e ino an ima l la inteligencia e s t á en r a z ó n 
directa del cerebro , y que los grados de aquella pue 
den apreciarse exactamente midiendo los del á n g u l o 
facial , existe una g ran distancia que la ciencia no nos 
au tor iza salvar. 

L a F i s iognomonia ó arte de i n d u c i r las cualidades 
a n í m i c a s de cada ind iv iduo mediante l a i n specc ión de 
su cuerpo y s e ñ a l a d a m e n t e de su r o s t r o , fué ideada 
por L a v a t e r , escri tor suizo que floreció en el ú l t i m o 
s iglo . E l sistema flsiognomónico supone que el este-
r i o r del hombre y con especialidad el ros t ro es el r e 
flejo de su e sp í r i t u , lo cual hasta cierto punto es exac-
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l o , pues los f e n ó m e n o s a n í m i c o s propenden á espre
sarse con signos fisiológicos, especialmente por m o v i 
mien tos , actitudes, gest iculaciones, mi radas y s o n i 
dos vocales. A d e m á s , es c o m ú n que la c o n s t i t u c i ó n 
esterna del cuerpo corresponda á las condiciones del 
a lma que lo v i v i f i c a , y en ta l sentido s i rve de dato 
para apreciar las aptitudes é inclinaciones del hombre . 
Sin embargo , no es lícito en esta mate r ia establecer 
reglas absolutas: un cuerpo endeble y mezquino en
cier ra á veces un a lma grande y v i g o r o s a : un e s p í 
r i t u débil y menguado an ima en a l g ú n caso una o r 
g a n i z a c i ó n fuerte y desarrollada; y el rostro en vez del 
espejo es el antifaz del a lma cuando sirve de i n s t r u 
mento a l disimuhD ó á l a h i p o c r e s í a . Por lo tanto el 
sistema de Lava te r ofrece una serie de antecedentes 
preciosos que contr ibuyen á infer i r en el hombre con 
bastante probabi l idad lo m o r a l de lo físico, pero s a l 
vando s iempre las i r regular idades que ha de causar 
en nuestra e c o n o m í a la frecuente i n t e r v é n c i o n de l a 
l ibre voluntad. 

3.° La c o n s t i t u c i ó n fisiológica y ps i co lóg ica de cada 
i n d i v i d u ó o s o t ra de las propiedades de nues t ra v ida 
que mas influye en la u n i ó n del cuerpo y del a l m a . L a 
ciencia actual no puede sumin i s t r a r el conocimiento 
completo de ta l c o n s t i t u c i ó n , y de seguro n e c e s i t a r á , e l 
t rascurso de la rgo t iempo para satisfacer en este pa r t i 
cular las exigencias de la vida , pero esta c i r c u n s t a n 
cia en vez de a r r e d r a r a l h o m b r g estudioso debe e s t imu
lar lo á esclarecer d ía por dia tan interesante ma te r i a . 
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Para apreciar debidamente la c o n s t i t u c i ó n fisiológi
ca de cada ind iv iduo hay que atender á la cant idad y 
cual idad de los elementos o r g á n i c o s que la fo rman , á 
las proporciones en que estos se encuentran combina
dos y á la m a y o r ó menor observancia de las leyes de 
l a v ida . En cada cuerpo predomina uno ó dos ele-1 
mentos o r g á n i c o s esenciales, l lamados o r d i n a r i a 
mente h u m o r e s , y las especiales disposiciones de estos 
humores en los diversos ind iv idaos de l a especie ha -
m a n a denominanse temperamentos. 

Cuatro temperamentos t íp icos se han contado desde 
m u y a n t i g u o , el s a n g u í n e o , el b i l i o so , el nervioso y 
el l i n fá t i co , s e g ú n que predomine la sangre , la bilis,, 
l os nervios ó la l i n f a ; y s i bien a lgunos fisiólogos mo
dernos los reducen al s a n g u í n e o y al ne rv ioso , m e 
diante á que suponen que el bi l ioso solo es una enfer
medad del h í g a d o y e l l infát ico una d e g e n e r a c i ó n de 
l a sangre, nosotros nos atendremos á la c las i f icac ión 
ant igua que espresa con mas l a t i t u d el aspecto fisioló
gico del hombre . Dichos temperamentos ra ra vez se 
presentan en un ind iv iduo aislada ó exclus ivamente , 
antes bien se combinan entre sí de d iversos modos, 
dando luga r á temperamentos sanguineo-nerviosos, 
ne rv ioso - l i n f á t i cos , etc. 

La cons t i tuc ión ps ico lóg ica la fo rman las diversas 
cualidades del a l m a h u m a n a , atendiendo á su desar
ro l lo y cu l tu ra y á la p r o p o r c i ó n en que concurren á 
p r o d u c i r l o s f e n ó m e n o s espir i tuales. h\km&se c a r á c t e r 
& la manera especial de ser de nuestro e sp í r i t u , 6 
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c ó m o si d i j é r a m o s , á l a fisonomía espi r i tua l de cada 
persona. Los caracteres pueden reducirse á cuatro 
tipos , correlat ivos á los cuatro a t r ibutos del a l m a h u 
mana , á saber: a n i m a l , sensible, especulativo y act ivo; 
pero á semejanza de lo que pasa con los temperamen
tos , r a ro es el ind iv iduo que posee esclusivamente 
algunos de dichos cuatro caracteres, siendo lo c o m ú n 
que estos se combinen de diversas formas para enjen -
d ra r el c a r á c t e r de cada persona. E l c a r á c t e r modelo, 
que podemos l l a m a r r a c i o n a l , es el resultado de la 
jus t a p r o p o r c i ó n con que deben i n f l u i r en el hombre 
su sensibil idad , inte l igencia , ac t iv idad y v i ta l idad, evi
tando e s c l u s i v i s r ñ o s y estravagancias. T a m b i é n suele 
clasificarse el c a r á c t e r en a r m ó n i c o , t r á g i c o , cómico y 
h u m o r í s t i c o , s e g ú n que el h o m b r e , considerado en 
r e l a c i ó n con sus semejantes, posea tendencias pacífi
cas y conc i l iadoras , e s t é dispuesto á la l ucha y á la 
resistencia, se preste f á c i l m e n t e á la r isa ó al l lanto ó 
desenvuelva en la escena de la v ida sensibil idad esqui-
s i ta , perspicaz intel igencia y d ú c t i l v o l u n t a d . 

Pero como el modus-vivendi del hombre consiste en 
an imar su a lma á su cuerpo , inf luyendo á la vez este 
en aquel la , la c o n s t i t u c i ó n o r g á n i c a de un ind iv iduo 
guarda r e l a c i ó n con la a n í m i c a y vice-versa , escepto 
aquellos casos en que el e sp í r i t u en uso de su l ibre a l -
b e d r í o altera la marcha o rd ina r ia de las cosas. Por eso 
los temperamentos corresponden con los caracteres, 
y se observa que cuando predomina el elemento s a n -
g u í n e o se vegeta mas que se piensa, abundan los sen-



t imientos grandes y generosos pero escasean las ideas 
profundas y elevadas, y la p a s i ó n usurpa el puesto á. 
la v o l u n t a d , porque la sangre , r ica y copiosa , m e r 
ced al 4mpulso del c o r a z ó n , d iscurre con h o l g u r a po r 
los vasos, pero embaraza con su a g l o m e r a c i ó n las-
funciones del cerebro. En los ind iv iduos de t empera
mento bilioso las afecciones ganan en tenacidad y fije
za lo que pierden de du lzu ra y suav idad , las ideas 
concretas abundan mas que las abstractas, pero en 
c á m b i o la vo lun tad es firme y adecuada para la lucha 
y el mando. Los temperamentos nerviosos van a c o m 
p a ñ a d o s de sensibil idad esquisita y delicada y de inte
l igencia perspicaz y especulativa y de una vo lun tad 
débi l y voluble. Por ú l t i m o , los sentimientos son esca
sos y poco desinteresados en las personas que poseen 
temperamento linfático , su entendimiento es calmoso 
pero seguro y reflexivo , y su voluntad gana en cons
tancia lo que pierde en e n e r g í a . Esta í n t i m a y perenne 
correspondencia entre lo físico y lo m o r a l que reina en 
el hombre es un dato esencial para esplicar nuestra 
presente existencia , y á ella atienden constantemente 
el sacerdote , el magis t rado y el art ista en el desempe
ñ o de sus difíciles profesiones. 

4.° La edad es otra de las propiedades mas in te re 
santes de la vida humana . E l hombre como ser finito 
e s t á sujeto á la ley del aumento y de la d i s m i n u c i ó n , y 
como an imal nace, crece , se desarrol la , decae y mue
re. De equ í proviene la o rd ina r i a c las i f icac ión de las 
edades en infancia, adolecencia, v i r i l i d a d y senectud. 
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Y a se d e m o s t r ó con opor tun idad que las al teracio

nes que causan en el hombre las var ias edades nada 
prueban en p r ó del mater ia l i smo , y ahora a ñ a d i r e m o s 
que tales a l t e r a c i o ñ e s se estienden al cuerpo y a l a l 
m a , bien que con las diferencias nacidas de la diversa 
naturaleza de dichos dos elementos. En la infancia las 
necesidades animales absorben casi toda l a act ividad 
débi l y rud imen ta r i a del n i ñ o , la s e n s a c i ó n antes y 
d e s p u é s el sentimiento tosco y vago , son los p r i m e 
ros f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s , la idea apenas se d iv i sa 
en lontananza, y e j^pet i to y el deseo , con l igeros afec
tos , fo rman el conjunto de las inclinaciones. L a v o l u n 
tad y el l ibre a l b e d r í o no figuran en un cuadro p r ivado 
de la luz de la r a z ó n . 

L a adolecencia trae consigo el desenvolvimiento de 
los g é r m e n e s o r g á n i c o s y de las fuerzas a n í m i c a s de
positadas en nuestra naturaleza. El j oven siente que 
la sangre c i rcula r á p i d a en sus venas l levando por do 
quiera el calor y la e n e r g í a , su muscula tura es flexi
ble y só l ida y sus disposiciones nu t r i t ivas y reproduc
t ivas fáci les y excelentes. Esta edad, que bien puede 
l lamarse la p r i m a v e r a de la v ida , es la é p o c a del sen
t imiento y de la p a s i ó n ; nuevas ideas descubren d i a 
r iamente variados horizontes , los deseos son vehe
mentes, los objetos se ven á t r a v é s del afecto que d o 
mina , y la voluntad , que necesita los consejos de u n en
tendimiento reflexivo y m a d u r o , es débi l y veleidosa. 
E l l ibre a l b e d r í o es en esta edad a r m a de difícil mane
j o que suele volverse c o n t r i el mismo que la esgr ime . 



El apogeo del cuerpo y del a lma se realiza en la v i 
r i l i dad . Entonces es cuando se observa el completo 
desar ro l lo y el conveniente equi l ibr io de las fnneiones 
o r g á n i c a s , entonces el a l m a , dotada de inteligencia 
i lustrada y de voluntad l ibre y recta , educa su sensi
b i l i dad , modera sus deseos y sus pas iones , cumple 
sus deberes sociales, cu l t iva con éx i to las ciencias y 
las ar tes , y acomete las m ú l t i p l e s empresas á que le 
b r inda su vigorosa y var iada actividad, 

Pero asi como d e t r á s del fructuoso verano viene e l 
march i to o t o ñ o , de la propia suerte la vejez sucede á 
la v i r i l i d a d . La existencia c o r p ó r e a del anciano es d i 
fícil y trabajosa , sus m ú s c u l o s apenas obedecen á su 
voluntad , la c i r c u l a c i ó n de la sangre es lenta y la d i 
g e s t i ó n l abor iosa , el aire se niega á en t r a r en su d é b i l 
pecho y todo el organismo anuncia una p r ó x i m a 

•muerte. Consiguientemente á esta s i t u a c i ó n fisiológica 
el a lma saborea el amargo fruto del d e s e n g a ñ o y es 
enervada por el abat imiento, los sentimientos son es
casos y e g o í s t a s , porque convergen hacia el i n d i v i 
duo movidos por el in&tinto de c o n s e r v a c i ó n , la i n t e 
l igencia , embotada por el influjo del o rgan ismo y con 
el cansancio de los a ñ o s se a l imenta de recuerdos y 
es intolerante y e sc lus iva , y la ac t i v idad , incier ta , 
débi l y caprichosa , se asemeja á la del n i ñ o , porque 
es sabido que en el mundo físico como en el i nma te r i a l 
los estremos siempre tienen algo de c o m ú n . 

T a l es, en substancia, el aspecto que ofrece la v i d a 
humana en sus varias edades ; sin embargo no se o l -
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yide que el l ibre a lbed r ío del hombre altera á veces, 
•dentro de ciertos l í m i t e s , l a marcha regular de las co
sas, a s í es que hay ancianos que, s o b r e p o n i é n d o s e á 
la debilidad del cue rpo , demuestran una firmeza de 
esp í r i t u i m p r o p i a de sus a ñ o s , y t a m b i é n suelen h a 
l larse j ó v e n e s que severamente educados poseen p r u 
dencia en el consejo y madurez en las acciones de que 
carecen muchos ancianos. 

5.° Por ú l t i m o , el sexo es u n c a r á c t e r constante de l 
hombre ostensivo a l mundo o r g á n i c o s e g ú n el cual se 
descompone el g é n e r o humano en dos especies, v a r ó n 
y hembra. Basta u n sencillo e x á m e n para descubr i r 
los rasgos fisiológicos y p s i c o l ó g i c o s que d is t inguen 
estas dos especies. E l v a r ó n .es mas alto y v igoroso 
que la mujer , su tez es mas morena y sus m ú s c u l o s 
son nervudos y casi macizos. La sensibilidad de aquel 
es menos var iada y esquisi ta que la de la hembra , 
pero en c á m b i o su in te l igencia , mas reflexiva y sere
na , juzga con mas profundidad y raciocina con m a y o r 
p r e c i s i ó n , y la vo lun tad mascul ina , mas flexible y 
só l ida que la de la mu je r , vence o b s t á c u l o s y d i f i c u l 
tades ante las cuales esta sucumbe. En c á m b i o la m u 
j e r es débil de cuerpo y de e s p í r i t u , sus m ú s c u l o s son 
flexibles cual sus blondos cabellos, su tez es m ó r b i d a 
y suave, y sus contornos c u r v i l í n e o s espresan la g r a 
cia , á diferencia de los del v a r ó n que propenden á l a 
l ínea recta , s í m b o l o de la firmeza. E l sistema cerebral 
predomina en el v a r ó n y el gangl ionar en la hembra , 
porque aquel es l lamado á l a v ida de la r a z ó n y esta á. 
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l a de la sensibilidad. L a inteligencia de la mujer sufre 
e l inf lujo de sus sentimientos t iernos y apasionados y 
de su cond ic ión impresionable , a s í es que la m e m o r i a 
y la f an t a s í a prevalecen en aquella sobre el j u i c io y e l 
r ac ioc in io , y sus deseos y sus pasiones carecen m u 
chas veces del benéfico freno de una voluntad recta é 
i lus t rada . ^ 

É s t o s datos e n s e ñ a n que el v a r ó n ha nacido p a r a 
los conceptos elevados y profundos de la ciencia y las 
entretenidas tareas de las a r tes , para d o m i n a r á los 
elementos físicos que le rodean, y , para d i r i g i r á sus 
mi smos semejantes, ora en el t r anqui lo recinto de l a 
f ami l i a , ora en la mas estensa y complicada esfera 
de la n a c i ó n . La hembra , por el con t ra r io , siente mas 
que piensa, padece mas que o b r a , y subyuga por l a 
belleza, atrae por la gracia y satisface por el suave 
a roma de la v i r t u d . Las tareas que ex igen fr ialdad 
de e s p í r i t u , a b s t r a c c i ó n del mundo sensible y cons
tancia en las inclinaciones son improp ia s de su sexo; 
en c á m b i o el calor de su sensibilidad comunica á su 
e s p í r i t u cierta perspicacia y cierta mov i l i dad que fo r 
m a n ese talento del detalle tan adecuado para la a d m i 
n i s t r a c i ó n del hogar d o m é s t i c o . 

E l v a r ó n y la hembra consti tuyen otra d é l a s m a n i 
festaciones de esa ley de los contrastes y de las conci
liaciones que la naturaleza ostenta por do quiera en 
var iadas y maravi l losas formas. Solo la u n i ó n de los 
dos sexos complementa l a personalidad h u m a n a : el 
hombre ó la mujer aislados son como piezas disloca-
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das de una g ran m á q u n i a que necesitan unirse p a r a 
prestar u t i l idad . La l igera d e s c r i p c i ó n que antes he
mos hecho de sus principales rasgos o r g á n i c o s y a n í 
micos demuestra que la debilidad femenina necesita 
del apoyo que el v igor del v a r ó n le puede s u m i n i s t r a r r 
en c á m b i o este encuentra en el aux i l io de aquel la e l 
leni t ivo á las fatigas y amarguras de la v i d a . La in te l i 
gencia del hombre , fria de s u y o , obtiene de l a sensi
bi l idad de la mujer el calor que le es necesario, y á la 
vez sumin i s t r a á esta la d i r e c c i ó n que su l imi tado en
tendimiento no le proporciona. Y en los trances difíci
les que con frecuencia ofrece la v ida , bueno es que l a 
e n e r g í a y constancia del v a r ó n cuente con la sub l ime 
r e s i g n a c i ó n de la mu je r que aventaja á su c o m p a ñ e r o 
en ese valor pas ivo , verdadero camino del h e r o í s m o . 

Concluiremos esta lección diciendo que las uniones 
sexuales secundan los designios del Criador en cuanto 
por ellas se reproduce la especie h u m a n a , se in tegra 
í m e s t r a personalidad y se complementan todas las po
tencias y sentidos; pero su r ea l i z ac ión debe ser obra 
del a m o r , v í n c u l o marav i l loso por el que Dios , s in 
anular nuestro l ibre a l b e d r í o , mantiene en el m u n d o 
m o r a l el concierto y a r m o n í a que re inan en el f ís ico. 
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LECCION SÉPTIMA. 

Del origen y destino del espirita humano. 

"SUMARIO.—1.° Concepto filosófico del hombre.—2.° Origen 
del e sp í r i t u l iamano.—3.° De su destino ul ter ior . 

1 . ' Demostrada la existencia del e sp í r i t u humano y 
-espuestas sus propiedades a s í como las relaciones con 
el cuerpo qiie a n i m a , solo resta para concluir la Psi
co log í a general que determinemos el or igen y destino 

• de dicho e s p í r i t u . 

E l or igen y destino de nuestra a lma es asunto de 
g r an i n t e r é s y digno de especial a t e n c i ó n , porque co
locado el hombre en el instante fugaz que l l amamos 
presente , le impor t a mucho saber de donde viene y á 
donde v á . Pero la m i s m a gravedad de l a mater ia reco
mienda prudencia en los ju ic ios y p r e v e n c i ó n h á c i a 
muchas t e o r í a s que sobre el par t icu lar han escogitado 
algunos filósofos y natural is tas . Para ello, consecuen
tes con nuestro m é t o d o , apoyaremos las inducciones 
en la esperiencia de hechos comunes é indubi tados. 

Considerado el e s p í r i t u humano en el momento pre
sente le encontramos an imando á un organismo que 
se l l ama cuerpo. E l v u l g o entiende que el hombre es 
e l conjunto del cuerpo y del a l m a , inf i r iendo de esta 
n o c i ó n equivocada que el hombre es doble, que consta 
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de dos entidades con vida propia y dist inta. Pero lo 
cierto es que nuestro e sp í r i t u forma ú n i c a y esclusiva-
mente la persona h u m a n a con la condic ión de vivif icar 
en este mundo á u n cuerpo , esperimentando las con 
secuencias propias de ta l hecho. De otra suerte no 
seria posible l a identidad y persistencia del hombre , y 
por lo tanto dejarla este de const i tuir una persona ó 
entidad m o r a l con las cualidades que la F i lo so f í a , l a 
Re l ig ión y la Jur i sprudencia le a t r ibuyen . 

Con t a l mot ivo d i remos a q u í que el pronombre yot 
tan empleado por los filósofos modernos , espresa e l 
a l m a h u m a n a reflexivamente cons iderada , pero, de 
n i n g ú n modo nuestra a l m a y nuestro cuerpo unidos.. 
E l vocablo yo gramat ica lmente consti tuye el p r o n o m 
bre de p r i m e r a persona, y ya hemos dicho que el c o n 
cepto de persona representa una entidad simple, i dén 
t ica y persistente, cualidades que repugnan a l cuerpo 
compuesto de diversos elementos y p e r i ó d i c a m e n t e 
var iable en nuestro ser. Si á un hombre se le a m p u 
tan los dos brazos y las dos piernas su yo permanece
r í a í n t e g r o , por mas que se reduciese la esfera de su 
a c c i ó n ; y si su cuerpo dejara de tener condiciones 
para ser v iv i f icado , su yo aun s u b s i s t i r í a d e s p u é s de 
l a muerte , ocupando el puesto designado por Dios. 

De diversos modos se ha definido el hombre . Unos,, 
exagerando el elemento idea l , han dicho que hombre 
es una inteligencia servida por ó r g a n o s , y otros, dando 
excesiva impor tanc ia a l cuerpo, han escogitado la r i 
d icula especie de que el hombre es un a n i m a l b ípedo é 
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dmplumen, ó^con mas aparato científ ico, han p r e t e n d í ' 
d o i d e n l i f i c a r l o c o n e l g é n e r o d e l o s c n a d r u m a n o s ^ supo-
j i i endo que forma una clase de la famil ia de los monos 
p r imates desarrollada y t ransformada por el t iempo. 

Pero la def inic ión mas exacta del hombre es la que 
dice a s í : hombre es el a n i m a l r á e i o n a l . Esta definición 
r e ú n e las condiciones que exige la L ó g i c a , pues consta 
de g é n e r o p r ó x i m o y ú l t i m a diferencia. E l l inage h u 
mano forma una especie del g é n e r o an imal , siendo su 
r a z ó n la diferencia que le caracteriza y dis t ingue de 
4as d e m á s especies comprendidas en dicho g é n e r o . 

E l an ima l posee un organismo mas complejo y per
fecto que el del v e g e t a l y no se encuentra como és t e 
adher ido al suelo , recibiendo al l í los elementos nece
sarios para su n u t r i c i ó n y desar ro l lo , antes bien se 
mueve por el medio só l ido , l í q u i d o ó aeriforme en que 
v i v e , busca los objetos que ha de asimilarse y p r o d u 
ce f e n ó m e n o s de re lac ión que en el mundo vejetal no 
existen ó se encuentran en un estado m u y rud imenta 
r io . Este progreso o r g á n i c o coincide con otro inmate
r i a l , pues sin duda el elemento que a c t ú a sobre el 
cuerpo del an imal posee propiedades m u y superiores 
, á las de los que inf luyen en los d é l o s vejetales. 

El automat ismo a n i m a l , sostenido por los cartesia
nos é inventado por el e s p a ñ o l Gómez Pereira ( I ) , es 

(1) A n t o n i o G ó m e z Perei ra , m é d i c o , n a t u r a l de Med ina 
-del Campo, p u b l i c ó en esta p o b l a c i ó n en el a ñ o 1554 su 
«A.n ton i ana M a r g a r i t a , » en cuya obra espuso l a d o c t r i n a 
de l au tomat i smo a n i m a l que d e s p u é s a d o p t ó Descartes. 
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u n a t e o r í a por d e m á s absurda é inaceptable. El v u l g o , 
con su buen ins t in to , se resiste á creer que ios brutos 
son simples m á q u i n a s , y que sus gri tos y aul l idos se 
asemejan a l sonido de u n piano, por e jemplo, á quien 
se o p r i m a una de sus teclas. Para combatir el automa
t i smo se ha dicho que los brutos sienten, y que siendo 
la materia incapaz de sentir, es claro que en ellos ex i s 
te cierto elemento i n m a t e r i a l ; pero los par t idar ios de 
aquel la h i p ó t e s i s niegan terminantemente la sens ib i l i 
dad de los brutos suponiendo que el d iv ino ar t í f ice ha 
podido formarlos con ta l p r i m o r que se produzcan eit 
e l los los f e n ó m e n o s exteriores por la sola acc ión de su 
omnipotente voluntad ; y como no es posible demos
t r a r la existencia de ta l sensibilidad , aquel a rgumento 
cae por su base. Es necesario, pues, para refutar con-
oluyentemenle el automatismo de los brutos , r e m o n 
tarse á superiores consideraciones, diciendo que en el 
m u n d o finito los elementos materiales son actuados ó 

an imados ( tomada esta palabra en su a c e p c i ó n m a s 
lata) por elementos inmater ia les , sin per ju ic io d é l a 
suprema influencia de Dios, y que los brutos no h a n 
de escapar á esta ley aplicable á los minerales y á las 
plantas. Como no es posible suponer efecto sin causa, 
s i en los brutos no hubiese a l g ú n elemento activo, los 
f e n ó m e n o s que en ellos se verificasen d e b e r í a n ser 
producidos por Dios directa y esclusivamente, y como 
no ex i s t i r í a r a z ó n para d i s c u r r i r de otra suerte respec
to de los d e m á s seres finitos, incluso el hombre , v e n 
d r í a m o s á i n c u r r i r en el p a n t e í s m o . Hé a q u í p o r q u é se 
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ha dicho qne las exageraciones cartesianas fueron e l 
germen del p a n t e í s m o moderno. 

Volviendo á la definición del hombre a ñ a d i r e m o s 
que este pertenece a l g é n e r o an imal , porque su cuerpo 
tiene una cons t i tuc ión casi i g u a l á la del de cier tos 
bru tos , y su a l m a , semejante á la de estos, v i v i f i c a 
t a m b i é n el organismo en que-reside. Mas entre el h o m 
bre y los brutos existen diferencias esenciales que no 
deben desconocerse. Ante todo el aspecto esterior del 
h o m b r e , aun en su estado salvaje , no igua la a l de los 
brutos que mas se le asemejan: estos tienen desarro
l lada la r e g i ó n caudal , f e n ó m e n o que en aquel no 
ex is te , y su piel velluda , su p r o p e n s i ó n á la act i tud 
hor izonta l y otras diferencias mas notables del o r g a 
n ismo interno , marcan en el campo de la o b s e r v a c i ó n 
una l ínea d iv isor ia entre la especie humana y los de
m á s animales. 

Pero l a facultad que mas dist ingue a l hombre de 
todas las c r ia turas conocidas es su r a z ó n , suscepti
ble de reflexionar , abstraer y general izar , de r e m o n 
tarse á los elevados conceptos de la ciencia y á las-
sublimes inspiraciones del a r te , y de crear la l ibre 
vo lun tad ún i ca fuente de l a v i r t u d y del v ic io . N i n 
guna de estas cualidades se descubre en los b ru to s : 
su sensibilidad nunca alcanza la e l evac ión y delicade
za de la h u m a n a , como que carece del benéfico i n f l u 
j o de una r a z ó n ordenadora , su in te l igencia , cuando 
m a s , produce ciertas ideas concretas, obscuras y l i 
m i t a d a s , y sus inclinaciones no pasan de afectos l i -
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geros m u y distantes de la l ibre vo l i c ión . Por eso los 
brutos son hoy lo que eran en los p r imeros dias del 
m u n d o , salvo l igeras diferencias h i jas del influjo de 
agentes esteriores, pero el h o m b r e , d i r i g i d o por su 
genio , real iza la obra del p rogreso , sujetando á s u 
vo lun tad las fuerzas de la naturaleza y aun eáos m i s 
mos brutos de quienes se le quiere hacer he rmano . 

2.° E l estado actual y conocido del e sp í r i t u h u m a n o 
es un precioso dato para in fe r i r cua l haya sido su o r i 
gen; pero antes de ocuparnos de este estremo conven
d r á desvanecer una h i p ó t e s i s estravagante ideada por 
el mater ia l i smo sobre este pa r t i cu la r . 

Muchos escritores modernos suponen que el h o m 
bre procede de los monos pr imates superiores , l l a 
mados ant ropomorfos por su semejanza esterior con 
nuestra especie, y el c é l e b r e na tura l i s ta D a r w i n nos 
d á por ascendientes á los ascidios , g r u p o de a n i m a 
les de o r g a n i z a c i ó n sencilla y cuya pos i c ión en la se
r ie no e s t á a u n defini t ivamente determinada. Este o r i 
gen s imio que se a t r ibuye a l l inage h u m a n o es una 
consecuencia de errores mas estensos y a t rev idos . 
S u p ó n e s e , en efecto, por los par t idar ios de l a h i p ó t e 
sis que examinamos que l a ma te r i a es eterna é i n f i 
n i t a ^ q u e , dotada de indefinidas t ransformaciones , 
crea por s i , p r i m e r o el p lasma o r g á n i c o , d e s p u é s las 
c é l u l a s , en pos de las cuales vienen los tejidos , l o s 
ó r g a n o s y los apara tos , apareciendo por ú l t i m o los 
ind iv iduos y las especies, quienes , obedeciendo á las 
leyes da rwin i ca s de la se lecc ión na tura l y de l a c o m -

p. i.» 7 



petencia ó concurrencia por la vida,, se t ransforman 
unas en otras lenta y succesivamente. Así es que e l 
mono ha salvado la inmensa distancia que le separa 
del hombre mediante las transformaciones que s u f r i ó 
en la serie de los t iempos. 

Esta doctr ina es susceptible de una r e fu t ac ión c u m 
pl ida . En p r i m e r t é r m i n o puede observarse á sus par
t idarios que la mater ia por s í sola es incapaz de p r o 
duc i r f e n ó m e n o a lguno , y s i se supone que en ella tie
ne l u g a r una s é r i e indefinida de t ransformaciones 
preciso es admi t i r que una fuerza ó p r inc ip io de a c c i ó n 
l a mo t iva y esplica, lo que equivale á aceptar un ele
mento diverso de l a mater ia como causa p roduc to ra 
de los hechos que en esta se observan. De ot ra suerte 
s e r í a forzoso sostener que los efectos no tienen causa, 
lo cual es absurdo, ó a t r ibu i r á la mate r ia cualidades 
que repugnan á su esencia, con lo que for jar ia la ima
g i n a c i ó n u n mundo físico f an tá s t i co y convencional 
m u y diverso del que la o b s e r v a c i ó n nos e n s e ñ a . A d e 
m á s , si las supuestas transformaciones alterasen l a 
esencia de las cosas, en vez de p roduc i r c á m b i o s en 
ellas las d e s t r u i r í a n , porque las cosas son lo que es 
la respectiva esencia de cada una y si esta desapare
ce aquellas se destruyen. 

Por otra parte, como el estudio de l a mate r ia nos 
e n s e ñ a que e s t á existe bajo formas m u y var iadas y 
que diversas agrupaciones de elementos o r g á n i c o s 
v iven con cierta independencia mas ó menos l a t a , es 
racional suponer que no una sola fuerza sino m u c h a s 



— 99 — 
son las que directamente producen los f e n ó m e n o s f í s i 
cos , bien que subordinadas á la a c c i ó n super ior de 
una causa p r i m e r a . Y este raciocinio se conf i rma mas 
y mas considerando al hombre cuyo aspecto m o r a l 
solo se esplica suponiendo en él un elemento inmate
r i a l independiente, autor y responsable de sus actos. 
D e d ú c e s e , pues , de lo dicho que las leyes del pensa
miento , que han de aceptar los pa r t ida r ios de l a ge
n e r a c i ó n e s p o n t á n e a de la mater ia para no dar en l a 
l ocu ra , nos l levan á rechazar esta t e o r í a , so pena de 
i n c u r r i r en el mater ia l i smo y en el a t e í s m o ó por l o 
menos en el p a n t e í s m o , que bien mi r ado es una fase 
-de estos elTores. 

Pero la t eo r í a de que nos ocupamos no solo se opone 
á las verdades fundamentales de la Meta f í s i ca si que 
t a m b i é n es contrar ia á los datos y á las leyes del m u n 
do físico que la ciencia ha descubierto en el t ranscurso 
del t iempo. En efecto, el t ransformismo supone en l a 
mater ia una s é r i e de c á m b i o s tan completos y rad ica
les que no hacen posible la permanencia de cua l ida
des c a r a c t e r í s t i c a s mediante las que se agrupen los i n 
dividuos formando diversas clases. Las famosas l e 
yes de la competencia por la v ida y de la s e l e c c i ó n 
tienen un sentido tan vago y son tan poco apl icables 
sobre todo a l h o m b r e , que no es posible con ellas es-
pl icar ordenadamente los m ú l t i p l e s f e n ó m e n o s que 
presenta la naturaleza. L a m a r c h , Darwin y sus dis-^ 
c í p u l o s destruyen el concepto do especie en el m u n d o 
físico porque no admiten la existencia de cualidades. 
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que se p e r p e t ú a n en los ind iv iduos á t r a v é s de los s i 
glos resistiendo á los c á m b i o s y á las modificaciones,, 
y por este camino subst i tuyen á las s á b i a s c lasif ica
ciones de la His to r ia na tu ra l una a n a r q u í a mons t ruo
sa encubierta con rasgos imag ina t ivos . 

E l estudio de l a fauna y de la flora actuales , i l u s t r a 
do con los datos de l a p a l e o n t o l o g í a , demuestra que 
los ind iv iduos pueden ser agrupados mentalmente en; 
v i r t u d de determinadas cualidades que les son c o m u 
nes , y que estas cualidades t í p i c a s han aparecido en 
l a superficie del globo desde que exist ieron las espe
cies y las han a c o m p a ñ a d o en todos t iempos y l u g a 
res. Es indudable que los ind iv iduos sufren var iac io
nes debidas a l medio ambiente, á las uniones ó cruza
mientos y á otras causas secundarias, pero esta v a r i a 
bil idad nunca des t ruye , digan lo que quieran los 
t r ans formis tas , los rasgos c a r a c t e r í s t i c o s que fo rman 
la esencia de cada especie. Los t r á n s i t o s bruscos de-
una especie á otra no tienen precedente que los abone,, 
porque como decia el profundo Leibnitz « n a t u r a non 
facit s a l t u m » ; y las transformaciones graduales y len
tas , si bien se operan guiadas por las a n a l o g í a s , t ie~ 
nen por l ími te los rasgos c a r a c t e r í s t i c o s a l amparo de 
los cuales existen las clases y los mi smos ind iv iduos . 
Por eso en el mundo creado todo es a n á l o g o pero t a m 
bién todo es d iverso , resul tando l a exis tencia de las 
individual idades finitas de la h á b i l c o m b i n a c i ó n de la 
ley de las semejanzas con la ley de la divers idad de 
los elementos indivis ibles . 
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Pero el espir i ta humano tfia tenido origen ó es éter- ' 
720? E n t i é n d e s e por eterno lo que no e s t á sujeto á l a 
c o n d i c i ó n del t i empo , y tal cual idad no conviene al es
p í r i t u h u m a n o q u e , como todo ser finito, depende de 
las relaciones de t iempo y de espacio. Solo Dios es eter-

,no porque solo Dios es i n f i n i t o , s in que va lga suponer 
s é r e s inf in i tos en lo re la t ivo á la d u r a c i ó n , porque l a 
palabra inf ini to s ignif ica carencia de l í m i t e s , ó , lo que 
es lo m i s m o , la plenitud de la exis tencia , lo cual solo 
puede a f i rmarse del Ser Supremo. 

Conste, pues , que e l e s p í r i t u h u m a n o ha tenido y 
debido tener un p r i n c i p i o , ó , para ser mas exactos en 
l a espresion , que ha habido un momento en que ha 
comenzado á ex is t i r el p r i m e r e s p í r i t u h u m a n o . Y nos 
p roduc imos a s í para no i n c u r r i r en el e r r o r que come
ten los que , abusando de una a b s t r a c c i ó n , suponen l a 
existencia p o s i t i v a del e sp í r i tu h u m a n o g é n e r o , de 
quien se der ivan , cua l las hojas del á r b o l , los e s p í r i 
tus humanos ind iv iduos . E l p r i m e r e s p í r i t u h u m a n o 
no ha podido ser el resultado de la a g r e g a c i ó n de ele
mentos s imi la res porque es esencialmente s i m p l e , n i 
tampoco debemos a t r i bu i r l o a l acaso, palabra proscr i 
ta del diccionario filosófico , s ino que ha sido creado 
de la nada por el Supremo Hacedor , con condiciones 
suficientes para l lenar su cometido en el universo . Y 
si se objeta que de la nada nada se hace , repl icaremos 
que la nada absoluta es u n absurdo y por l o tanto que 
nosotros a ludimos á la re la t iva s ignif icando que Dios, 
causa suprema de todo lo finito, a l c r i a r el p r imer e s -
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p í r i t u h u m a n o , f o r m ó una individual idad de cierta 
clase representada en su inteligencia pero no realizada 
entre las entidades finitas. 

E l e sp í r i tu h u m a n o es creado á semejanza de Dios, 
porque contiene la a n a l o g í a p rop ia de todo efecto con 
su causa y a d e m á s la derivada de su esencia par t icu
l a r , puesto q u e , como ser i nma te r i a l y activo ha de 
asemejarse mucho á quien r e ú n e la s impl ic idad y la 
actividad inf ini tas . Su a p a r i c i ó n en el globo terrestre 
se realiza en el instante en que el cuerpo que ha de v i 
vif icar adquiere condiciones para ser especialmente 
actuado por é l , cuyo momento no puede determinarse 
con exact i tud porque la ciencia fisiológica no posee 
aun datos bastantes para e l l o , n i para predecir la se
x u a l i d a d del ser humano encerrado en el seno m a 
terno. 

Y nuestro e s p í r i t u ¿es creado p o r Dios cuando apa
rece en este mundo ó por el c o n t r a r i o ha tenido o t r a 
v i d a an t e r io r á l a j^rese^e? Tampoco puede resolver
se este p rob lema , porque la m e m o r i a y la esperiencia 
no sumin i s t r an antecedentes que autor icen para con
testar af i rmat ivamente á la an ter ior p r egun ta , n i e í 
raciocinio nos sugiere pr inc ip io a lguno en v i r t u d del 
cua l sea necesario admi t i r que el e s p í r i t u h u m a n o 
haya tenido una vida anterior á la presente ; y por o t ra 
parte no repugna á nuestra r a z ó n la existencia de t a l 
v ida si se la supone compatible con la esencia de d i 
cho e sp í r i t u y no se desconoce que este ha sido c rea 
do por Dios de la nada y á su i m á g e n y semejanza. 
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3.° L a h i p ó t e s i s de una vida del a lma h u m a n a an 
ter ior á la terrestre, admit ida por la m a y o r í a de las 
religiones an t iguas , indica que este m u n d o , lejos de 
satisfacer las aspiraciones del hombre , s iempre ha 
aparecido ante sus ojos menguado y aun d i m i n u t o , 
p r o d u c i é n d o l e su e s p e c t á c u l o un descontento profun
do , o r igen de malestar incesante pero á l a vez e s t í m u 
lo de ideas levantadas y de sentimientos subl imes . No 
aceptamos nosotros que el e s p í r i t u h u m a n o ha tenido 
una ó mas vidas anteriores á la a c t u a l , porque l a cien
cia no se fo rma de conjeturas , n i puede a d m i t i r teo
r í a s que no se apoyen en hechos posit ivos y conoci
dos , pero sí sostenemps que en l a tumba no concluye 
todo , que l a muerte es t an solo el acto po r el c u a l el 
a l m a cesa de v iv i f i ca r a l cuerpo y que aquel ser , s i m 
ple y activo , r e a l i z a r á en o t r a v i d a el destino á que 
l a conduzcan su na tu ra leza y sus m é r i t o s . E l a l m a 
h u m a n a puede tener f i n p o r cuanto ha tenido p r i n c i 
p io , y como Dios h a pod ido c rear la c la ro es que puede 
a n i q u i l a r l a ; pero Dios indudablemente no quiere re 
d u c i r l a á l a n a d a , antes bien su vo lun tad es que en lo 
succesivo tenga una v i d a s in t é r m i n o . Esta doc t r ina 
sujerida por el instinto unas veces y f ru to otras de l a 
e n s e ñ a n z a rel igiosa ó de la m e d i t a c i ó n filosófica , se 
ha profesado en todos los t iempos y en todas las na -
ciones, influyendo en las cos tumbres , inspirando e l 
arte y consti tuyendo una de las bases de ia v i d a p u 
blica pr ivada de los pueblos. Solo algunos seres des
graciados, movidos por la soberbia ó v í c t i m a s de un 
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e s t r a v í o m e n t a l , negaron tan clara y saludable ver 
dad ; pero su nega t iva , cual la sombra en un cuadro , 
ha servido para que resalte mas y mas el asen t imien
to de casi todo el l inage humano. 

Si en abono de la i nmor t a l idad de nuestra alma solo 
pudiera invocarse lo ant iguo y universa l de su creen
cia d e b e r í a m o s admi t i r l a como una t r a d i c i ó n respeta
ble , que , sin pugnar con n inguna ley n a t u r a l , con 
t r ibuye poderosamente á resolver los problemas de 
la v ida ; pero como quiera que tal doctr ina es suscep
tible de una d e m o s t r a c i ó n comple ta , l a ciencia debe 
acogerla en su seno, imputando o b c e c a c i ó n ó m a l a fé 
á quien se niegue á aceptarla, (^on efecto, l a i n m o r t a 
l idad del a l m a humana se prueba por el m é t o d o i n d i 
recto ó a d a b s u r d u m , procedimiento sancionado por 
la L ó g i c a y que usan con buen éx i to todas las c i en 
c ias , especialmente las m a t e m á t i c a s . 

E l estudio de la vida h u m a n a e n s e ñ a con bastante 
clar idad que nuestras acciones no reciben siempre l a 
debida s a n c i ó n m o r a l , puesto que es c o m ú n el espec
t ácu lo del vicio t r iunfante y de la v i r t u d abat ida , y por 
cuanto los premios y castigos pocas veces se a d j u d i 
can con la jus t i c ia y la adecuidad convenientes. Este 
da to , m u y ant iguo y m u y genera l , por referirse á l a 
manera de realizarse en este mundo la ley m o r a l , 
asunto de sumo i n t e r é s para l a h u m a n i d a d , ha engen
drado en el hombre el presentimiento ins t in t ivo y ve
hemente de u n i r ías a l l á , en e l que la j u s t i c i a se realice 
mejor que en este m u n d o de debilidades y mise r ias . 
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Pero á la ciencia corresponde desenvolver y jus t i f i ca r 
esta i n s p i r a c i ó n del v u l g o . 

Con efecto, el hombre que piensa atentamente en l a 
existencia terrestre de su especie, descubre entre las 
aspiraciones humanas y los medios de real izar las u n 
constante desequ i l i b r io , m a r t i r i o del genio y escollo 
en el que zozobran los p r o p ó s i t o s mas nobles y gene
rosos. La a n i m a c i ó n del cuerpo h u m a n o es tarea asaz 
difícil y pesada para nuestro e s p í r i t u , y la s a t i s f a c c i ó n 
de las necesidades corpora les , s iempre peren tor ia , 
absorbe la m a y o r parte de nuestra ac t iv idad , haciendo 
sufr i r a l a lma las emanaciones impuras del m u n d o f í 
sico y di f icul tando el ejercicio de sus facultades mas 
elevadas. Cuando nuestra in te l igenc ia , d e s p u é s de í m 
probo trabajo , logra conocer lo v e r d a d e r o , lo bello y 
lo bueno, tropieza con la impos ib i l i dad de rea l izar e l 
ideal que conc ib ie ra , encontrando s iempre entre e l 
debe y el haber de la v ida u n enorme desnivel que 
n i n g ú n esfuerzo consigue deshacer. Y como el ó r d e n 
m o r a l comprende las relaciones mas impor t an t e s 
de nuestra existencia t e r r ena , parece á p r i m e r a v i s t a 
que solo en él se verif ica el f e n ó m e n o de que nos o c u 
pamos ; pero rea lmen te , tanto en l a ciencia como 
en el a r t e , en l a i ndus t r i a como en el comerc io y en 
l a vida p ú b l i c a como en la v ida p r ivada existe un p r o 
fundo v a c í o que el e s p í r i t u humano no logra l l ena r . 

L a conciencia de este hecho , que por ser general y 
constante debe considerarse como m a n i f e s t a c i ó n de 
una ley de la h u m a n i d a d , ha ocasionado a lgunas v e -
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ces la duda , el desaliento y aun la d e s e s p e r a c i ó n , 
pero t a m b i é n ha conducido con frecuencia á nues t ro 
e s p í r i t u á medi tar s é r i a m e n t e sobre el papel que des
e m p e ñ a en la escena del universo . L ib re el a lma h u 
m a n a en esos momentos de las impresiones esteriores 
y de las mezquindades de la v i d a , y atenta solo al estu
dio de su ser en r e l a c i ó n con l a naturaleza y con Dios, 
alcanza un puesto elevado desde donde descubre es
tensos horizontes y conoce las cosas como son en rea
l i d a d , s in que la soberbia las aumente n i el t emor las 
e m p e q u e ñ e z c a . E x a m i n a d o , pues , el problema de 
que nos ocupamos desde dicho puesto , que es el p r o 
pio del filósofo, aparece la presente v i d a h u m a n a 
como el p r ó l o g o de un d r a m a complejo é interesante 
ó como el c imiento de una obra estensa y a t r ev ida ; y 
as í como seria un disparate suponer que el d r a m a ter 
minaba á la c o n c l u s i ó n del p r i m e r acto ó que el r e m a 
te de la 'obra habla l legado d e s p u é s de edificar el c i 
miento , de la propia manera seria un absurdo decir 
que todo concluye para nosotros con el sepulcro. E l 
instinto y la r a z ó n de c o m ú n acuerdo nos e n s e ñ a n o t ra 
cosa. Cuando estudiamos la existencia h u m a n a con el 
c r i te r io levantado y sereno que recomiendan la R e l i 
g ión y la F i losof ía , afecciones gratas y t ranqui las d i l a 
t an nuestro e s p í r i t u , porque la inteligencia descubre 
m a s a l lá de la tumba otra v i d a en la que p o d r á n cor 
regirse los defectos morales de que adolece la actual 
y donde la human idad r e a l i z a r á ese d e s i d e r á t u m que 
persigue en este mundo . 



— 107 — 

¿Pe ro esta doc t r ina , a l parecer verdadera , s e r á una-
bella i l u s ión que e l t iempo ha de disipar? Para r e spon
der á ta l pregunta supondremos por un instante que 
la existencia de nuestra a lma se reduce á los estrechos-
l ím i t e s de la presente v i d a , y en t a l caso Dios seria i n 
j u s t o , porque consent ir la que la v i r t u d no obtuviese-
siempre su premio y el v i c io el castigo merec ido , y 
ademas desacertado y c r u e l , puesto que h a b r í a esta
blecido una inmensa d e s p r o p o r c i ó n entre las inc l ina
ciones humanas y los medios para real izar las , conde
nando a l hombre á suf r i r el suplicio de T á n t a l o sirr 
r a z ó n que lo just if icase. Por otra par te , sí nuestro 
e s p í r i t u muere con el cuerpo , toda la m o r a l h u m a n a 
d e b e r í a encerrarse en aquella frase que la a n t i g ü e d a d ' 
a t r i b u í a al emperador S a r d a n á p a l o , « c o m e , bebe y 
goza, lo d e m á s es n a d a . » Mas el caso es que si nos 
convencemos de que Dios no es jus to n i sabio y bueno 
y que la m i s i ó n del hombre en la t i e r ra e s t á reduc ida 
á fomentar su propio p lacer , despreciadas l a a u t o r i 
dad religiosa y la c ien t í f i ca , solo p r o c u r a r í a m o s b u r 
lar las leyes humanas para dar p á b u l o á nuestras p a 
siones; y como n inguna idea elevada ni i n s t i t u c i ó n 
alguna só l ida les p o n d r í a n d i q u e , luego á luego l a 
human idad , ignorante y depravada , p u g n a r í a entre 
sí con la astucia y con la fuerza por satisfacer sus gro
seros apetitos, H é a q u í como el e r ro r tiene un encade
namiento tan inflexible que admi t ida una premisa f a l 
sa forzoso es aceptar sus ú l t i m a s consecuencias, po r 
mas hor r ib les que sean. 
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L a doctr ina de la inmor ta l idad del a lma h u m a n a ar

moniza perfectamente la noc ión de un Dios jus to y sa
bio con los defectos de la v ida a c t u a l , porque sabemos 
que esta solo es una fase de nuestra existencia y que 
el e sp í r i t u humano en otros mundos p o d r á realizar e l 
bello ideal que en el presente acaricia su f a n t a s í a . 
A d e m á s , la creencia en otra v ida endulza las a m a r 
guras que nos proporciona la a c t u a l , y al ienta á nues
t ro e s p í r i t u á perseverar en su desarrol lo , que es el 
destino para que Dios le ha creado; pero si negamos 
aquel la verdad se niega l a existencia de Dios (porque 
u n Dios i n ju s to , ignoFante y c rue l no es Dios), se des
conoce el concierto y a r m o n í a que presiden en la crea
c i ó n , y se empuja á la h u m a n i d a d al embrutecimiento 
y á la lucha constante é implacable , y claro es que 
una doct r ina que aparece de acuerdo con las verdades 
fundamentales de la Fi losof ía y cuya cont rar ia nos 
conduce á consecuencias tan absurdas es á todas l u 
ces cierta y evidente. 

Por ú l t i m o , aunque tenemos certeza completa en 
que nuestra a lma es i n m o r t a l , no podemos decir con 
igua l seguridad cua l s e r á l a forma concreta de su 
existencia en la v ida fu tu ra . La a s t r o n o m í a , aux i l i ada 
por la óp t i ca , nos revela todos los d í a s nuevos m u n 
dos de maravi l losas dimensiones que pueblan el es
pacio, i n d u c i é n d o n o s á suponerlos dignas moradas 
de l l inage humano , pero esta p r e s u n c i ó n no es una 
verdad evidente. Solo , s í , aseguraremos que el a l m a 
h u m a n a es i n m o r t a l á fin de que realice su dest ino, 
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el cual estriba enJa a d q u i s i c i ó n y p r á c t i c a de lo bello,, 
l o verdadero y lo bueno. Si el a lma humana subordina 
á la ley m o r a l sus sentimientos , sus ideas y sus i n c l i 
naciones, a l c a n z a r á su p e r f e c c i ó n , poseyendo á Dios 
que es l a belleza, la verdad y la bondad inf in i tas ; pe ro 
s i desatiende l a jus t ic ia y practica el m a l , a r r a s t r a r á 
una existencia precaria y miserab le , sufriendo e l 
dolor de la impotencia y del r emord imien to . , 
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P S I C O L O G Í A P A R T I C U L A R . 

T R A T A D O P R I M E R O -

L E C C I O N O C T A V A . 

D é l a sensibilidad humana. 

-SUMARIO. — 1.° Concepto de la Estlietica.—2.° Definición de la 
sensibilidad humana.— 3.° Aná l i s i s del f enómeno sensible. 
— 4 . ° Clasificación de los f enómenes de la sensibil idad 
humana. 

1.° Los atributos inmanentes del a lma humana son 
•tres: sensibil idad, inteligencia y ac t iv idad , y con este 
orden establecido por la naturaleza nos proponemos 
t r a t a r de ellos en la Ps ico log ía pa r t i cu la r . Si se consi
dera al hombre en el apogeo de su existencia, encon 
t raremos que los tres atr ibutos referidos se real izan 
s i m u l t á n e a m e n t e influyendo cada uno de ellos en el 
ejercicio de los otros dos : mas para l legar á este g r a -
«do de pleni tud ps i co lóg ica los referidos a t r ibutos nece
s i tan efectuarse paulatinamente y con cierta prelacion. 



— 111 — 

En efecto, la sensibil idad se maniflesta en el a l m a 
humana desde su existencia fe ta l , cuando el entendi
mien to y la act ividad se encuentran solo en potencia, 
porque aquel atr ibuto es el mas sencillo de los t r es , 
hasta e! punto de ser c o m ú n á todo el re ino a n i m a l , y 
porque en la m a y o r í a de los casos su ejercicio es p r o 
ducido por influencias agenas á nuestro yo . A d e m á s , 
es un hecho constante que el f enómeno sensible s u m i 
nis t ra a l a lma la mater ia ú objeto de sus p r imeros co
nocimientos e s t i m u l á n d o l a á que los obtenga; y p o r 
o t ra parte la ac t iv idad vo lun ta r i a y l i b r e , que es l a 
propia del ser rac ional , no se concibe s in el consejo 
p r é v i o de la inteligencia. Queda, pues , demostrado 
que el estudio de la sensibilidad debe preceder al de l a 
Intel igencia y el de esta a l de la Ac t iv idad . 

E s t h é t i c a es el t r a t ado de l a P s i c o l o g í a p a r t i c u l a r 
•que se refiere á l a sens ib i l idad. Muchos entienden por 
E s t h é t i c a l a ciencia de la belleza, con lo cua l i n c u r r e n 
en una s i n é c d o q u e , puesto que aplican el nombre p r o 
pio de la ciencia de la sensibil idad h u m a n a á la t e o r í a 
de l a belleza, que es una par te contenida en aque l l a . 
Con efecto, la palabra e s t h é t i c a procede del i d i o m a 
griego y significa « e s t a r s i n t i endo» ; pero a d e m á s de 
esta r a z ó n e t i m o l ó g i c a a ñ a d i r e m o s que la belleza es l a 
a s p i r a c i ó n constante de la sensibilidad h u m a n a y que 
no es posible alcanzar el concepto c ient í f ico de aquel la 
s in infer i r lo del estudio ps ico lóg ico de esta cual idad de 
nuestra a lma. Por eso la t e o r í a de l a belleza es t a n 
solo una secc ión importante de la ciencia de la S e n s i -
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bi l idad h u m a n a , y claro es que no debe reservarse^ 
pa ra la parte el nombre que conviene mejor al todo. 

2 * Sensibi l idad h u m a n a es l a ap t i t ud que tiene 
nuestra a l m a de esperimentar afecciones. Decimos ap
t i tud y no facultad , como suponen algunos autores, 
porque el f e n ó m e n o sensible no es act ivo sino pasivo, 
de suerte que nuestra a l m a , cuando siente , en vez de 
hacer esperimenta f e n ó m e n o s , que son efectos de ac
ciones que en la m a y o r í a de los casos no las produce 
aquella substancia- El estudio ul ter ior de nuestra sen
s ib i l idad d e m o s t r a r á la exac t i tud de esta doctr ina . Y 
a ñ a d i m o s , «de esperimentar a fecc iones» , porque pre
cisamente en esto consiste el sent i r , en esper imentar 
el ser sensible ciertas m o d i ñ c a c i o n e s i n t i m a s , l l a m a 
das afecciones, cuya naturaleza p rocura remos en. 
cuanto sea posible de te rminar . 

La r e a l i z a c i ó n de la sensibi l idad h u m a n a supone p o r 
l o menos la concurrencia de dos elementos distintos,, 
uno que siente que es nuestra a lma y otro s e n t i 
do que es el o r igen del f e n ó m e n o . El elemento s e n 
sible es necesariamente i n m a t e r i a l , porque la m a 
te r ia es compuesta y lo compuesto no puede sentir,, 
puesto que nuestra intel igencia se resiste á concebir 
u n a afección esperimentada por diversas partes de u n 
todo. Y el sentido es a s imi smo i n m a t e r i a l , porque 
é l es el que obra sobre el ser sensible m o t i v a n 
do las afecciones, y ya tenemos dicho que la mate r ia 
es incapaz de obrar . Pero debemos adver t i r que en 
c ie r ta clase de afecciones, ordinar iamente en las p r i -
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mit ivas y mas groseras , los elementos sentidos ac
t ú a n sobre los sensibles, v a l i é n d o s e como medio ó ins
t rumento de la materia, mas para p roduc i r otras d e l i 
cadas y complejas inf luyen en estos ú l t i m o s p r e sc in 
diendo probablemente del o rgan ismo. T a m b i é n debe 
tenerse en cuenta que cuando el a lma es el or igen de 
los f enómenos afectivos que ella m i s m a esperimenta 
siempre subsiste el dual i smo antes indicado , po rque 
si bien no es posible d i s t i nc ión substancial siendo el 
a lma s imple , existe la fo rmal ó fenomenal , pues el 
f e n ó m e n o ps ico lóg ico que produce una afección es dis
t in to de esta. Con efecto, el hecho de esper imentar 
nuestra a l m a una s e n s a c i ó n es dist into del sen t imien
to que d e s p u é s esper imente , aunque este f e n ó m e n o 
sea motivado por aquel . 

3.° Los f e n ó m e n o s de la sensibilidad h u m a n a , co
m o todos los de nuestra a l m a , son simples y por lo 
tanto no se puede descomponerlos , l i m i t á n d o s e su 
a n á l i s i s á de terminar en lo posible los caracteres que 
lo'í a c o m p a ñ a n y las circunstancias que anteceden y 
suceden á su p r o d u c c i ó n . Este trabajo cont r ibuye m u 
cho al conocimiento científico de nuestra ap t i tud sensi
ble ; sin embargo debe notarse que para conocer la n a 
turaleza í n t i m a de la sensibi l idad es preciso sent i r , y 
s i no s i n t i é r a m o s poco a d e l a n t a r í a m o s aprendiendo 
las t e o r í a s de la E s t h é t i c a , de la m i s m a manera que 
seria insuficiente la e n s e ñ a n z a de toda la Optica para 
l o g r a r que un ciego de nacimiento formase cabal idea 
de la luz. 

p. 1.a 8 
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El f e n ó m e n o de la sensibilidad h u mana requiere la 
concurrencia de un elemento diverso del y ó y apt i tud 
bastante en nuestra a lma para esperimentarlo. Dicho 
f e n ó m e n o es una mod i f i cac ión í n t i m a , agradable unas 
veces y desagradable o t r a s , pero nunca indiferente, 
cuyos caracteres son cua t ro , afectivo, representativo > 
subjetivo y objetivo. Todo hecho de nuestra sensibilidad 
ante todo y pr incipalmente es una a f e c c i ó n , porque 
conmueve í n t i m a m e n t e nuestro y ó h a c i é n d o l e su f r i r 
alteraciones placenteras ó dolorosas. Este c a r á c t e r 
afectivo es el que predomina en el f e n ó m e n o sensible, 
pero a d e m á s el a n á l i s i s descubre que cuando sentimos 
se nos representa algo relat ivo á la cosa que m o t i v a 
e l hecho de la sensibilidad. Oportunamente haremos 
el paralelo entre la r e p r e s e n t a c i ó n sensible j l l amada 
t a m b i é n i m á g e n , y l a in te lec tua l , aplazando para en 
tonces de t e rmina r lo s l ím i t e s de la p r i m e r a ; pero sí d i 
remos a q u í que se equivocan los que suponen que 
ciertas afecciones son ins t ruc t ivas y otras n o , pues 
todas nos ins t ruyen de a lgo , porque todas nos r ep re 
sentan a lguna cosa, si bien unas son mas ins t ruct ivas 
que otras . 

Como la existencia del f e n ó m e n o sensible supone e l 
concurso de nuestra a lma y el de un elemento diverso 
de ella , claro es que aquel ha de tener c a r á c t e r subjeti
vo en cuanto se refiera al sugeto que lo esperimenta, y 
objetivo en lo tocante al objeto que lo or ig ine , a d v i r 
t i é n d o s e que el c a r á c t e r - s u b j e t i v o predomina s iempre 
sobre el objetivo y que la impor tancia de este se g r a -
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dua por la de la r e p r e s e n t a c i ó n que envuelve el hecho 
sensible. 

4.° Por ú l t i m o , los f e n ó m e n o s de la sensibilidad 
humana se dividen en dos especies, sensaciones y sen-
t imien tos , de cuyo estudio nos ocuparemos en las dos 
lecciones siguientes. 
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LECCION N O V E N A . 

De las sensaciones. 

SUMARIO.—1.° Aná l i s i s de la s e n s a c i ó n . — 2 . ° Caracteres de 
este f enómeno .—3.° Div i s ión de las sensaciones. 

I . 9 S e n s a c i ó n es l a afección esperimentada á conse
cuencia de una i m p r e s i ó n o r g á n i c a . 

E l t é r m i n o afección es el g é n e r o p r ó x i m o que contie
ne l a especie s e n s a c i ó n , porque todo f e n ó m e n o de la. 
sensibi l idad, segan tenemos d i c h o , consiste p r inc ipa l 
mente en afectar ó modif icar al ser sensible; y la frase 
«á consecuencia de una i m p r e s i ó n o r g á n i c a » espresa 
la cual idad c a r a c t e r í s t i c a que dist ingue las sensacio
nes de los sentimientos. 

Todos los animales esperimentan sensaciones, pues
to que en los i rracionales se notan f e n ó m e n o s esterio-
res a n á l o g o s á ios que en el hombre espresan d i c h a 
clase de afecciones; y s i bien este dato no au tor iza 
para infer i r r igurosamente la existencia de la sensibi
l idad en los brutos por lo menos es un antecedente i n 
duct ivo que, unido a l inst into in te lec tua l , ha p roduc i 
do en la humanidad ' l a creencia constante de que los 
brutos sienten. Por otra par te , en el re ino o r g á n i c o ^ 
que es el consti tuido por los animales y los vegetales 
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la mater ia se presenta en combinaciones mas perfec
tas y variadas que en el i n o r g á n i c o , conteniendo ciertos 
aparatos para las funciones de l a v ida l l amados ó r g a 
nos , los cuales ind ican siempre la existencia de la 
sens ibi l idad, puesto que en la naturaleza corresponde 
siempre á cada manera constante de ser de los ele
mentos materiales otro modo conforme de ex i s t i r de 
los inmateriales que a c t ú a n sobre ellos. S i , pues , es 
racional suponer que los brutos s ienten , debemos a d 
m i t i r t a m b i é n que s i é n t e n l o s vegetales, que i g u a l m e n 
te son seres o r g á n i c o s ; pero a s í como el o rgan i smo 
-del vegetal es mas imperfecto que el del b ru to y e í de 
este nunca iguala a l del h o m b r e , de la propia manera 
debemos suponer que la sensibil idad pierde en intensi 
dad y delicadeza á medida que desciende del ser r a 
cional a l bruto y de este a l vege ta l , desapareciendo 
gradualmente en aquellas clases de vegetales que for
m a n el t r á n s i t o entre e l re ino o r g á n i c o y el i n o r 
g á n i c o . 

Dicho esto, a ñ a d i r e m o s ahora que la existencia de 
las sensaciones humanas ( ú n i c a s á las que debe con
traerse l a Ps ico log ía ) , suponen que e l objeto sentido 
ha producido en a l g ú n ó r g a n o de nuestro cuerpo una 
i m p r e s i ó n y que esta se ha t r a n s m i t i d o po r a l g ú n file
te nervioso a l cerebro, y que a l l i el a lma la ha recibido 
oportunamente. La i m p r e s i ó n o r g á n i c a es c ier ta a l te 
r a c i ó n p a r t i c u l a r p r o d u c i d a en u n sentido po r l a ac
ción del objeto que h a de sentirse. Los sentidos ó apa 
ratos o r g á n i c o s donde se producen tales impresiones 
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se dividen ordinariamente en internos y externos, se-
g \ i i i que residen en el interior ó en el exter ior del cuer
po humano. Los pr imeros no son tan conocidos como 
los segundos, por cuanto no pueden observarse con 
la facilidad de estos , y b a s t a r á para, nuestro p r o p ó s i t o 
decir que se clasifican en cuatro grupos alojados en 
las caoidades c r a n i a n a , t o r á c i c a , g á s t r i c a y a b d o m i 
na l . Y los segundos se suhdividen- en cinco clases que 
son l a vista , el oido, el tacto, el p a l a d a r y el o l fa to . 

Para que se produzca la i m p r e s i ó n es preciso que se 
ponga en contacto el objeto impresionante con el ó r g a 
no impres ionado, pues de o t ra suerte no ex i s t ida nada 
de c o m ú n entre ellos. Dicho contacto puede ser i n m e 
diato ó mediato. En los sentidos internos y en el tacto, 
paladar y olfato el contacto es siempre i nmed ia to ; en 
l a vista y en el oido constantemente mediato. 

Describiremos brevemente el mecanismo de los ó r 
ganos estemos en sus relaciones con la i m p r e s i ó n , no 
haciendo otro tanto con los internos porque los datos 
que 'por estos adquir imos apenas si tienen i m p o r t a n 
cia fuera de l a Medicina, y porque no son conocidos 
con la exacti tud de aquellos. E l ó r g a n o -de la vista es 
doble , sin duda alguna en la p r e v i s i ó n de l a p é r d i d a 
de uno de los dos aparatos y para obtener sensaciones 
visuales mas perfectas; e s t á situado en el rost ro , para 
que nuestra a lma distinga el m a y o r n ú m e r o posible 
de objetos, y le preserva de las impresiones inconve
nientes un doble velo l lamado p á r p a d o . Lo cons t i tu 
yen una membrana esterior l l amada e sc l e ró t i ca á c u -
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y a parte anterior vá unida otra que se denomina cor
nea. Mas adentro de esta y á corta dis tancia existe 
o t ra membrana de f igura c i rcu lar que se l l ama i r i s en 
cuyo cantro existe un p e q u e ñ o or i f ic io l lamado p a p i l a . 
Ei espacio que media entre la cornea y el i r i s se l l a m a 
c á m a r a an ter ior del ojo , y en ella los rayos l u m i n o 
sos sufren una r e f r acc ión , e s p e r í m e n t a n d o o t ra a l 
atravesar un cuerpo len t icu lar bi-convexo l l amado 
cr i s ta l ino que se encuentra d e t r á s del i r i s en el espa
cio que se denomina c á m a r a posterior del ojo. Dichos 
rayos luminosos pasan á p in ta r las i m á g e n e s de los 
objetos visibles en cier ta membrana ^ espansion del 
nerv io óptico , l lamada r e t i n a que e s t á s i tuada sobre 
ot ra de color negruzco que se conoce con el nombre 
de coroides. E l aparato de la v is ión humana se aseme
j a á una C á m a r a oscura,, el medio que pone en contac
to el objeto que ha de ser sentido con el ó r g a n o es Ja 
l u z , y las i m á g e n e s se p intan inver t idas mediante á 
que los rayos luminosos exper imentan u n c ruzamien
to d e s p u é s de atravesar el i r i s , pero los objetos se ven 
tales como ellos son por cuanto referimos la v i s i ó n s i 
guiendo las mi smas direcciones de los rayos l u m i n o 
sos, y por lo tanto se produce un segundo c ruzamien
to que deshace los efectos del p r i m e r o . 

El ó r g a n o del oido t a m b i é n es doble con idént ico fin 
que el de l a v i s t a , y e s t á situado en los dos lados de la 
cabeza para recoger el mayor n ú m e r o posible de o n 
das sonoras. Consta de tres partes que se l l a m a n oido 
ex te rno , medio é in terno . E l p r i m e r o e s t á formado 
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por el p a b e l l ó n y el conducto audi t ivo: el segundo lo 
forman la caja del t í m p a n o con sus dos ventanas o v a l 
y redonda , la t rompa de Eustaquio y cuatro hueseci-
Uos l lamados m a r t i l l o , yunque, lent icular y estribo; y 
el tercero ó laberinto se compone de diversas cavida
des que se l l aman vest íbulo , conductos semicirculares 
y caracol. Las vibraciones de los cuerpos e l á s t i c o s , 
t rasmit idas por el aire en fo rma de ondas y recogidas 
por el pabe l lón ó concha, son las que impres ionan el 
t í m p a n o d e s p u é s de agitar al y u n q u e , m a r t i l l o , l en t i 
cular y estr ibo. 

El ó r g a n o del tacto reside en la dermis que cubre la 
periferia del cuerpo humano y pr incipalmente en las 
manos que s i rven t a m b i é n para la p r e n s i ó n de los ob
jetos. En la palma de la mano y yemas de los dedos se 
nota mayor desarrollo de los tejidos celular , vascular 
y nervioso , y a l l í , lo propio que en el resto de la s u 
perficie del cuerpo , los objetos impres ionan p o n i é n d o 
se en inmediato contacto con la ep idermis . 

E l ó r g a n o del paladar existe en la boca porque en 
ella comienza el aparato digest ivo y porque all í se 
mastican los a l imentos , cuyas condiciones saborosas 
interesa conocer. La boca y l a lengua e s t á n revestidas 
de una membrana rica en ramificaciones vasculares y 
nerviosas donde ejercen sus impresiones los cuerpos 
s á p i d o s que inmediatamente se ponen en contacto con 
ella , contribuyendo á ta l resultado la t r i t u r a c i ó n que 
estos sufren y la acc ión disolvente de cierto l í qu ido 
l lamado sal iva . 
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Y el ó r g a n o del olfato , centinela avanzado del pala
d a r , reside en la membrana pi tu i tar ia que tapiza las 
fosas nasales, la cual suele estar barnizada por cierto 
l í qu ido gelatinoso que faci l i ta se adhieran á d icha 
membrana las m o l é c u l a s desprendidas d é l o s cuerpos 
olorosos y t ransmit idos por el a i r e , que son las que 
realmente impres ionan el olfato. El desprendimiento 
de tales r h o l é c u l a s ó p a r t í c u l a s se ha demostrado n o 
tando que si se pesa con exact i tud u n cuerpo oloroso 
antes y d e s p u é s de esponerlo á la a c c i ó n del a i re , re -
sul ta en el segundo instante haber perdido una par te 
p e q u e ñ a de su masa. 

Producida la i m p r e s i ó n es preciso que sea t r a n s m i 
t i d a p o r los nervios a l cerebro para que se ve r i f ique 
la s e n s a c i ó n : dicha t r a n s m i s i ó n no puede ser observa
da directamente, pero se han notado ciertos hechos 
-de los que se infiere su existencia. Con efecto, r epe t i 
dos esperimentos han atestiguado que cuando se co r 
ta ó enferma ó se confunde gravemente uno de los ner
vios que pone en c o m u n i c a c i ó n con el cerebro c u a l 
quiera ó r g a n o estenio no se producen las sensaciones 
correspondientes á este ú l t i m o , y sin embargo d icho 
ó r g a n o ha sido impresionado , puesto que permanece 
en su s i t u a c i ó n n o r m a l y no hay mot ivo alguno p a r a 
suponer lo con t ra r io ; lo cual prueba que las i m p r e 
siones o r g á n i c a s , para o r i g i n a r f e n ó m e n o s afectivos, 
han de ser t r ansmi t idas desde los ó r g a n o s a l cerebro 
por los nervios que ponen en c o m u n i c a c i ó n aque l los 
-con este, y que s i dichos nervios se inu t i l i zan y no 
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prestan tales servicios las sensaciones no se p r o d u 
cen. 

Por ú l t i m o , para que la s e n s a c i ó n se real ice , nece
sar io es t a m b i é n que el a lma humana reciba la i m p r e 
s ión o r g á n i c a t ransmit ida por los nervios. Se observa 
con frecuencia que si el a lma e s t á preocupada p o r 
cualquier objeto que la afecta ó distrae no esper imenta 
determinadas sensaciones, pero las correspondientes 
impresiones o r g á n i c a s se real izan previamente y 
t a m b i é n se transmiten a l cerebro por los nervios , 
puesto que la r ea l i z ac ión del contacto de los objetos 
con Jos ó r g a n o s y el buen estado de estos y de los ner 
vios t ransmisores no nos permiten suponer lo cont ra* 
r io . E s , pues , evidente que el a lma ha de hacerse 
cargo de la i m p r e s i ó n o r g á n i c a para que sufra la m o 
dif icación afectiva l lamada s e n s a c i ó n , Y adver t imos 
para t e rmina r que regularmente las sensaciones c o r 
respondientes á los ó r g a n o s internos se ve r i f i c an de 
idén t i ca manera , aunque á decir verdad no podemos 
asegurar lo con igual certeza porque el organismo in 
terno no es susceptible de una o b s e r v a c i ó n tan clara y 
directa como la que realizamos sobre los ó r g a n o s es 
t emos . L a naturaleza de la s e n s a c i ó n depende m u c h o 
de las impresiones , mas no por esto deben confundi r 
se ambos f e n ó m e n o s hasta el punto de comparar l a 
s e n s a c i ó n á la v i b r a c i ó n e l éc t r i ca producida en el ma
nipulador te legráf ico y t ransmi t ida por el hi lo m e t á l i c o 
al aparato receptor: la i m p r e s i ó n o r g á n i c a es s iempre 
ta causa inmediata y la s e n s a c i ó n el efecto, puesto que 



— 123 — 

aquella es la que produce en el a lma esta modi f i cac ión 
afectiva, mediando por lo tanto entre uno y otro hecho 
la distancia que es consiguiente entre un fenómeno^ 
fisiológico y otro p s i c o l ó g i c o . 

2, ° La s e n s a c i ó n es un f e n ó m e n o afectivo y r ep re 
sentat ivo, subjetivo y objetivo. Suponen algunos auto
res que las sensaciones olfativas y gustuales no son 
representativas, puesto que no s u m i n i s t r a n a l hombre 
i n s t r u c c i ó n a l g u n a , pero esta op in ión la contradice l a 
esperiencia constante, puesto que por el olfato y el pa
ladar conocemos condiciones de los cuerpos de que no 
t e n d r í a m o s idea si c a r e c i é r a m o s de estos sentidos. E l 
q u í m i c o , el cocinero y el ca ta- l icores , entre otros, , 
son una prueba elocuente de esta verdad. 

Las sensaciones son mas representativas que los 
sentimientos , porque las sensaciones son or ig inadas 
por las impresiones de objetos casi s iempre á g e n o s á 
nuestro y ó y porque su destino es poner en comunica
ción éj, los seres o r g á n i c o s con el mundo esterno en 
que v i v e n . 

3. ° Las sensaciones se dividen en agradables y 
desagradables, s e g ú n que vayan a c o m p a ñ a d a s de 
placer ó de d o l o r , y t a m b i é n en esternas é í n t e r t í a s , 
atendiendo ti l a clase de ó r g a n o s que intervienen en 
su p r o d u c c i ó n . Las esternas se subdividen en v i sua
les, audi t ivas , t á c t i l e s , o l fa t ivas y gustuales. 

Nada decimos respecto de la p r i m e r a d iv i s ión po r 
que dedicaremos una lecc ión para el estudio del p lacer 
y del do lo r , pero tocante á l a segunda conviene no ta r 
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que los calificativos esternas é in ternas aplicados á 
las sensaciones, aunque el uso los ha introducido , no 
son r igurosamente adecuados, porque todas las sen
saciones se esperimentan en el a l m a , la c u a l , p r o p i a 
mente hablando, no tiene esterior é in ter ior . Hecha 
esta advertencia a ñ a d i r e m o s que las sensaciones i n 
ternas hacen referencia á la a n i m a c i ó n del c u e r p o , y 
las esternas á la vida de r e l a c i ó n ó sea al comercio del 
hombre con sus semejantes y con los d e m á s s é r e s 
que consti tuyen el universo. 
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L E C C I O N DÉCIMA.. 

De los sentimientos . 

SUMARIO.—1.° Definición de. los sentimientos.—2.° Paralelo 
entre el sentimiento v í a sensac ión .—3.° Clasificación de 
los sentimientos. 

I.0 Sentimiento es l a afección que esperimenta e l 
a l m a á consecuencia de un f e n ó m e n o ps ico lógico . L o s 
f e n ó m e n o s p s i co lóg i cos que producen los sen t imien
tos son las sensaciones y las ideas, y a s í se esplica 
que la índole y desarrollo de los sentimientos de u n i n 
d iv iduo depende principalmente de la cond i c ión de las 
sensaciones que de ordinar io esperimenta y del n ú m e 
ro y c a r á c t e r de las ideas que posee. Los sentimientos 
de un habitante de las zonas septentrionales r e v e s t i r á n 
s iempre la frialdad y m e l a n c o l í a propias de la na tu r a 
leza que le rodea , y por el contrar io los de un m o r a 
dor de p a í s e s meridionales p a r t i c i p a r á n del calor y de 
la a n i m a c i ó n del suelo en que reside. L a sensibi l idad 
de u n hombre ins t ru ido y culto no se c o n f u n d i r á n u n 
ca con la de un ignorante ó la de un r ú s t i c o . 

Si una s e n s a c i ó n nos afecta con intensidad ó una 
idea nos preocupa en es t remo, b a s t a r á n para engen
d r a r un sent imiento; en otro caso para conseguir este 
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resultado s e r á precisa la p r o d u c c i ó n de varias sensa
c iones ó ideas a n á l o g a s . 

2.° Los sentimientos representan los objetos que 
indirectamente los m o t i v a n , pero pr incipalmente nos 
afectan ó modif ican de un modo í n t i m o y profundo, 
de suerte que son mas afectivos y menos representat i
vos que las sensaciones. Esto procede de que las sen
saciones, s e g ú n hemos d i c h o , son el p r imero y mas 
sencillo medio por él cual el ser o r g á n i c o se comunica 

•con los objetos diversos de é l , mientras que el sent i 
miento tiene por pr inc ipa l objetivo el mi smo sugeto que 
lo esperimenta, se concentra en él y contr ibuye á su 
v ida í n t i m a i n f o r m á n d o l a en cierto modo. En la sensa
ción predomina el c a r á c t e r trascendental y en el sent i 
miento el inmanente , y por eso la s e n s a c i ó n es podero
so aux i l i a r de las ciencias f í s i c a s , puesto que facili ta 
la o b s e r v a c i ó n de la naturaleza m a t e r i a l , y el senti
miento de las filosóficas en cuanto convida al e s p í r i t u 
á la m e d i t a c i ó n y a l recogimiento. A d e m á s , el placer 
y el dolor que or ig ina la s e n s a c i ó n son menos puros y 
mas localizables que los procedentes del sentimiento, 
los cuales se estienden á todo nuestro cuerpo, porque 
l a s e n s a c i ó n es producida por una i m p r e s i ó n esperi-
mentada en un solo ó r g a n o que suele ser una parte 
p e q u e ñ a de nuestro cuerpo, mientras que el sen t i 
miento es or iginado por un f e n ó m e n o del a l m a , la 
•cual influye en todo el o r g a n i s m o , y la diversa í ndo l e 
de las causas inmediatas se ha de notar en los efectos. 
Nadie confund i r á el placer que produce el e s p e c t á c u l o 
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•de una func ión de pirotecnia con el que reporta la 
p r á c t i c a de un acto bueno, n i i g u a l a r á el dolor que 
ocasiona una fuerte c o n t u s i ó n con el que se esperi-
menta á v i r t u d de la muer te de una persona que r ida . 

Por ú l t i m o , como las sensaciones casi siempre p r o 
ceden de la inmediata acc ión de s é r e s independientes 
del a lma que las esperimenta y sujetos á las leyes es
peciales , se comprende que nuestra voluntad interven
ga poco en la p r o d u c c i ó n de aquellos f e n ó m e n o s , has
t a el punto de que muchas veces c o n t r a r í a n los mis 
mos sus resoluciones. No sucede lo propio con los 
sent imientos , porque como es uno mi smo el ser que 
los esperimenta y el que posee los f e n ó m e n o s que 
inmediatamente los o r ig inan , e s t á n mas dependien
tes de nuestra r a z ó n y de nuestra l ibre v o l u n t a d , de 
suerte que son mas susceptibles que las sensaciones 
•de d i r e c c i ó n y de progreso. Por todos estos mot ivos 
y por cuanto los sentimientos nos ocasionan m a y o r 
responsabil idad que las sensaciones se denomina a l 
-conjunto de estos f e n ó m e n o s sensibi l idad o r g á n i c a y 
a l de aquellos sensibi l idad m o r a l . 

3.° Los sentimientos que proceden de las sensacio
nes se dividen en s i m p á t i c o s y a n t i p á t i c o s , s e g ú n que 
estas sean agradables ó desagradables , y con tal de 
que se refieran á s é r e s ftacionales • pues si bien en a l 
gunos casos nos insp i ran s i m p a t í a ó a n t i p a t í a c ier tos 
brutos y aun objetos inan imados , es por cons idera
c ión á las í n t i m a s relaciones que les l i g a n con de te r 
minadas personas ó porque les suponemos una r a z ó n 
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que en real idad no poseen. La s i m p a t í a supone c i e r t a 
a r m o n í a de sentimientos entre dos seres y la a n t i p a t í a 
discordancia. Cuando una persona ocasiona en nos
otros una serie de sensaciones agradables notamos 
cierta a d h e s i ó n espir i tual h á c i a ella y una afecc ión 
suave y placentera , resultado de afinidades ocultas 
que el a l m a presiente ó adivina . Por el contrar io^ 
cuando las sensaciones* recibidas son desagradables 
se despierta la a n t i p a t í a h á c i a la persona que las p r o 
duce y con ella cierto movimiento de r e p u l s i ó n , s igno 
de divergencias latentes que el ins t in to sensible des
cubre. A fin de evi tar repeticiones aplazamos para u n a 
lecc ión p r ó x i m a el examen d é l a influencia que ejercen 
en el hombre los referidos sentimientos s i m p á t i c o y 
a n t i p á t i c o , pero sí d i remos aqu i que la s i m p a t í a y la 
a n t i p a t í a no deben ser los ú n i c o s datos mediante los 
que juzguemos á las personas que despierten en nos
otros tales sen t imien tos , n i mucho menos la esclusi-
va regla á que acomodemos nuestra conducta respec
to de las mismas : la r a z ó n recta é i lus t rada es la g u i a 
que debe segu i r el hombre , y á ella toca apreciar e l 
j u s to valor de los referidos f e n ó m e n o s afectivos. 

L o bel lo , lo verdadero y lo bueno const i tuyen la t r i 
ple a s p i r a c i ó n de nuestro e s p í r i t u en cuanto es u n ser 
sensible, inteligente y act ivo, f las ideas concretas y 
abstractas que p r o d u c é su estudio o r i g inan n u m e r o 
sos sentimientos que pueden reducirse á tres g rupos 
es ihé t icos , lógicos y morales. A la clase de los sent i 
mientos e s t h é t i c o s corresponden todos los que ocasio-
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na el e s p e c t á c u l o de lo bel lo , de lo subl ime y de lo feo 
ó deforme, como son los propios de la a d m i r a c i ó n , l a 
fasc inac ión , la repugnancia , el ho r ro r y otros m a s ; á 
la de los lóg icos los que proceden de la con templa
ción de la verdad real ó aparente y de la falsedad, 
como son los que a c o m p a ñ a n al é x t a s i s , á la inspi ra
ción , á l a fe , al fanat ismo y otros a n á l o g o s ; y á la 
c a t e g o r í a de los morales corresponden todos los o r i 
ginados por nuestros actos é inclinaciones buenas y 
m a l a s , como son la a l e g r í a , l a tristeza , el amor , el 
od io , el entus iasmo, la a b n e g a c i ó n y muchos mas se
mejantes á estos. 

F ina lmente , los sentimientos humanos cons t i tuyen 
á veces estrechos v í n c u l o s que nos unen con nosotros 
m i s m o s , con nuestros semejantes ó con Dios , d i v i 
d i é n d o s e por lo tanto aquellos f e n ó m e n o s en e g o í s t a s , 
sociales y religiosos. El amor de sí mismo pertenece a l 
p r i m e r g r u p o ; el c a r i ñ o paterno , el f i l i a l , el conyu
gal , la amis t ad , el pa t r io t i smo y la car idad correspon -
den ai segundo, y los sentimientos de a m o r , respeto 
y g ra t i tud h á c i a Dios se comprenden en el tercero. 

i.» 
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L E C C I O N UNDÉCIMA. 

Del placer y 'del dolor. 

SÜMAEÍO. — 1.° E x á m e n del placer j del d o l o r . — 2 . ° Concepto 
de estos e s t í m u l o s , — 3 . ° D e t e r m i n a c i ó n ce su destino,— 
4.° De la espresion sensible, 

1.° Todo f e n ó m e n o de la sensibilidad humana va 
a c o m p a ñ a d o de placer ó de d o l o r , y por lo tanto n i n 
guno es indiferente. Muchas sensaciones y sent imien
tos parece que no son agradables ni desagradables y 
el vulgo las considera indiferentes, pero la verdad es 
que el placer ó el dolor que las a c o m p a ñ a n son tan 
t é n u e s y poco intensos que no se d is t inguen á p r ime
r a v i s t a ; mas s i atendemos detenidamente á dichos fe
n ó m e n o s sensibles, y sobre todo si los comparamos 
con otros de condiciones opuestas, pronto descubr i re
mos en ellos los caracteres agradable ó desagrada
ble, c o n v e n c i é n d o n o s de que su indiferencia solo es 
aparente. 

No debe sin embargo inferirse de lo que hemos dicho 
que el sentir consiste tan solo en esper imenlar placer 
ó do lor , porque huyendo de un e r ro r i n c u r r i r í a m o s 
en el opuesto. El f e n ó m e n o sensible lo consti tuye una 
afección que modifica ó altera nuestro e s p í r i t u p r e -
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s e n t á n d o l e en cierto modo el objeto que la produce. 
Esto es lo esencial en el f e n ó m e n o de la sensibilidad: 
e l plEicer yiel do lo r , si bien le a c o m p a ñ a n s iempre, 
pudieran no a c o m p a ñ a r l e porque no son i n t r í n s e c a 
mente necesarios, como lo prueba el hecho constante 
de ser agradables unas veces y otras desagradables 
afecciones iguales . 

2.° El placer es un es t imulo pecul iar de los >seres 
sensibles que les impulsa á l a s a t i s f a c c i ó n de sus nece' 
sidades. 

El placer escita el ejercicio de las fuerzas de los se
res sensibles, saavizandoasperezas y removiendo obs
t á c u l o s ; la abundancia de afecciones agradables d i l a 
ta la esfera de acc ión de aquellos promoviendo el des
ar ro l lo de sus potencias y apti tudes. Pero como Jas 
fuerzas de los seres finitos tienen un l ímite , s i este se 
rebasa inconscientemente, como suele suceder, en 
tonces el dolor nos advierte que hemos pasado, del 
campo del uso al del abuso. 

E l dolor es t a m b i é n un estimulo peculiar de los seres 
sensibles que les retrae de todo lo que c o n t r a r i a l a sa
t i s facc ión de sus necesidades. 

E l dolor es el contrapeso del p lacer , y estos dos sen
c i l los impulsos contr ibuyen á que los seres sensibles 
se procuren lo útil y eviten lo per judic ia l . Si dichos 
seres careciesen del a g u i j ó n del placer el ejercicio de 
sus fuerzas seria m o n ó t o n o y l á n g u i d o , dejando á ve
ces sin satisfacer necesidades perentor ias ; y si no 
csperimentaran el do lo r , por ignorancia ó por pereza. 
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no e v i t a r í a n lo que d a ñ a s e á su organismo ó á su 
m i s m a a lma . 

La f ó r m u l a del placer es la d i la tac ión y ia del dolor 
la c o n c e n t r a c i ó n : el placer ensancha la ó rb i ta de las 
fuerzas á costa de su intensidad y el dolor las v igor iza 
á espensas de su e x t e n s i ó n : el placer alienta pero en
g r í e , el dolor depr ime mas pur i f ica : el placer es el 
escollo de los poderosos , el dolor la prueba de los i n 
fortunados; y a s í como el movimien to de los astros 
resulta del sabio concierto de fuerzas opuestas, la na
turaleza, enemiga siempre de lo e-xagerado, con j u s t a 
medida produce las afecciones agradables y desagra
dables , facilitando a s í la existencia de los seres sensi
b les , s in que el esceso del placer los embriague ni el 
del dolor los envilezca. 

3.° El hombre t a m b i é n esperimenta el influjo del 
placer y del do lo r ; pero como a d e m á s de la apt i tud de 
sentir posee la r a z ó n y la l ibre voluntad aquellos e s t í 
mu los se subordinan natura lmente á estas faculta
des superiores. Por eso el campo del placer y del do
lo r es mucho mas estenso en el hombre que en los 
d e m á s seres sensibles, de suerte que este abusa de 
las afecciones agradables y desagradables ó se m o 
dera en su uso hasta un punto que aquellos nunca l l e 
gan. 

La escuela sensualista ha supuesto que e l placer y 
el dolor son los dos ú n i c o s m ó v i l e s de la act ividad h u 
mana ; pero ta l h ipó t e s i s es e r r ó n e a porque contradice 
la realidad acreditada por una esperiencia constante, 
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y a d e m á s degrada a l hombre en cuanto le equipara á 
los b ru tos , n e g á n d o l e las nobles facultades que le d is 
t inguen de todas las c r ia turas . Si los sensualistas h u 
biesen practicado u n escrupuloso é imparc ia l e x á m e n 
de nuestra naturaleza hubieran descubierto en ella 
que la r a z ó n y la l ibre voluntad regulan á veces los ac
tos humanos s o b r e p o n i é n d o s e a l placer y a l dolor . 
Estos e s t í m u l o s inf luyen en l a manera de ser de l 
hombre , pero su inf lujo n i es decisivo n i m u c h o menos 
ú n i c o , antes bien en competencia con aquellas supe-^ 
r iores facultades concluyen por someterse á sus m a n 
datos. 

T a m b i é n es e r r ó n e a la h i p ó t e s i s de que el placer 6 
el dolor const i tuyen el ú n i c o fin del hombre en esta 
v i d a , ó , lo que es i g u a l , que nuestro destino en la 
t i e r ra se reduce á gozar ó á padecer. Esta doct r ina 
envuelve una completa s u b v e r s i ó n de ideas , puesto 
que considera como fin lo que tan solo es un medio 
secundario. E l destino de cada hombre en este m u n d o 
consiste en el desarrol lo a r m ó n i c o de su par t i cu la r 
natura leza , y solo puede realizarse mediante la supe
r io r d i r ecc ión de una intel igencia recta é i lus t rada . E l 
placer y el do lo r , dentro d e s ú s jus tos l í m i t e s , c o n t r i 
buyen á la p r á c t i c a de nuestra m i s i ó n t e r r ena , pero la 
difloultan y aun la impiden s i , s a l i é n d o s e de su esfera, 
dan o c a s i ó n á los numerosos abusos de que son sus
ceptibles; y por esto el hombre debe subord inar aque
llos e s t í m u l o s á los consejos de su r a z ó n y c u m p l i r 
siempre y en todo caso su destino, aunque tenga que 
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despreciar los placeres y beber en la copa del dolor . 
A d e m á s , meditando sobre los conceptos del placer y 
del dolor nos convencemos de que representan un me
dio pero no un fin. No s'e concibe que gocemos solo 
para gozar n i que suframos solo para s u f r i r : suponer 
lo contrar io equivale á a t r ibu i r á Dios el p r o p ó s i t o 
mezquino y absurdo de haber criado el hombre solo 
para que esperimentase constantemente afecciones 
agradables ó desagradables, s in otro fin que acelerar 
su m u e r t e , porque este es el resultado de los abusos 
en el placer ó en el dolor . 

La t eo r í a que estamos impugnando a d e m á s de er
r ó n e a es altamente peligrosa por las funestas conse
cuencias morales que de ella se inf ieren, como lo de
muestran los lamentables excesos que se han cometi
do en nombre del epicur ismo y de las exageraciones 
a s c é t i c a s . Los e p i c ú r e o s , como s í n t e s i s de su ense
ñ a n z a , dicen, «gozad con m o d e r a c i ó n para gozar mas 
y me jo r» , y la p r á c t i c a de tal f ó r m u l a convierte al 
hombre en una bestia depravada. E l ascetismo contie
ne p r o p ó s i t o s puros y elevados y consiste en real izar 
una vida de mor t i f i cac ión y de penitencia. El ascetis
mo es un estado voluntar io , porque no puede compe
lerse al hombre á que se esceda en el cumpl imien to de 
sus deberes, y solo es lícito cuando es compatible con 
las obligaciones humanas y se propone tan solo faci l i 
tar l a r ea l i zac ión de nuestro destino presente. Pero s i 
el asceta se mor t i f ica solo por mort i f icarse y sin el 
p r o p ó s i t o de mejorar su c o n d i c i ó n , ó esperimentando 
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privaciones y sufr imientos compromete gravemente 
su vida ó abandona sagrados deberes impuestos por 
la naturaleza ó l e g í t i m a m e n t e contraidos por su vo lun
tad , creemos que no se insp i ra en la verdadera r e l i 
g ión y en l a sana Fi losof ía . 

4.° Concluiremos el a n á l i s i s del hecho sensible d i 
ciendo que inmediatamente d e s p u é s de esper imentada 
una afección se producen ciertos f e n ó m e n o s fisiológi
cos , correspondientes con ella en Intensidad y d u r a -
clon , que manifiestan a l exter ior los caracteres de l a 
misma , especialmente el placer y el dolor que l a acom
p a ñ a n . Dichos f e n ó m e n o s fisiológicos reciben el n o m 
bre g e n é r i c o de espresion sensible, perteneciendo á 
esta clase, entre o t ro s , la risa , el l l a n t o , los gr i tos , 
las gesticulaciones y los movimientos ó ademanes del 
cuerpo. Los seres sensibles que carecen de r a z ó n pro^ 
ducen inst int ivamente tales f e n ó m e n o s , mediante los 
que espresan sus afecciones y a lgunos de ellos los 
vagos y oscuros conceptos de su rud imenta r ia in t e l i 
gencia. Pero el h o m b r e , a d e m á s de este lenguaje 
ina r l i cu lado , i n t é rp r e t e de la sens ib i l idad, posee la pa
labra ó lenguaje ar t iculado por la que espresa las con
cepciones de su superior entendimiento; a d v i r t i é n d o s e 
que merced á su l ibre vo luntad muchas veces cesa d i 
cha espresion sensible ó se altera , de suerte que cada 
f e n ó m e n o fisiológico corresponde á una afecc ión con
t ra r ia de las que de ord inar io s ignif ica. Nada es mas 
c o m ú n que los hombres que tienen g r a n domin io so
bre s í mismos d i s imulen sus afecciones y las disfracen. 
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hasta el punto de que r ian cuando sienten tristeza y 
l lo ren cuando esperimentan a l e g r í a ; s in embargo , 
este arte tiene un l í m i t e , y si las afecciones son cons
tantes y m u y intensas se sobreponen a l d is imulo m a 
n i f e s t á n d o s e a l esterior sin rebozo. 
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LECCION DUODÉCIMA. 

De la belleza. 

SUMARIO.—1.° Concepto fundamental de la belleza en sus r e -
laciunes con ja verdad j el bien.—2." Examen de las d i f e 
rentes clases de belleza.—3.° Del gusto j del genio. 

1.° La belleza es la a s p i r a c i ó n n a l u r a l y constante 
de la sensibilidad hamana y la verdad y el bien lo son 
respectivamente de nuestra inteligencia y de nuest ra 
ac t iv idad . 

Entre lo bello, lo verdadero y lo bueno median v í n 
culos tan estrechos que s i a l g ú n objeto e s t á adornado 
de cualquiera de dichos atr ibutos ocasiona en cierto 
modo la existencia de los otros dos. La belleza, deste
l lo de la d ivinidad , consti tuye cierta p e r f e c c i ó n , po r 
que realiza los pr incipios de regular idad y de progreso 
que pre.-iden el gradual mejoramiento de los seres 
finitos, y en este sentido puede decirse que lo bello 
t a m b i é n es bueno, puesto que se considera bueno 
para un ser todo lo que contr ibuye á su desarrol lo y 
mejoramiento. A d e m á s , la belleza encierra algo de 
esencial y absoluto que conduce á la verdad, puesto 
que el que lo conoce posee intelectualmente algo real y 
cierto. De la propia suerte y por idén t i cos mo t ivos lo 
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bueno conduce á lo verdadero y bello. Por ú l t i m o l o 
verdadero es bello y bueno; y si a lguien sostuviese , 
que un c r imen es un hecho verdadero y s in embargo 
no es bello n i bueno , r e p l i c a r í a m o s que el c r imen no 
es verdadero n i falso, porque la verdad y la falsedad 
suponen conocimientos que las cons t i tuyan , y que 
la verdad que constituye la idea de un c r imen es bella 
por su admirable concierto con la cosa representada, 
y á la vez buena , porque contr ibuye á que se castigue 
y se repruebe el c r imen . 

Los anteriores datos indican l a existencia de una 
cual idad esencial , c o m ú n á lo b e l l o , á lo verdadero y 
á lo bueno; esta cua l idad es la a r m o n í a . De o r d i n a r i a 
se entiende por armenia la conveniente p r o p o r c i ó n y 
correspondencia de unas cosas con o t ras , pero nos
otros la definiremos el ó r d e n en l a var iedad . Orden es 
l a mane ra regular de e x i s t i r cierto n ú m e r o de ent ida
des substanciales ó fenomenales, y va r i edad l a d i s t i n 
ción que media entre dichas entidades. L a var iedad 
s in el ó r d e n no puede const i tu i r a r m o n í a , porque si 
a lgunas entidades exis t ieran s in subordinarse á un 
pr incipio regulador que en cierto modo las colocase 
dentro del plan general de la c r e a c i ó n , se desa r ro l l a 
r í a n en ellas sus diferencias y contradicciones sin l i -
mitacion a l g u n a , ofreciendo el e s p e c t á c u l o de la c o n 
fusión y del desconcierto. Si se generaliza esta h i p ó t e 
sis á todo el mundo finito i ncu r r i r emos en la idea del 
caos, pero tal concepto es irrealizable porque a f o r t u 
nadamente Dios impone a l universo sus decretos, ha -
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ciendo que brote de l a var iedad la a r m o n í a } como de 
las t inieblas la luz . Y el orden sin l a va r iedad ni s i 
quiera es pos ib le , porque no se conciben concierto y 
regular idad s in entidades diversas que se concierten 
y regularicen. Si solo exist iera una entidad i m p r o d u c 
t iva é indivisible no seria a r m ó n i c a , porque la a r m o 
nía constituye una r e l a c i ó n y toda r e l a c i ó n exige por 
lo menos dos t é r m i n o s relacionados. 

La a rmenia es de tres clases, obje t iva , f o r m a l y 
final; la p r imera consti tuye la belleza, la segunda l a 
verdad y la tercera el bien. Si var ias entidades se 
combinan , resolviendo sus diferencias en un super io r 
concier to, y , subordinadas á un pr inc ip io a r m ó n i c o , 
representan algo un ive r sa l , eterno y necesario, cons
t i tuyen un todo bello. La idea es la forma de la cosa en 
cuanto la contiene v i r tua lmen te ; y si tal cont inencia es 
ñel se crea una concordancia maravi l losa entro dos 
entidades completamente dis t in tas , ó , lo que es lo-
m i s m o , se obtiene la verdad. Por ú l t i m o , cuando los 
actos de u n ser con t r ibuyen á la r e a l i z a c i ó n de su fin 
ó destino se establece entre aquel los y este una r e l a 
ción a r m ó n i c a m u y admirable , y de ta l suerte se prac
tica el bien. 

Lo espuesto autoriza para definir á l a belleza la rea
l i zac ión de l a a r m o n í a objet iva, y á la vez esplica por
que la sensibil idad propende ó se inc l ina á dicho a t r i 
buto. Con efecto , como los f e n ó m e n o s afectivos casi 
siempre son producidos por la inf luencia de objetos 
á g e n o s al a l m a , esta substancia aspira á que dichos 
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objetos sean bellos, 6 , lo que es i g u a l , que les adornen 
algunos rangos de lo perfecto y absolu to , para que 
contr ibuyan á su mejoramiento, c o n d u c i é n d o l a á l a 
p o s e s i ó n de lo verdadero y de lo bueno. 

La belleza existe en el mundo m a t e r i a l y en el i n 
ma te r i a l , en lo inf i to y en el inf ini to . La naturaleza 
física contiene abundantes y variados ejemplos de a r 
m o n í a en los cuales el a lma se recrea con las variadas 
y graciosas combinaciones de la mater ia , y a d e m á s se 
e x t a s í a subyugada por cierto influjo potente y mi s t e 
rioso. Mayores y mas sublimes a r m o n í a s existen en el 
orden i nma te r i a l ; por ello es profundamente exacta 
esta frase de Víc tor Hugo, « h a y un e s p e c t á c u l o mas 
hermoso que el del mar , el del c ie lo ; hay un e s p e c t á 
culo mas hermoso que el del c ie lo , el del in ter ior del 
a l m a . » 

Acaso alguien observe que los seres inmateriales no 
pueden ser bel los, por cuanto la belleza exige la va
riedad y este atr ibuto es incompatible con la s i m p l i 
cidad , cualidad esencial de dichos seres , pero se equi
voca quien discurra de esta suerte. Los seres i n m a t e 
riales pueden relacionarse y se relacionan formando 
conjuntos mas a r m ó n i c o s que los que se encuentran 
en la mater ia , porque sus a n t í t e s i s son mayores y sus 
combinaciones mas í n t i m a s y delicadas. Pero sobre 
todo , si bien los seres inmateriales carecen de partes 
ó de variedad subs tanc ia l , en c á m b i o poseen la feno
m e n a l , puesto que tienen diversas facultades que pro
ducen muchas series de innumerables f e n ó m e n o s , y 
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esta var iedad , combinada con el orden jDroduce la be 
lleza. Parece á p r imera vista que la belleza solo reside 
en la ma te r i a , pero si se medita acerca de la na tu r a 
leza de las cosas, y sobre todo cuando se estudia con 
detenimiento nuestra a lma , que es el ser que mejor 
conocemos en el orden i n m a t e r i a l , se descubren sor
prendentes panoramas que nos conmuev"n y a d m i 
ran. Es el a lma origen fecundo de innumerables f e n ó 
menos que se combinan de diversas y a r m ó n i c a s 
maneras , formando un piélag-o de a n i m a c i ó n y de acti
v idad fuente de dulces sentimientos y de subl imes 
inspiraciones. Y cuando la belleza mater ia l es inf luida 
por aquella substancia presenta un matiz de v ivac idad 
y un grado de per fecc ión sumamente visibles. La her
mosura de una mujer , por ejemp'o , no depende solo 
de la c o r r e c c i ó n de sus formas y de la morbidez de 
sus carnes , sino m u y pr incipalmente de la n a t u r a l i 
dad y gracia de sus movimientos y de la espresion de 
su ros t ro , i n t é r p r e t e del a lma . Y en las obras del arte,, 
á t r a v é s de las formas materiales se d is t ingue la i n 
tenc ión del artista a s í como sus sentimientos y fanta
s í a , cual sello indeleble de su personal idad . 

Como en la materia se ejercita en gran manera la. 
acc ión de los elementos inmateriales , estos de t e rmi 
nan muchas de las combinaciones que en aquella se 
producen., i m p r i m i é n d o l a s un ó r d e n regular y a r m ó 
n i co ; de donde se infiere que en la belleza de la ma te 
r i a se encuentran reflejos de la i n m a t e r i a l , y aun a ñ a 
d i remos que el mundo finito es como un espejo donde 
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se proyecta la belleza d i v i n a , porque Dios es el p r i n c i 
pio supremo que mot iva y conserva la belleza de la 
c r e a c i ó n . Con efecto , Dios, infinitamente sabio y po
deroso, crea y mantiene el universo flnito, estable
ciendo en él la variedad mas completa , puesto que no 
existen dos cr iaturas iguales en absoluto , y a d e m á s 
el orden relativamente mas perfecto, porque los seres 
finitos se relacionan y concil lan contr ibuyendo en ú l 
t imo t é r m i n o á realizar el plan divino que de te rmina 
e l bien de todos y de cada uno de ellos. Este aspecto 
de la belleza divina es el de la trascendencia , objeto 
de la a t enc ión del ar t is ta y del filósofo, y á él se refiere 
l a conocida frase del rey profeta, « los cielos y la t i e r ra 
e n s e ñ a n la g lor ia de Dios.» El aspecto inmanente de 
l a belleza divina solo puede el hombre calcular lo i m 
perfectamente , estando reservado su conocimiento in 
tu i t i vo p á r a l o s que logren la bienaventuranza eterna; 
pero en cuanto nuestra débil r a z ó n puede v i s lumbra r 
lo d i v i n o , diremos que Dios posee la variedad comple
ta , en cuanto su actividad todo lo puede, y á la vez el 
orden absolutamente perfecto, porque su esencia 
constituye la perfección realizada y por lo tanto es la 
a r m o n í a m i s m a , la belleza absoluta , as í como la ver
dad j el bien infinitos. El dogma ca tó l i co de la S a n t í s i 
ma Tr in idad corrobora t a m b i é n el concepto de la belle-
zá absoluta inmanente. 

Para completar la d e t e r m i n a c i ó n del concepto de la 
belleza a ñ a d i r e m o s que representando esta palabra 
una propiedad real no debe confundirse con Ja idea que 



—143 — 
de ella fo rmamos n i con el sentimiento que nos p rodu
ce , que son cosas m u y distintas. Por o t ra parte, si la 
belleza es cierta forma que á veces reviste la rea l idad , 
existe forzosamente la belleza absoluta , por cuanto 
exis te la realidad absoluta , pero no es posible la feal
dad absoluta porque este concepto es incompatible con 
l a idea de Dios. E n t i é n d e s e por f e a l d a d l a carencia de 
l a belleza, y por lo tanto aquel a t r ibuto tiene un va lo r 
negativo acomodado á la inmensa escala de la n a t u 
raleza ; pero dicha carencia nunca llega á ser abso lu
t a , s e g ú n hemos indicado. 

2.° L a belleza se divide en tres clases, n a t u r a l , ab
soluta é idea l : la p r imera existe en la c r e a c i ó n , la se
gunda es consti tuida por Dios y la tercera la concibe y 
espresa el hombre . La belleza na tu r a l es la que p r i m e 
ro conocemos, porque existiendo el hombre enmedio 
de la naturaleza, de la que forma pa r t e , comienza su 
vida recibiendo de aquella diversas impresiones que le 
es t imulan á que la estudie y la conozca. D e s p u é s de 
conocida la belleza na tura l es cuando cada hombre 
entrevee ó v i s l u m b r a la belleza absoluta hasta donde 
se lo permi ten las especiales condiciones de su r a z ó n . 
Y la belleza ideal se obtiene combinando mentalmente 
las representaciones intelectuales mas adecuadas de 
la na tu ra l , conforme á una c o n c e p c i ó n oportuna de la 
belleza absoluta. Debe por lo tanto preceder á la fo r 
m a c i ó n de la belleza ideal un estudio concienzudo de 
l a na tu ra l en aquella de sus secciones para la que t en 
gamos mas afición y aptitud , y d e s p u é s las ideas m a s 
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e c c o g ¡ d a s de la belleza na tu ra l se fu nden por nuestra 
i m a g i n a c i ó n al calor de la belleza absolu ta , resultando 
un concepto de la ideal que no es copia de la belleza 
creada pero que contiene, modif icados , var ios ele
mentos de ella. Obtenido el concepto de la belleza ideal 
procuramos espresarlo por los medios disponibles, 
porque nacido el hombre para relacionarse con sus 
semejantes aspira á comunicar á los presentes y á los 
futuros sus concepciones de la belleza, y para ello 
apela á los recursos materiales que el arte le p ropor 
c iona , con lo cua l t a m b i é n consigue permanentes re
cuerdos de tales concepciones. 

L a belleza se divide as imismo en o r d i n a r i a y ex t ra" 
o r d i n a r i a . La belleza o rd inar ia es la que comunmente 
impres iona los sentidos y se ofrece á nuestra intel igen
c ia , y la ex t raord inar ia ó sublime es aquella belleza 
que , por el n ú m e r o y proporciones de los objetos com
binados y por la grandeza y p r ec i s i ón del orden que 
los armoniza constituye una clase mas perfecta que la 
belleza o rd ina r i a , fascinando al e sp í r i t u que la con
templa . Lo sublime no es una belleza esencialmente 
dist inta de la c o m ú n sino una d e r i v a c i ó n superior y 
ext raord inar ia de l a belleza abso lu ta , que es difícil y 
á veces imposible de espresar por los medios h u m a 
nos. La belleza subl ime escasea mucho en la na tu ra 
leza y en el a r te , porque lo es t raord inar io n i puede n i 
debe prodigarse en v i r tud del plan del universo, 

3.° La palabra gasto, en su acepc ión directa, s i g 
nif ica uno de los cinco ó r g a n o s es temos, mediante el 
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cual nuestra a lma conoce las condiciones s a b o r o s á s de 
los cuerpos, y por a n a l o g í a significa t a m b i é n l a / a c u i 
t a d que tiene nuestra a l m a p a r a apreciar l a belleza, 
en cuyo sentido la emplearemos en la lecc ión presen
te. El gusto no es una facultad especial del a lma sino 
el mismo j u i c i o , mov ido unas veces por el inst into y 
otras por la voluntad y ayudado por la sensibilidad y 
por la in te l igenc ia , pero recayendo siempre sobre l a 
belleza. Para j u z g a r con acierto lo bello es necesario 
atender mucho y bien á los objetos en que exista d icha 
cua l idad , porque la a t e n c i ó n constante y ordenada 
conduce a l conocimiento , y el va lo r de nuestros j u i 
cios depende en gran parte del grado de i n s t r u c c i ó n 
que poseamos sobre lo que sea mate r ia de ellos. Pero 
a d e m á s del trabajo personal el buen gusto supone en
tendimiento perspicaz que abarque el objeto bello en 
el conjunto y en sus detalles y sensibi l idad delicada 
que se afecte por las profundas y suaves a r m o n í a s de 
l a naturaleza y del arte. 

La voz genio significa en E s t h é t i c a l a facu l tad de 
concebir acertadamente l a belleza ideal y es s i n ó n i m a 
d é l a s p a l a b r a s ? / e s í r o , que se ap l ican á l a s 
bellas a r t e s , especialmente en la p o e s í a . E l genio es 
l a i m a g i n a c i ó n humana que combina los datos de la 
belleza na tu ra l para obtener concepciones de la idea l , 
y por lo tanto no consti tuye una facultad especial 
como algunos suponen. 

E l ejercicio del genio debe i r precedido del gus to , 
porque para combinar las ideas de la belleza na tu r a l , 

p. 1.a 10 
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es preciso adqu i r i r l a s previamente ; en cambioel gusto 
puede prescindir del gen io , porque formado cabal j u i 
cio acerca d é l a belleza de varios objetos puede el e sp í 
r i t u abstenerse de toda c o m b i n a c i ó n sobre ella. Sin em • 
bargo , considerando a l hombre en la p len i tud de su 
existencia d i remos que el huen gusto ayuda genio a s í 
como el j u i c io obtiene el a u x i l i o de la i m a g i n a c i ó n ; de 
suerte que no a p r e c i a r á con completo acierto la belleza 
na tura l quien no se haya elevado á la c o n t e m p l a c i ó n de 
la absoluta yendo en busca de la ideal. Esto no obstante 
existe una l ínea di v is ior ia entre el c r í t i co y el art is ta se
g ú n que sea el ju ic io ó la i m a g i n a c i ó n la facultad que 
predomine en quien se dedique al cu l t ivo de la belleza. 

El gusto y el genio , como todas las facultades huma
nas, han sido creadas por Dios y las trae el hombre a l 
mundo con mayor ó menor potencia, exigiendo su des
ar ro l lo un cu l t ivo inteligente. Dos elementos d iversa
mente combinados concurren s iempre á la p r o d u c c i ó n 
del ar t is ta , su apt i tud na tu ra l y la e d u c a c i ó n adecuada. 

Esta ú l t i m a doctr ina no ha sido u n á n i m e m e n t e a d 
mi t ida en el campo de las bellas ar tes , antes bien o r i 
g i n ó controversias e m p e ñ a d a s de las que resu l ta ron 
dos escuelas contrar ias , el Clasicismo y el R o m a n t i 
cismo. Los c l á s i cos recomiendan a l ar t is ta que antes 
de comenzar a lguna obra avalore sus fuerzas intelec
tuales para que no exija de ellas lo que no puedan 
da r , que las vigorice con la p r á c t i c a de los preceptos 
de los maestros y la imi tac ión de los buenos modelos 
y que en sus producciones nunca se aparte de dichos 
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preceptos para no i n c u r r i r en defectos de gran monta . 
Y ios r o m á n t i c o s por el con t r a r io , sostienen que la ob
servancia de los preceptos y la i m i t a c i ó n de los buenos 
modelos son trabas injustificadas impuestas a l e s p í r i 
t u humano en detr imento de su invent iva y en per jui
cio del a r te , y que el genio debe seguir sus propios 
impulsos, con lo cual d e s c u b r i r á nuevos horizontes 
impr imiendo en sus obras un sello de grandeza y o r i 
ginal idad, Pero lo cierto es que c l á s i c o s y r o m á n t i c o s , 
especialmente los segundos, se han separado de la 
vlerdad y de la conveniencia a r t í s t i c a . Si los preceptos 
son hijos del capricho de un autor no deben atenderse, 
pero cuando constituyen f ó r m u l a s concretas para faci-
l i t a r la ap l icac ión de los eternos pr incipios que r e g u 
lan la belleza deben observarse, y s e r á mejor a r t i s t a 
el que los cumpla con mas ac ie r to ; s in que por esto 
pueda decirse que se embaraza al e sp í r i t u , puesto que 
se le coloca en el camino que conduce á lo be l lo , apar
t á n d o l e de senderos que le l l e v a r í a n á lo deforme y r i 
d í cu lo . Y respecto de la i m i t a c i ó n de los buenos mode
los , si no se la exagera hasta l a copia s e r v i l , es m u y 
út i l para el a r t i s t a , sobre todo en sus p r imeros pasos, 
porque aun los talentos de p r i m e r orden (que por cier
to son m u y escasos) en el p r inc ip io de su carrera t i t u 
bean y cometen defectos, c o n v i n i é n d o l e s por lo tanto 
estudiar las concepciones magistrales de la belleza 
ideal. Con estos requis i tos , el ar t is ta que sienta en 
su in ter ior la centella del genio p o d r á con acierto 
dar rienda suelta á la i n v e n t i v a , seguro de que no 
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ha de faltarle campo para el desarrol lo de su f a n t a s í a . 

Muchas reglas se han escogitado - para concebir y 
espresar con acierto la belleza i d e a l , que es la m i s i ó n 
de las artes l iberales; pero como no es oportuno espo
nerlas en unos elementos de F i lo so f í a , nos l i m i t a r e 
mos á indicar los pr incipios mas culminantes á que 
debe acomodarse el e sp í r i tu humano en sus tareas 
a r t í s t i c a s . Las obras del art ista no deben ser ú n i c a 
mente reproducciones exactas de la belleza n a t u r a l , 
como pretende la escuela rea l i s ta , pero tampoco h a n ' 
de prescindir de aquella hasta el punto de que solo 
una r e l a c i ó n débil y m u y remota las l igue con la mi s 
m a , s e g ú n quieren los idealistas: el fln del arte con
siste en embellecer lo bel lo, y este resultado se cons i 
gue reproduciendo los rasgos de la belleza na tu ra l 
corregidos y depurados, c o m b i n á n d o l o s de suerte que 
const i tuyan conjuntos mas armoniosos que los que 
existen en la naturaleza. 

Por ú l t i m o , l a belleza, s e g ú n tenemos dicho, con 
siste en l a r e a l i z a c i ó n del ó r d e n en la var iedad obje t i 
va ; l a variedad la conocemos frecuentemente por m e 
dio de los sentidos, y el ó r d e n , como concepto abstrac
t o , lo obtenemos mediante las facultades superiores 
de l a intel igencia ; pues b i e n , el artista no debe dejar
se l levar de las impresiones sensibles en obsequio á la 
estremada var iedad , ni echarse en brazos de la r a z ó n 
pura para ser esclusivo i n t é r p r e t e de las ideas g e n é r i 
cas , sino buscar h á b i l e s f ó r m u l a s m e d í a n t e las cuales 
una sin confundir y d is t inga sin separar. 



— 149 — 

L E C C I O N DÉCIMA. TERCERA. 

Del destino de la sensibilidad humana. 

SUMARIO.—1.° Servicios que la sensibilidad presta a l hombre 
como individuo.—'J.0 Cuales son los que dispensa á la espe
cie humana.—3.° Del papel que d e s e m p e ñ a la sensibil idad 
en las relaciones del hombre con Dios. 

I.0 Practicado el a n á l i s i s de l a sensibi l idad h u m a 
na concluiremos la E s t h é t i c a con el estudio s in té t i co 
de dicha cualidad de nuestra a l m a , á ñn de de t e rmi 
nar su destino, ó , lo que es lo m i s m o , l a m i s i ó n que 
realiza en la presente v ida . ' 

E l destino de una cualidad se refunde en el de l a 
substancia de que es m a n i f e s t a c i ó n ; a s í es que la sen-
s ib i l i dad 'humana e s t á destinada á hacer posible la 
existencia del hombre en este m u n d o , facil i tando su 
p rogreso , en l o cual consiste el destino del ser r a c i o 
na l . Para demostrar la anter ior p ropos i c ión espondre
mos los servicios que la sensibilidad presta al "hombre 
como i n d i v i d u o , como especie y en sus relaciones con 
Dios. 

E l hombre vive en el seno da la naturaleza física y 
le es preciso comunicarse con ella para obtener recur 
sos indispensables á su existencia y conjurar los p e l i 
gros que de la mi sma suelen sobreveni r le ; pues bienr 
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dicha c o m u n i c a c i ó n solo puede efectuarla p o r media 
de los sentidos, l lamados m u y opor tunamente venta
nas del a l m a , y por lo tanto si careciese de -ellos su 
existencia en este mundo no seria posible. Imaginemos 
á un hombre pr ivado de todos los sentidos residiendo 
en una is la desierta donde no pudiese recibir el socor
ro de la sensibilidad de sus semejantes : la carencia de 
los ó r g a n o s internos le i m p e d i r l a conocerlas enferme
dades de sií cuerpo y no r e m e d i á n d o l a s le p r o d u c i r í a n 
la muer te : fallo de la vis ta y del oido no p o d r í a encon
t ra r los al imentos precisos para su subsistencia n i 
h u i r de la roca que se desprendiese de una m o n t a ñ a , 
de la rama que se desgajara de un á r b o l , del a n i m a l 
feroz, ni de otros muchos objetos que amenazasen su 
existencia ; y la p r i v a c i ó n del tacto, del paladar y del 
olfato no le p e r m i t i r i a n apreciar los efectos del calor y 
del f r i ó , n i las condiciones saludables ó nocivas de las 
substancias que dedicara á su n u t r i c i ó n ; de cuya 
suerte la v ida de tal hombre seria de todo punto i m p o 
sible. Todos estos inconvenientes se evitan con la sen
sibi l idad , merced á cuyo empleo el hombre p rocura 
v i v i r en a r m o n í a con el mundo físico del cua l ut i l iza 
todo lo que le es provechoso. 

T a m b i é n son impor tantes los servicios que la sensi
b i l idad presta al entendimiento h u m a n o . Las afoccio-
nes es t imulan á nuestro e s p í r i t u á que conozca los 
objetos que las p roducen , y como aquellas son los 
pr imeros f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s inmanentes que es-
per imenta el h o m b r e , resul ta que el ejercicio de la 
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sensibil idad d á ocas ión á nuestros p r imeros conoci
mientos-. Inf iérese t a m b i é n de lo dicho que el que siente 
mucho de ord inar io m u c h o conoce, y as í se esplica que 
los viages y el trato social sean fuente fecunda de ins 
t r u c c i ó n , puesto que proporcionan abundantes y v a 
riadas afecciones. Por otra parte la sensibilidad a u x i l i a 
poderosamente los ejercicios asiduos y elevados de la 
intel igencia. Un sabio p r ivado del entusiasmo y del 
amor á la verdad c a r e c e r í a de la constancia que exige 
el difícil cul t ivo de la ciencia y de la lucidez necesaria 
para descubrir las leyes del universo , Y el ar t is ta que 
no esperimentase el sentimiento de lo bello y cuya 
a l m a no se afectara por las suaves a r m o n í a s de la na
turaleza seria una m e d i a n í a , y las m e d i a n í a s no pros
peran en el arte. T a m b i é n l a sensibi l idad por medio de 
las i m á g e n e s y los s ímbo los contr ibuye á que se conci
ban y espongan con acierto las ideas , sobre todo las 
m u y abstractas y las que comprenden relaciones i n 
determinadas ; bien que el uso de tales i m á g e n e s y 
s í m b o l o s debe realizarse con ciertas precauciones 
para que no induzca á e r ror . 

Y si de la esfera de la intel igencia pasamos á la de 
las inclinaciones humanas notaremos igualmente e l 
eficaz inf lujo de la sensibil idad. Los apetitos son oca
sionados por las sensaciones dolorosas que avisan la 
existencia de una necesidad s in satisfacer, y cuando 
se realiza la p r o v i s i ó n de dicha necesidad una^sewsa-
cion agradable es su recompensa. Los dqsep&^ los 
afectos, las pasiones y aun las voliciones no existí r í a n 
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sin el i m p u l s o in ic ia l que ocasiona la sensibil idad; 
porque es ley de la naturaleza que los seres propen
dan á pasar al estado opuesto de aquel en el cua l se 
encuentran constituidos , y a s í es que nuestra a l m a , 
cuando se hal la en s i t u a c i ó n pasiva porque esper i -
menta una a fecc ión , propende á obrar y produce 
ideas y or ig ina inclinaciones. La sensibi l idad por lo 
tanto ocasiona las inclinaciones humanas con t r ibu 
yendo á darlas v igor y tono ; ^s í se esplica que los 
hombres apasionados esperimenten muchas y vehe
mentes alecciones, y que las voluntades ñ r m e s y 
e n é r g i c a s vayan a c o m p a ñ a d a s de una sensibilidad or
denada y sostenida. 

2.° El hombre debe ser considerado como ind iv iduo 
y á la vez como miembro de la g ran famil ia humana , 
con la cual v ive y de la que no es posible separarse. 
La sociedad es una o r g a n i z a c i ó n a r m ó n i c a de seres 
h u m a n o s , fuera de la cual no podria subsistir el h o m 
b r e , como el pez no subsiste fuera del agua n i el ave 
fuera del a i r é , y su existencia es el producto de var ios 
factores, otro de los cuales es la sensibilidad. Con 
efecto, á la f o r m a c i ó n de la sociedad contr ibuyen el 
instinto , el h á b i t o , la necesidad , la idea del i n t e r é s y 
del deber, y aun la fuerza, pero ninguno de estos m ó v i 
les ni todos juntos le d a r í a n á aquella la consistencia 
bastante á resis t i r los conflictos de la vida si careciese 
de la t r a b a z ó n que le presta la sensibil idad. Ya d i g i -
mos en la lección d é c i m a que la s i m p a t í a es fruto de 
afinidades latentes que existen entre las personas y 
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que engendra cierta a d h e s i ó n entre los seres qne la 
espenmentan: pues b i e n , la s i m p a t í a es la fecunda se
m i l l a del a m o r , y el a m o r , s e g ú n t a m b i é n se dijo en 
una lección a n t e r i o r , es cierto v í n c u l o marav i l l o so 
mediante el cual D i o s , s in detr imento de nuestro l ibre 
a l b e d r í o , hace estensivos al orden m o r a l el concierto 
y a r m o n í a que re inan en el f ísico. 

El amor de sí mi smo es un deber que la m o r a l i m 
pone a l hombre porque es la g a r a n t í a del c u m p l i m i e n 
to d é l a s d e m á s obligaciones que aquel tiene para con 
su propia na tura leza : el amor entre el v a r ó n y l a 
hembra es el ú n i c o lazo p s i c o l ó g i c o qne puede dar so
lidez a l m a t r i m o n i o , y generalizado á los parientes es 
el c imiento mas Arme para el edificio de la f a m i l i a ; e l 
a m o r de los estrafios consti tuye la amis tad de la cua l 
nacen el í n t i m o trato y los r e c í p r o c o s serv ic ios , y él 
amor mutuo de los ind iv iduos de una n a c i ó n engen
d r a el pat r io t ismo y todas las v i r tudes c í v i c a s , s in las 
cuales los pueblos serian déb i l e s careciendo de las 
acciones heroicas que esmaltan su h is tor ia . 

3.° La idea de Dios satisface una de nuestras p r i m e 
ras necesidades: ella consti tuye la base firme y a n 
churosa de la ciencia h u m a n a : ella representa el esen
cial objetivo de nuestra v i d a : . ella nos refrena en l a 
prosperidad y nos consuela en la desgracia. Mas para 
alcanzar y desenvolver convenientemente d icha idea 
nos es preciso el a u x i l i o de l a sensibi l idad, porque 
para conocer bien á Dios es necesario sent i r lo en sus 
obras y amar lo . Las especulaciones f r ías y abs t ractas 
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de nuestra r a z ó n no bastan para formar cabal concep
to de D ios : preciso es que a d e m á s nos impresione s u 
omnipotencia escrita con caracteres indelebles en l a 
naturaleza y que le amemos con efusión y con t e rnu ra 
por los beneficios que de El rec ib imos; de esta suerte 
se c o n o c e r á a l Ser Supremo en el conjunto de su g r a n 
deza y de su magnif icencia , evitando las muchas ideas 
á r i d a s y equivocadas que sobre El se han concebido. 
Por eso todas las religiones a c o m p a ñ a n sus actos de 
ciertas formas y ceremonias di r igidas a l c o r a z ó n tanto 
ó mas que á la cabeza, produciendo alguna h é r o e s y 
m á r t i r e s sin cuento, lo cual nunca c o n s i g u i ó la c ien
cia abstracta. 

I n f i é r e s e , p u e s , de todo lo dicho que la sensibil idad 
cont r ibuye en grande escala á la rea l izac ión del fin 
para que ha sido creado el hombre, y por lo tanto me
rece r e p r o b a c i ó n completa toda doc t r ina , sistema 6 
i n s t i t u c i ó n que propenda á impedi r ó á d i f icul tar el 
na tu r a l y l eg í t imo desenvolvimiento de aquella c u a l i 
dad de nuestra a lma. 
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' T R A T A D O S E G U N D O -

? V O O • » « ¿ K 

L E C C I O N DÉCIMA C U A R T A . 

De la inteligencia y del conocimiento humano. 

SUMARIO-—1.° Definición d é l a inteligencia l iumana.—2.° Exa
men del f enómeno intelectual humano considerado en si-
mismo y en sus relaciones con los f enómenos de nuestra 
sensibilidad.—3.* Del or igen de las ideas ó con- ci mientes 
humanos.—4.* E n u m e r a c i ó n de nuestras facultades intelec
tuales. 

I.0 Noologia es el t r a t a d o de l a P s i c o l o g í a p a r t i c u 
l a r que se ocupa de l a intel igencia. La palabra Noolo
gia se compone de dos voces g r iegas , noos , mente ó 
pensamiento y logos discurso. 

In t e l i genc i a es l a facul tad de conocer: á los f e n ó m e 
nos intelectuales se les l l a m a conocimientos. La pala
bra inteligencia es s i n ó n i m a de entendimiento y por l o 
tanto emplearemos indiferentemente ambas voces para 
signif icar la facultad referida. La r a z ó n humana es 



—156 — 

l ambien la inteligencia de cada h o m b r e , pero desarro
l lada y madura por el t iempo y por el cu l t ivo . No es la 
r a z ó n una facultad especial y distinta dé la intel igencia 
de cada h o m b r e , como algunos suponen, n i menos 
una facultad que posee todo el l inage h u m a n o inde
pendiente y super ior a l entendimiento de los ind iv i 
duos , porque la palabra r a z ó n de l a h u m a n i d a d es
presa una idea g e n é r i c a , y los g é n e r o s solo t ienen 
existencia menta l . 

2.° La Noo log ía debe comenzar resolviendo la s i 
guiente cues t ión de i n t e r é s v i ta l para ella, ¿se p r o d u 
cen en nuestra a l m a a d e m á s de las afecciones o t ra 
clase de f e n ó m e n o s l lamados conocimientos? La escue
la sensualista contesta en t é r m i n o s negativos, puesto 
que supone que tocios los f e n ó m e n o s del y ó humano 
son sensaciones puras ó t ransformadas , y si ta l h i p ó 
tesis fuese cierta la Ps i co log ía pa r t i cu la r se reduc i r l a 
a l tratado de la sensibilidad h u m a n a , careciendo de 
r a z ó n de ser la Noo log ía y la P r a s o l o g í a . Pero los he
chos , piedra de toque de las t e o r í a s , demuestran la 
inexact i tud de la op in ión sensual is ta: la conciencia 
nos e n s e ñ a que en el a lma h u man a se ver i f ican fenó
menos diversos de los sensibles , y por lo tanto es e v i 
dente que aquella substancia posee otras cualidades 
distintas de la sensibilidad^ porque la cual idad ó a t r i 
buto no es otra cosa que cierta manera de exis t i r una 
substancia manifestada por una serie de f e n ó m e n o s , y 
la diversidad de f e n ó m e n o s impl i ca necesariamente la 
diversidad de cualidades. Los sensualistas conocen la 
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eficacia de este a rgumento y pretenden e ludir lo fin
giendo cierta fuerza t ransformadora que convierta las 
sensaciones en los d e m á s f e n ó m e n o s de nuestro e s p í 
r i t u ; pero semejante ficción es contraproducente , por
que supone que el a l m a humana e s t á dotada de o t ra 
propiedad diversa de la de sen t i r , lo que se opone a l 
sistema sensualista^ y a d e m á s contrar ia á l a real idad 
de las cosas, porque una idea ó un deseo , por ejemplo^ 
son f e n ó m e n o s m u y distintos de una s e n s a c i ó n t rans 
formada ó sin t ransformar . Conste, pues . que los fenó
menos afectivos que se producen en nuestra a l m a son 
distintos de los conocimientos y de las incl inaciones, 
y por lo tanto que la Noo log í a y la P r a s o l o g í a tienen 
perfecta r a z ó n de existencia. Y corroboraremos m a s 
esta p r o p o s i c i ó n en lo referente á la Noología con m o 
t ivo del estudio que vamos á pract icar del f e n ó m e n o 
cogni t ivo en s í m i s m o y en sus relaciones con el sen
sible. 

La s e n s a c i ó n es e l f e n ó m e n o mas ant iguo entre l o s 
inmanentes del a lma humana y contiene siempre dos 
caracteres, el afectivo y el representat ivo. La a fecc ión 
estimirla a i a lma á que salga del estado pasivo y d i r i j a 
su act ividad h á c i a el objeto modificante á fin de po
seerlo v i r tua lmente por medio del conocimiento , y la 
r e p r e s e n t a c i ó n hace posible que se realice tal p r o p ó s i 
to , porque estrecha las distancias entre el objeto y el 
a lma y le ofrece á esta una imagen de aquel sobre la 
cual pueda ejercitar su vacilante inteligencia. Pero ese 
p r i m e r acto intelectual no basta para conocer conve-
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nientemente el objeto sentido, constituyendo tan solo 
una noc ión vaga y oscura ; y para pasar del noseere a l 
eognoscere, ó sea del conocimiento confuso y r u d i m e n 
tar io a l conocimiento claro y dis t in to , es preciso que 
nuestra a lma fije su a t enc ión en el objeto afectante 
que c o m e n z ó á conocer, reciba del m i s m o nuevas i m 
presiones , esperimentando las sensaciones cons i 
guientes, y ejercite su entendimiento sobre las i m á g e 
nes que se ocasionen. 

En pos de las sensaciones vienen los sentimientos, 
que t a m b i é n escitan á nuestra a lma á que conozca los 
f e n ó m e n o s ps i co lóg icos que le afectan , ofreciéndole re
presentaciones de los mismos para que ejercite sobre 
ellas su entendimiento, y de tal suerte el e s p í r i t u h u 
mano se t r a s l a d á del campo de la sensibilidad a l de la 
intel igencia , formando sus pr imeros conocimientos so
bre los objetos que le impres ionan y sobre los f enó
menos de su y ó que l legan á afectarle. D e s p u é s de 
estos pasos en l a esfera intelectual , nuestro e s p í r i t u , 
v a l i é n d o s e ya de facultades superiores á la apt i tud 
sensible, adquiere conceptos generales , descubre r e 
laciones indeterminadas y necesarias y aun v i s l u m b r a 
lo eterno y absoluto. En tales escursiones elevadas de 
la r a z ó n el concurso de la sensibilidad no es de todo 
punto indispensable como en los p r imeros conocimien
tos concretos, y á veces es inconveniente, porque con 
sus i m á g e n e s embaraza y e s t r a v í a la marcha de la 
in te l igencia , pero t a m b i é n en muchos casos facilita 
por la semejanza con sus representaciones la c o m -
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p r e n s i ó n de t é r m i n o s m u y abstractos y nos alienta en 
el difícil cu l t ivo d é l a ciencia. 

Manifestado ya cual es el camino que nos conduce 
a l conocimiento procede que determinemos l a n a t u r a 
leza de este f e n ó m e n o de nuestra a lma. Ta l empresa 
no es fácil rea l izar la , porque el conocimiento es u n 
•hecho simple que se designa mejor que se define, y de 
cuya esencia no l legamos á darnos cabal cuen ta ; s i n 
embargo la p rocura remos d e s e m p e ñ a r del mejor modo-
posible. 

Conocimiento humano ó ¿dea es l a r e p r e s e n t a c i ó n 
intelectual de "un objeto. Decimos de u n objeto, p o r 
que el f e n ó m e n o cogni t ivo contiene ó abarca v i r t u a l -
mente la cosa sobre la cua l recae o f r ec i éndo la 6 p r e 
s e n t á n d o l a á la substancia intel igente; y af iadimps 
intelectual para d i s t ingu i r el conocimiento de la r e 
p r e s e n t a c i ó n sensible ó i m á g e n . La i m á g e n es el m a 
ter ia l con el que nuestra intel igencia elabora sus p r i 
meros conocimientos, porque ofrece el objeto sentido 
en condiciones adecuadas para que dicha facultad ob
tenga los elementos necesarios, pero no por eso debe 
confundirse con el conocimiento m i s m o , como no debe 
confundirse la pobre luz de una antorcha con la i n t en 
sa c la r idad del sol . Los principales caracteres que d i 
ferencian la r e p r e s e n t a c i ó n intelectual de la sensible 
son los siguientes: la r e p r e s e n t a c i ó n sensible es el r e 
sultado de la modi f icac ión producida por el objeto sen
t i d o , mientras que la intelectual es el acto m i s m o por 
^1 cual el e s p í r i t u abarca ó comprende v i r t ua lmen te 
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un objeto, y por eso es mas completa y v iva que 
aquella y constituye la forma de la cosa que repre
senta , lo cual no puede decirse propiamente de l a 
sensible: la r e p r e s e n t a c i ó n sensible ofrece las p r o 
piedades mas superficiales y accesorias de los obje
tos mientras que la intelectual contiene con preferen
cia las esenciales y permanentes: la r e p r e s e n t a c i ó n 
sensible comprende al objeto tal como aparece, s in 
omi t i r sus esterioridades c a r a c t e r í s t i c a s , y por lo 
tanto no es estensiva á n i n g ú n o t r o , ^ e r o la intelec
tua l es aplicable á otras entidades de la m i s m a clase 
que la de la conocida porque considera en esta p r i n 
cipalmente sus caracteres comunes ó generales: l a 
r e p r e s e n t a c i ó n sensible, dentro de la ó rb i t a de lo i n 
d iv idua l y de lo concreto, ú n i c a á la que se refiere, 
no puede alcanzar todo lo que abarca la intelectual : 
por ú l t i m o á la r e p r e s e n t a c i ó n sensible no le es dado 
comprender diversos s é r e s inmate r i a les , ni los t é r 
minos abstractos y g e n é r i c o s , n i mucho menos lo ab
s o l u t o , eterno é i n f i n i t o , á cuyas superiores esferas 
solo se eleva l a r a z ó n ; y si bien tales entidades sue
len s imbolizarse con objetos mate r ia les , el s í m b o l o 
dista mucho de la fiel r e p r e s e n t a c i ó n de aquellas. 
Como esta doctr ina es de suma impor tanc ia , procura
remos i lus t ra r la con un ejemplo. Si se t raza en una. 
p izar ra un p e n t á g o n o , su imagen nos lo p r e s n n t a r á . 
en las tres dimensiones de los trazos que lo formen, 
con el color de la substancia, que haya servido para 
marca r los y hasta con las imperfecciones de la d e l i -
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neacion, pero el conocimiento de dicha figura cons i 
d e r a r á solo l a longi tud de los lados prescindiendo de 
su color y de sus i r regular idades y c o m p r e n d e r á las 
relaciones de dichos lados y las de los á n g u l o s entre 
s i , con las d e m á s propiedades esenciales a l p e n t á g o 
n o , cor r ig iendo la pereza é imperfecciones de la r e 
p r e s e n t a c i ó n sensible. A d e m á s , la i m á g e n susodicha 
solo se r e f e r i r á al mencionado p e n t á g o n o , esto es , a l 
trazado por c ier ta persona en determinado momento 
y en un si t io preciso de la p izar ra c i t ada , y no p o d r á 
ser aplicado á otro , mas su conocimiento s e r á perfec
tamente estensivo á los p e n t á g o n o s de igua l clase por
que r e p r e s e n t a r á caracteres comunes á todos ellos. Si 
se logra t razar un p o l í g o n o de un mi l lón de lados no 
podremos formar una r e p r e s e n t a c i ó n sensible del 
m i s m o , pero nos s e r á m u y fácil alcanzar su c o n o c i 
miento y d i s c u r r i r sencillamente acerca de su n a t u 
raleza y condiciones, Y si se intenta obtener represen
taciones sensibles de la cantidad en abstracto se logra-
r á formar tan solo las de sus s í m b o l o s , mien t ras que 
el entendimiento elabora sobre aquel asunto un vasto 
cuerpo de c i enc i a , cual es el A lgebra . 

Las escuelas filosóficas han emit ido diversos pare
ceres sobre el estremo de que nos ocupamos , s e g ú n 
los distintos pr inc ip ios que les s i rven de base. Los 
sensualistas, como ya hemos d icho , suponen que el 
conocimiento no, es otra cosa que una s e n s a c i ó n trans* 
formada : los idealistas por el cont rar io establecen una 
completa independencia entre el f e n ó m e n o sensible y 

F. 1.a u 
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el cogn i t ivo , l legando á decir a lguno de ellos que a l 
entendimiento le conviene comunicarse lo menos posi
ble con el ester ior , porque no hay aliento mas nocivo 
para la sa lud intelectual que el del mundo de los sen
t idos ; y los a r i s t o t é l i co s fo rmulan su op in ión sobre 
este par t i cu la r con el conocido aforismo «nihil est i n 
intellectu quod p r ius non fuent in s e n s u . » Los sensua
listas y los idealistas, por caminos opuestos, i ncu r ren 
en el e r ro r . Los p r imeros o lv idan que con la s e n s a c i ó n 
sola no podemos nunca penetrar en las regiones de l a 
ciencia y que la s e n s a c i ó n t ransformada es s iempre 
una s e n s a c i ó n , f e n ó m e n o m u y distinto del conoci 
m i e n t o , s e g ú n acabamos de ver. Y los segundos des
conocen que la sensibi l idad ocasiona nuestros p r i m e 
ros conocimientos , suminis t rando los datos precisos 
para su p r o d u c c i ó n , y que por ley de la naturaleza 
a c o m p a ñ a á la in te l igenc ia , e s t o r b á n d o l a unas veces 
pero a y u d á n d o l a notablemente en otros casos. Mas se 
acerca á la verdad la escuela a r i s to t é l i ca ; s in embargo 
no puede aceptarse estrictamente su referido a for i s 
m o , porque ya hemos visto que la inteligencia obtiene 
conocimientos de objetos á g e n o s y superiores á la es
fera de la sens ibi l idad, y respecto de ellos el f e n ó m e 
no sensible solo es precedente c r o n o l ó g i c o , porque e l 
entendimiento no toma de las representaciones sensi
bles elemento a lguno para formar las . * 

La p r o d u c c i ó n del conocimiento h u m a n o supone un 
sugeto que es nuestra a lma dotado de facultad bastan
te para p r o d u c i r l o , el ejercicio de esta facultad , que 
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-es lo que en t é r m i n o s t é cn i cos se l l a m a t r á n s i t o de l a 
potencia al ac to , y un objeto que es la cosa contenida 
ó representada en el conocimiento . Este objeto algunas 
veces se ofrece inmediatamente &• nuestra, in te l igen
c i a , pero en la m a y o r parte de los casos no sucede asi , 
y solo podemos conocerlo mediante determinadas for
mas generales que en cierto modo lo contienen. Tanto 
el conocimiento inmedia to como el mediato reciben el 
nombre de i n t u i t i v o s , palabra derivada de un verbo 
latino que significa ver , porque cuando nuestro e s p í 
r i t u conoce directamente una cosa la comprende ó re 
presenta en s í m i s m a , y entonces la r e p r e s e n t a c i ó n in 
telectual se asemeja á la vis ión sensible, la cual recae 
sobre el objeto impresionante; pero cuando el objeto 
conocido no se ha sujetado á la aecion directa, del e s p í 
r i t u el conocimiento se denomina indirecto ó d i scur 
sivo porque para obtenerle es preciso el empleo del 
raciocinio ó d iscurso , facultad por la cual pasamos del 
conocimiento de unas relaciones al de otras qua no? 
e s t á n presentes á nuestro e s p í r i t u . 

Acaso alguien observe que cuando el a lma h u m a n a 
se conoce á s í misma no es posible esa diferencia en 
t re el sugeto y el objeto que antes hemos apuntado, 
pero lo cierto es que nuestras representaciones inte-, 
lectuales , lo propio que las sensibles, requieren s iem
pre el referido dual i smo. Cuando nuestra a lma conoce 
a l g ú n f e n ó m e n o suyo , ella es el sugoto y el f e n ó m e n o 
el objeto conocido, siendo nuestro e s p í r i t u cosa m u } ' 
dist inta de los varios hechos que produce, Y cuando e l 
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a lma humana se conoce á sí m i s m a como substancia, 
como este conocimiento no es inmedia to , l a forma ge
neral quo vi r tualmente contiene dicha substancia es 
su verdadero objeto. 

As í como el sugeto que conoce ha de ser inteligente 
el objeto conocido debe ser in te l ig ib le , esto es, capaz 
de ser comprendido en la r e p r e s e n t a c i ó n intelectual . 
Creemos que todos los seres finitos pueden ser i n t e l i 
gibles para nuestra a l m a , no en v i r t u d de la supuesta 
identidad universal que algunos han sostenido, n i de 
la omnipotencia del yó que otros han s o ñ a d o , si no 
porque todos los seres finitos e s t á n l igados por el v í n 
culo c o m ú n de la semejanza, sello de la acc ión c rea -
.dora de Dios. 

A q u í conviene rectificar un e r ro r m u y c o m ú n y 
trascendental sobre el tema de que nos ocupamos. Es 
opinión admit ida por muchos filósofos y generalizada 
en el vu lgo que nuestra a lma conoce los objetos por l a 
i n s p e c c i ó n de ciertas representaciones de los m i s m o s 
l lamadas ideas, independientes de la substancia inte
ligente y de la cosa conocida, que se conservan en 
nuestra memor ia como las p in turas en un m u s e o . 
Pero tal op in ión es cont rar ia á l a realidad. En efecto, 
si tales representaciones ó ideas tuviesen una existen
cia propia é independiente de-nuestra a l m a , ser ian 
verdaderas substancias (porque substancia es lo que 
existe en sí y sin inherencia á otro ser) , y substancias 
inmater ia les , puesto que el representar una cosa á. 
o t r a no es propio de la sola materia , y en ta l casa 



— 165 — 

cons t i tu i r ian una muchedumbre de a lmas flotantes en 
el espacio y aux i l i a res del a l m a de cada hombre en e l 
acto del conocimiento. Pero el acto de conocer es i n 
manente , puesto que el a l m a h u m a n a , s in sa l i r de s í 
m i s m a , se representa objetos m u y distantes de ella en 
el t iempo y en el espacio} y de ser cierta la h i p ó t e s i s 
referida dicho acto seria el producto de la a c c i ó n de 
dos inteligencias diversas , lo cual no se concil ia con 
la s impl ic idad del hecho de conocer. A d e m á s , ta l h i 
p ó t e s i s supone que esas ideas ó entidades representa
doras h a b r í a n de comun ica r los conocimientos á nues
t ra a lma d e s p u é s de haberlos adqui r ido ellas de~ los 
objetos, y por lo tanto tales ideas ó formas intelectuales 
serian un rodaje inút i l y embarazoso en el mecanismo 
intelectual , porque lo mi smo que ellas h a b í a n de hacer 
con nuestra a lma y con el objeto conocido pueden 
efectuarlo mas sencillamente estos dos ú l t i m o s ele
mentos. 

Lo que ocurre en este asunto es q u e , por necesida
des intelectuales de que nos ocuparemos mas adelante, 
consideramos en abstracto el hecho de conocer como 
todos los d e m á s f e n ó m e n o s de nuestra a lma , pero no 
por eso debemos suponer que en la realidad existe 
con independencia lo que solo tiene una vida menta l ; 
y si bien por conveniencias de la espresion son l íc i tas 
las voces que significan ideas abstractas , nunca debe 
permi t i r se que en la esfera de la Fi losof ía se les con
ceda u n valor real de que carecen. L a i d e a , el c o n o c í -
m i e n t o y l a r e p r e s e n t a c i ó n intelectual son por lo t an t a 
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pa lab ras perfectamente s i n ó n i m a s , puesto que todas 
ellas equivalen a l acto de conocer. Si la idea , s e g ú n 
antes hemos vis to, no es una.substancia, tiene que ser 
y es un f enómeno de nuestra a l m a , y como los f enó
menos son las manifestaciones de las maneras de ser 
jas substancias uo pueden exis t i r independientemente 
de estas, porque nada son fuera de las m i s m a s . ¿Qué 
es, por ejemplo,, en real idad el movimien to de una 
rueda? El acto de moverse esta. ¿Ha visto alguien el 
movimiento de una rueda separado é independiente de 
la rueda que se mueve? ¿ P u e d e concebirse como efec
tiva ta l s e p a r a c i ó n ? No , contestaremos á ambas p re 
guntas. Pues el conocimiento h u m a n o ó idea no es ni 
puede ser otra cosa que el acto por el cual nuestra 
a lma conoce este ó aquel objeto, y separado de aquel la 
substancia nada es en rea l idad . 

Puede objetarse en contra de esta t e o r í a que si las 
ideas no fuesen otra cosa que los mismos actos de co
nocer, apenas se producieran d e s a p a r e c e r í a n y cuando 
nuestro e sp í r i t u cesara de ejercitar su intel igencia 
quedarla desprovisto de toda idea ó conocimiento, lo 
cual no es posible porque el conocer es una facultad 
esencial del a lma humana . Este a rgumento es e r r ó n e o 
porque confunde en nuestra facultad cogni t iva el esta
do de potencia con el de acto. La propiedad de conocer 
es esencial en el hombre porque su r a z ó n es el a t r ibuto 
capital que le distingue de las d e m á s c r ia turas , pero 
de que dicha propiedad sea esencial no se i n ñ e r e que 
haya de serlo t a m b i é n su constante ejercicio, de suerte 
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que aquella e s t é siempre funcionando para que nues
t ro e sp í r i t u nunca carezca de conocimientos. E l e s p í 
r i t u humano d á tregua a l ejercicio de su intel igencia 
porque el descanso le es necesario , y entonces c laro 
es que no tiene conocimientos, puesto que no conoce, 
pero conserva la facultad de volver á conocer lo cono
cido. Por manera que si un sabio y un ignoran te , por 
e jemplo , duermen profundamente, durante e l s u e ñ o 
ambos saben lo mi smo , puesto que nada sabe n i n g u 
no de los dos ; pero como conserva cada cual su res
pectiva inteligencia y la del sabio es ág i l y poderosa y 
la del ignorante torpe y menguada , cuando conc luya 
el s u e ñ o y vuelvan á funcionar , l a del p r i m e r o produ
c i r á numerosas y profundas ideas y l a del segundo 
pocos y confusos conocimientos , o s t e n t á n d o s e la no»-
table diferencia que media entre los dos. Lo esencial 
en nuestro e s p í r i t u es la propiedad de conocer, no este 
ó aquel conocimiento , é impor t a poco que desaparez
can uno ó var ios f e n ó m e n o s c o g n i t i v o s , puesto que 
aquella p r o d u c i r á nuevos conocimientos succesiva-
mente mas claros é interesantes. 

A l g o diremos en este l u g a r , con la c i r c u n s p e c c i ó n 
debida, acerca del conocimiento d i v i n o , á fin de que los 
conceptos que emitamos reflejen a lguna luz sobre el 
conocimiento humano . El conocimiento d iv ino es p r o 
bablemente la i i i üde ion perfecta d é l a esencia i n ñ n i t a , 
por lo tanto Dios no tiene varios conocimientos , n i r e 
cur re a l aux i l io del raciocinio , careciendo su in tu ic ión 
del dual ismo que encierran las ideas humanas . Dios es 
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independiente del tiempo , carece de l ími t e s y no e s t á 
sujeto á condic ión a lguna , porque es eterno, inf in i to 
y absoluto , ó mejor dicho es E l que Es , cuya frase es 
la mejor espresion h u m a n a de Dios. Dios carece de 
cualidades y de f e n ó m e n o s , en el sentido que damos á 
estas palabras ; la d i s t inc ión entre el esse y el posee es 
propia de los seres ó lo que es i gua l de lo finito, pero 
repugna en el Sor, esto es, en el inf ini to . E l concepto 
de Dios rechaza , pues , la idea de que El conozca por 
varios actos; el conocimiento en Dios debe ser uno, 
porque la esencia infini ta todo lo contiene v i r t u a l m e n -
te, y a d e m á s in tu i t ivo porque el discurso le es á Dios 
innecesario, puesto que c o n o c i é n d o s e á s í m i s m o , 
que es la causa p r i m e r a , lo conoce todo, que es el 
efecto. Por ú l t i m o , en el conocimiento divino no cabe 
d i s t inc ión a lguna entre el sugeto que conoce y el obje
to conocido, porque la esencia infini ta es á la vez s u 
geto y objeto del conocimiento. Dios es el Ser y por 
cuanto es el Ser se conoce en grado perfecto : ex i s t i r 
infinitamente equivale á poderlo todo y á conocerlo 
todo perfectamente. I n f i é r e s e , pues , de lo dicho que e l 
referido d u a l i s m o , á la vez que repugna en el conoci
miento d iv ino ha de exist ir necesariamente en todos 
los conocimientos que fo rmulen los seres f in i tos , p o r 
que estos no contienen en sí todos los objetos n i pue 
den conocerse como substancias p u r a s , puesto que 
nunca son sin ser algo , y la idea de substancia finita 
pura es un concepto abstracto que, como todos los de 
su clase, se apoya en una ficción mental . 
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3.° Con lo dicho hasta a q u í nos s e r á fácil resolver 
l a cues t ión referente a l or igen de nuestras ideas que 
tanto ha preocupado á los filósofos. Varias t e o r í a s se 
han aducido sobre este pa r t i c u l a r , pero la mas c é l e b r e 
es la de las ideas i nna t a s escogitada por la escuela 
idealista. Los par t idar ios de dicha t eo r í a suponen que 
nuestra a l m a no produce las ideas que posee, puesto 
que las recibe de Dios y las trae á ^ s t e mundo cuando 
comienza á an imar el cuerpo en que v i v e , y apoyan 
•tal h i p ó t e s i s en la c o n s i d e r a c i ó n de que nuestras ideas 
existen con independencia del sugeto que ce noce y del 
objeto conocido, hasta el punto de que cuando dichos 
elementos desaparecen subsisten tales ideas en v i r t u d 
de la necesidad que contienen derivada de la esencia 
d iv ina . Ya conocemos las opiniones de los censual is 
tas y de los a r i s t o t é l i c o s s o b r e e s t é punto , y t a m b i é n el 
modo de refutar las ; a s í es que para evi tar repeticiones 
nos l imi ta remos á i m p u g n a r la t eor ía de las ideas i n 
natas, manifestando cua l es el verdadero o r igen de 
nuestros conocimientos. A l efecto observaremos ante 
todo que el adjetivo inna to quiere decir lo no nacido, 
lo no n a t u r a l , lo no creado por Dios , y s i se aplica a l 
substantivo idea se significa lo contrar io de lo que se 
proponen espresar los par t idar ios de aquella t e o r í a . 
L a impropiedad de la fo rma a c o m p a ñ a en este caso a l 
e r ror del fondo. L a idea , s e g ú n antes se d e m o s t r ó , no 
es ni puede ser otra cosa que el acto de conocer, y por 
lo tanto el or igen de las ideas h u m anas es tan solo e l 
ejercicio de nuestra intel igencia que funciona e s t i m u -
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l adaen un pr incipio y a c o m p a ñ a d a d e s p u é s por l a 
sensibilidad, y con sujeción á las leyes i m puestas por la 
voluntad d iv ina . No es posible por lo tanto que el h o m 
bre al nacer posea ya ideas cuya p r o d u c c i ó n es fu tu ra 
y even tua l : lo ú n i c o que trae 'consigo, lo que no es 
obra suya es la m i s m a facultad de conocer, la cual 
funcionando produce las ideas ó f e n ó m e n o s cognitivos^ 
Por ú l t i m o , estos f e n ó m e n o s , aunque representan á-
veces relaciones necesarias y son producidos con s u 
j ec ión á leyes que tienen t a m b i é n este c a r á c t e r , no son 
ellos necesarios, puesto que existen pudiendo no v o l 
ver á ex is t i r ó no haber exist ido. No debe, pues, conce
derse á los conceptos humanos esa permanencia y 
esa necesidad que les a t r ibuyen los idealistas : lo nece
sar io y lo eterno en el mundo real es Dios, y sa lvada 
esta verdad es tá salvada la ciencia , porque la necesi-
sidad de la ciencia es una simple d e r i v a c i ó n de la nece
sidad contenida en Dios. 

4.° Creemos que el contenido de los anteriores p á r 
rafos comprende los conceptos principales sobre el 
conocimiento humano ; pero t é n g a s e presente que el 
completo desarrollo de la t eor ía de dicho f e n ó m e n o 
solo se consigue e s p o n i e n d ó la de nuestras d iversas 
facultades intelectuales, que es lo que consti tuye el 
objeto de la N o o l o g í a . 

Muchas y m u y distintas han sido las opiniones de 
los filósofos acerca del n ú m e r o y naturaleza de nues
t ras facultades intelectuales: nosotros creemos que si 
por facultad intelectual se entiende estrictamente l a 
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que produce el conocimiento, el a lma h u m á n a s e l o 
posee u n a , porque en r i g o r solo las percepciones-
constituyen f e n ó m e n o s cogni t ivos ; pero si se aprec ian , 
como es procedente, los diferentes f e n ó m e n o s que rea
liza la facultad cogni t iva para perfeccionar, modificar, , 
reproducir y espresar el conocimiento , d e b e r á n enton
ces considerarse nueve subcualidades ó manifestacio
nes de la facultad de conocer. Por esto se dice que las-
facultades intelectuales son nueve, á saber: percep
c i ó n , a t e n c i ó n a b s t r a c c i ó n , g e n e r a l i z a c i ó n , ju ic io , , 
r a c i o c i n i o , m e m o r i a , i m a g i n a c i ó n y s ign i f i cac ión . 
Por este orden nos ocuparemos de ellas en las succesi-
vas lecciones. 
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L E C C I O N DÉCIMA QUINTA. 

De la percepción. 

"SUMARIO.—1.° Concepto de la percepción.—2.° Divis ión de 
las percepciones.—3.° De la percepción del mundo sensible. 
4.° De la percepción interna. 

1.° La palabra p e r c e p c i ó n procede del verbo la t ino 
percipere (capere pe r ) , y se emplea para significar el 
f e n ó m e n o cogni t ivo , porque el ser inteligente v i r t u a l -
mente coge el objeto conocido mediante la facultad que 
posee. 

Pe rcepc ión es l a f a c u l t a d intelectual p o r l a que el 
a l m a humana conoce. 

S e g ú n di j imos en el ú l t i m o p á r r a f o de l a lecc ión 
anterior solo conocemos los objetos mediante el empleo 
de la p e r c e p c i ó n , pero á la pe rcepc ión le es ind i spen
sable el aux i l io de otras facultades á fin de p r o d u c i r 
los conocimientos precisos para satisfacer nuestras 
necesidades. La especial naturaleza de nuestro e s p í 
r i t u y las condiciones del mundo intel igible hacen ne
cesario tal a u x i l i o , cuya manera de realizarse ha de 
ser el objeto de las ulteriores lecciones de la N o o l o g í a . 

E l acto perceptivo es el m i s m o conocimiento , de 
suerte que cuanto se dijo acerca de este f e n ó m e n o en 
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la lección ú l t i m a es aplicable á.la pe rcepc ión , a s í como^ 
lo que Se esponga en lo restante de la Noo log ía será , 
en substancia la m a n i f e s t a c i ó n de los diversos modos, 
de perc ib i r el e sp í r i t u humano y de espresar lo p e r c i 
bido. Para no repetir n i anticipar conceptos nos l i m i 
taremos á consignar a q u í las diversas clases de per
cepciones ó de ideas, 

2.° Las percepciones se dividen pr imeramente er> 
esternas é in ternas . Percepciones esternas son aque
l las por las cuales conocemos todo lo que no es el yó 
humano, y percepciones in ternas las que d a n á cono
cer nuestro yó . Como no hay t é r m i n o medio entre el s í 
y el n o , dichas dos clases de percepciones abarcan 
todo el mundo intel igible . Las percepciones esternas 
sft subdividen en percepciones del mundo sensible Y 
supra-sensibles, s e g ú n que se refieran á los objetos 
que impres ionan nuestro organismo ó á los que son 
á g e n o s á la esfera de nuestra sensibilidad. T a m b i é n 
se dividen todas las percepciones en in tu i t ivas y d i s 
cursivas s e g ú n que sean directos ó indirectos los co
nocimientos que las const i tuyan. Igualmente se c las i 
fican en e s p o n t á n e a s y reflexivas s e g ú n que perciba
mos ins t in t iva ó conscientemente. A s i m i s m o se d i v i 
den las mi smas en percepciones de f e n ó m e n o s , de 
cua l idad y de r e l a c i ó n . Las percepciones de f e n ó m e 
n o s , l lamadas t a m b i é n ide¿ís. c o / i c r e í a s , son aquel las 
mediante las cuales conocemos las manifestaciones 
de los modos de exis t i r los seres finitos; las de c u a l i 
d a d , denominadas ideas abstractas', las que conside-
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ran los modos de ser d é l a s substancias como indepen
dientes de ellas y en cuanto se refieren á una ó var ias 
entidades; y las de re lac ión las que representan una 
cualidad como un ión ó v í n c u l o de var ios objetos. 
Cuando nos ocupemos de la g e n e r a l i z a c i ó n y del ju i c io 
se m a n i f e s t a r á n 1 is subdivisiones de los dos ú l t i m o s 
miembros de la anterior d iv i s i ón . 

3.° Las percepciones de los objetos sensibles, s in 
gularmente las que se realizan por medio de los ó r g a 
nos e s t emos , merecen especial m e n c i ó n , porque 

' const i tuyen las p r imeras ideas que obt ience i e s p í r i t u 
humano y las mas comunes y frecuentes. Subdividen-
se estas percepciones en cinco clases., visuales, a u d i 
tivas:, t á c t i l e s , o l fa t ivas y gustuales, s e g ú n que con
cu r r an á su p r o d u c c i ó n la vis ta , el o ido , el tacto, el 
olfato ó el gus to . Por medio de la vista conocemos i n 
tui t ivamente los colores , el movimiento y la estension 
en sus tres dimensiones: por el oído los sonidos: por 
el tacto la temperatura , la gravedad , el movimiento y 
la l o n g i t u d , la t i tud y profundidad de los cuerpos: por 
e l olfato el o l o r ; y por el gusto las condiciones s á p i 
das de los objetos. 

Los filósofos han sostenido encontradas opiniones 
acerca de la respectiva impor tanc ia intelectual de cada 
uno de dichos cinco ó r g a n o s , i n c l i n á n d o s e a lgunos á 
considerar el tacto como super io r á los otros cuatro, 
hasta el punto de decir que la idea del cuerpo nace 
debajo de nuestra mano. Pero la verdad es que l a 
ó r b i t a de las impresiones tác t i l es es mucho mas redu-
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<íida que las de la vista , oido y olfato , y por esta c i r -
cunst^ncia y otras var ias carece el tacto de la super io
r idad que le suponen los sensualistas. Mejor c o r 
responde á la vis ta dicha super ior idad. Con efecto, 
¡mediante el uso de este ó r g a n o , si bien no se conocen 
directamente como por el tacto la tempera tura y g r a 
vedad d é l o s cuerpos, en c á m b i o se aprecian con m u 
cha m a y o r exacti tud dichas cualidades merced á sus 
efectos g e o m é t r i c o s y m e c á n i c o s , mientras que por 
e l tacto nunca se puede formar idea de los colores. 
La estension y el movimiento son las cualidades de 
m a y o r fecundidad cient í f ica entre las que se cono
cen por medio de los ó r g a n o s es temos , é indudable
mente la vista es mucho mas adecuada que el tacto 
para contr ibui r al conocimiento á m p l i o y científico de 
dichas cualidades. La razón de ello es e l poderoso a u x i 
l i o que prestan los mstrumentos ó p t i c o s , y sobre todo 
l a estensa esfera de la vista , incomparablemente m a 
yor que la del tacto. Las impresiones tacli les , como 
son mas í n t i m a s que las de la vista , s i rven para apre
c i a r ciertos detalles que escapan á la v i s t a , por ejem
p l o la suavidad ó tersura de un tej ido; pero en c a m 
b i o , como las impresiones visuales son mas r á p i d a s 
y estensas que las tác t i les aprovechan mejor para co 
nocer objetos de grandes dimensiones. Es evidente 
que si pasamos cuidadosamente la mano por la su
perficie de una e s t á t u a y d e s p u é s la examinamos con 
l a vista s e r á m u c h o mas perfecta y r á p i d a la idea que 
a d q u i r i r e m o s por el segundo medio que por el p r i m e -
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r o , porque mediante la vista observaremos casi s i 
m u l t á n e a m e n t e el conjunto y los detalles de dicho ob
jeto , apreciando la belleza del mismo que apenas s e r á 
conocida por el tacto. Por ú l t i m o , el ó r g a n o del tacto 
no se presta como el de la v is ta á recibir el aux i l io de 
elementos artificiales merced á los cuales conocemos 
dos mundos , uno inmensamente grande y otro i n 
mensamente p e q u e ñ o . 

E l filósofo sensualista Condillac, para jus t i f icar la 
super ior idad del tacto sobre la vist a invoca el test imo
nio de un famoso ciruja no de L ó n d r e s , l lamado Che-
selden, que hizo la o p e r a c i ó n de las cataratas á un j ó -
ven de trece a ñ o s . S e g ú n Cheselden cuando el paciente 
c o m e n z ó á ver creia que los obj etos tocaban la super
ficie esterior de sus ojos, le costaba mucho trabajo 
concebir que hubiese otros objetos mas al lá de los que 
é l ve i a , y no dist inguia los l imi tes , p a r e c i é n d o i e todo 
inmenso. Pero tales f e n ó m e n o s , aun en el caso de ser 
en u n todo exactos, solo demuestran que cuando u n 

• ó r g a n o comienza á funcionar no suminis t ra datos pre
cisos , y por lo tanto que se incur re en er ror si se l e s - . 
d á á estos un valor inmerecido. Si una persona care
ciese del ó r g a n o del tacto y de repente lo adquir iera^ . 
de seguro esperimentaria f e n ó m e n o s m u y parecidos á> 
los que refiere Cheselden. 

Concluiremos este p á r r a f o manifestando que los an
tecedentes que se adquieran mediante uno de los c i n 
co sentidos estemos deben unirse á los de los cuat ro 
restantes, esto es que los ó r g a n o s han de aux i l i a r se 
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m ú t u a m e n t e , y de tal suerte s e r á n mas claras y exac
tas las ideas del m u n d o fís ico. 

4.° Las percepciones internas vienen en pos de las 
esternas, porque como los p r imeros f e n ó m e n o s i n m a 
nentes de nuest ra a lma son los sensibles ío na tu ra l es 
que ante todo procure esta conocer los objetos que los 
m o t i v e n , y porque es mas fácil examinar por los sen
tidos el mundo externo que concentrarse en s í mismo 
e m a n c i p á n d o s e de las impresiones o r g á n i c a s . 

L a p e r c e p c i ó n in terna conoce los f e n ó m e n o s de 
nuestra a l m a , y auxi l iada de las d e m á s facultades i n 
telectuales, especialmente de la a b s t r a c c i ó n , genera
l ización y rac ioc in io , adquiere el concepto de la subs
tancia a n í m i c a y descubre las leyes que r igen nuestro 
e s p í r i t u . L a p e r c e p c i ó n interna es por lo tanto la cau - . 
sa o r i g ina r i a de la P s i c o l o g í a , porque la ciencia del 
a lma humana solo ha podido consti tuirse mediante el 
ejercicio de la facultad por la cual se conoce esta i m 
portante entidad. 

L a conciencia es la m i s m a p e r c e p c i ó n in t e rna , pero 
considerada solo bajo una de sus fases, puesto que se 
l i m i t a al conocimiento d é l o s f e n ó m e n o s a n í m i c o s , abs
t e n i é n d o s e de todo concepto abstracto y g e n é r i c o , aun 
que se refiera á nuestro y ó . L a conciencia es i n d i s 
pensable para in ic iar el estudio de l a Ps ico log ía , p o r 
que solo ella sumin i s t ra las ideas concretas sobre las 
que se forman las generalizaciones é inducciones re
la t ivas á nuestra a lma . Resumiremos cuanto se ha 
dicho sobre tal facultad en esta lección y en otras a n -

p. 1.a 12 
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teriores manife&tando que la conciencia es una clase 
de p e r c e p c i ó n in te rna , pero no la m i s m a p e r c e p c i ó n 
como algunos pretenden, y que sumin i s t ra el punto 
de part ida de la Ps i co log ía y de la ciencia filosófica, 
estableciendo el inconmovible apoyo sobre el cual g i r a 
la palanca del raciocinio humano. E l «cogito» de Des
cartes es la espresion elocuente de la conciencia h u 
mana . 
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L E C C I O N DÉCIMA S E X T A . 

De la atención. 

SUMARIO.—1.° Concepto de la atención.—2.° Examen de la» 
diversas clases de atención. 

I.0 E l p r i m e r acto perceptivo referente á un objeta 
r a ra vez basta para obtener un conocimiento claro y 
distinto del m i s m o , porque r a r a vez se r e ú n e n la p o 
tencia intelectual y la adecuidad de la cosa in te l ig ible 
que son necesarias para lograr dicho resultado. L o 
que se consigue casi siempre cuando por vez p r i m e r a 
se d i r ige la p e r c e p c i ó n á, un objeto dado, es un cono
cimiento vago y confuso, imperfecto y rud imenta r io , 
y este conocimiento se convierte en claro y preciso, 
fijando nuestro e s p í r i t u su act iv idad intelectual en el 
objeto susodicho y pe rc ib i éndo lo repetidas veces. Exis 
t e n , pues , en el conocimiento humano dos instantes 
cardinales que los latinos representaban con los ve r 
bos noscere y cognoscere y nosotros espresamos con 
los substantivos noc ión y conocimiento. La noc ión es 
la r e p r e s e n t a c i ó n in t e l ec tua l , confusa é imperfecta, 
que consti tuyen los p r imeros f e n ó m e n o s perceptivos, 
y el conocimiento es la m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n intelec
t u a l pero clara ya y desarrollada. Pues bien , para l i e -
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gar por la noción a l conocimiento , preciso es , segan 
indicamos en la lecc ión catorce , que nuestro e s p í r i t u 
d i r i ja y fije su actividad intelectual en la cosa objeto 
de la n o c i ó n , que atienda á ella. La palabra a t e n c i ó n , 
compuesta de las voces lat inas tendere a d , espresa 
con bastante exacti tud el hecho intelectual de que nos 
ocupamos. 

No es posible atender á un objeto s in haber a d q u i 
r ido antes una noc ión del m i s m o ; de otra suerte el 
f e n ó m e n o atentivo no t e n d r í a r a z ó n de ser, porque 
para que el e s p í r i t u humano se fije en algo es preciso 
que ese algo exista para é l , esto es, que le sea cono
cido aunque l igeramente, que le l lame l a a t e n c i ó n : lo 
que no conocemos equivale para nosotros á lo no exis
tente, y es absurdo suponer que sobre la nada fija e l 
a lma su actividad intelectual . Pero á la vez el conoci
miento claro y dist into requiere que se atienda ante& 
á la cosa objeto del m i s m o , que nuestro e s p í r i t u , ad
herido v i r tua lmente á dicho objeto, haya recibido de 
él las correspondientes impresiones si es sensible, y 
que se establezca entre el ser que conoce y el objeto 
conocido la re lac ión que es p rop ia de un f e n ó m e n o 
subjetivo-objetivo. A s í como del pedernal brota la 
chispa mediante el golpe del e s l a b ó n , de la propia ma
nera esa preciosa chispa intelectual l lamada idea solo 
puede brotar por el choque de nuestro e s p í r i t u con 
una cosa inte l igible . 

La esperiencia acredita que en igualdad de condicio
nes intelectuales é in te l ig ib les quien mas y mejor 
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atiende mas y mejor conoce, lo cua l es una conse
cuencia de la ley de las compensaciones s e g ú n la que 
en igualdad de circunstancias á m a y o r trabajo corres
ponde mayor producto. Los s á b i o s ordinariamente po
seen una a t enc ión dúct i l y persistente, y los que se con
sagran á l a vida m í s t i c a y contemplat iva adquieren una 
estraordinaria lucidez mental que acredita los m a r a v i 
llosos efectos de una a t e n c i ó n poderosa y concentrada. 

Bueno s e r á consignar aqui que en el o rgan i smo h u 
m a n o , especialmente en el esterno, se dis t inguen dos 
movimien tos uno de fuera á dentro l lamado c o n c é n 
t r i c o , que es aquel por el cua l se t rasmiten las i m p r e 
siones , y otro de dentro á fuera denominado e scén t r i co 
que s irve para que nuestro e sp í r i t u se fije en los obje
tos que le han modificado á fln de que vuelvan á m o 
dif icar le . 

A d e m á s , una doble s é r i e de verbos espresan en 
nuestro id ioma las sensaciones esternas, producidas 
por las pr imeras impresiones que t r a n s m i t i ó el m o v i 
miento c o n c é n t r i c o de los ó r g a n o s , y las que d e s p u é s 
se esperimentan por la acti tud espectante de nuestro 
e sp í r i t u , realizada en el movimiento e s c é n t r i c o . Dicha 
doble s é r i e es esta: o i r y escuchar , ver y m i r a r , tocar 
y pa lpa r , oler y olfatear , gustar y saborear. La p r i 
mera s é r i e de sensaciones conduce á l a noc ión d é l o s 
objetos impresionantes, y la segunda es l á obra de la 
a t e n c i ó n encaminada á que se perciban repetidas v e 
ces los mismos objetos y se les conozcan a l fin c lara 
y distintamente. 
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Terminaremos este p á r r a f o d e f i n i é n d o l a a t e n c i ó n l a 
f a c u l t a d intelectual p o r l a que el e s p í r i t u humano §e 
ñ j a en los objetos p a r a conocerlos. 

2.° Por r azón del sujeto que atiende, la a t enc ión 
como todas las facultades de nuestro e sp í r i t u se d iv ide 
en e s p o n t á n e a y v o l u n t a r i a , s e g ú n que sea impulsada 
por el instinto ó por la vo luntad . Y con referencia a l 
objeto atendido , la a t enc ión se divide en o b s e r v a c i ó n , 
re f lex ión y c o m p a r a c i ó n . 

Obse rvac ión es la a t enc ión d i r i g i d a a l no y o , esto esf 
á todo lo ageno á nuestra a l m a , g r e f l ex ión es la aten
ción que recae sobre el a l m a humana . E l hombre p r i 
mero observa y d e s p u é s reflexiona , porque los p r ime
ros objetos que conoce son los sensibles, á g e n o s al y o , 
y para conocerlos necesita atenderlos previamente. La 
palabra r e f l e x i ó n , derivada del verbo latino fíeetere 
(doblar ) , espresa que el esp í r i tu humano cuando re
flexiona deja el camino recto de la o b s e r v a c i ó n y vuel 
ve h á c i a a t r á s para l legar al punto de donde habia 
par t ido. Este lenguaje me ta fó r i co d á á entender con la 
exactitud posible que el esp í r i tu por la o b s e r v a c i ó n se 
di r i je del yo al no yo y por la reflexión vuelve del no yo 
al yo, el cual en este ú l t i m o caso es sujeto y objeto de 
la a t enc ión . L a ref lexión es mas difícil que la observa
ción y exije mayor esfuerzo de la vo lun t ad , porque 
reflexionando no solo hemos de abandonar la inc l ina
c ión p r i m i t i v a de nuestro e s p í r i t u si que a d e m á s pres
c indi r de las impresiones o r g á n i c a s que nos d i s t r a e n 
y entretienen; por esto el h á b i t o de reflexionar supone 
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cierta madurez intelectual y una e d u c a c i ó n esmera
da. La o b s e r v a c i ó n induce á nuestro e sp í r i t u á refle
x ionar , porque cuando conocemos diferentes objetos 
esteriores parece que se desprende de ellos cierta luz 
intelectual que esclarece nuestra a l m a y que nos con
vida á examinar la y conocerla ; y á su vez' la ref lexión 
es u n poderoso a u x i l i a r de la o b s e r v a c i ó n puesto que 
los conocimientos de los objetos observados , como son 
f e n ó m e n o s del y o , caen bajo la a c c i ó n ref lexiva que 
los estudia y perfecciona paula t inamente . Por ú l t i m o , 
l a ref lexión es el ins t rumento del filósofo y en general 
del s áb io , y a s í se esplica que la ciencia sea pa t r imo
nio de los menos y que los que se dedican á su c u l 
t ivo , absortos de o rd inar io en sus elevados conceptos, 
se cuiden poco del m u n d o que les rodea. 

L a o b s e r v a c i ó n y la ref lexión se d i r igen cada una en 
su caso á un solo objeto para conocerlo conveniente
mente , pero l a c o m p a r a c i ó n recae sobre dos objetos 
p a r a i n f e r i r una r e l a c i ó n c o m ú n á los misnws . E n 
t i é n d e s e por r e l a c i ó n lo que une ó enlaza dos ó mas 
cosas entre s i . Las relaciones son las cualidades consi
deradas en abstracto y en cuanto son comunes á v a 
r ios objetos, y se dividen en necesarias y contingentes 
y de iden t idad y a n a l o g í a . R e l a c i ó n necesaria es l a 
que reside en dos ó mas objetos s in que pueda dejar 
de ex i s t i r en ellos, y p o r el con t r a r i o r e l a c i ó n con t in 
gente es l a que media entre var ias cosas pudiendo no 
e x i s t i r entre ellas. R e l a c i ó n de i den t idades l a que 
existe entre objetos que tienen iguales caracteres, y de 
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a n a l o g í a l a que m e d í a entre las cosas semejantes. L a 
identidad no puede ser nunca absoluta , porque una 
de las leyes necesarias del mundo creado es que cada 
entidad indivisa tenga cualidades c a r a c t e r í s t i c a s que 
l a dis t ingan de las d e m á s . Y la a n a l o g í a e s t á sujeta á 
aumento y d i s m i n u c i ó n , pero nunca puede convertirse 
en la identidad n i tampoco desaparecer por completo, 
porque es t a m b i é n ley necesaria del mundo finito que 
lodos los seres tengan a lguna semejanza. 

La c o m p a r a c i ó n es la a t e n c i ó n misma que precede 
el raciocinio para hacer posible el conocimiento de las 
relaciones de los objetos. Toda c o m p a r a c i ó n requiere 
dos t é r m i n o s comparados y un tercero , que es el de 
referencia ó tipo de la c o m p a r a c i ó n , que se l lama t é r 
mino medio. En las comparaciones no pueden in ter
venir mas t é r m i n o s nj menos que los tres referidos, 
porque todas ellas han de acomodarse a l siguiente 
ax ioma que se l l ama p r i n c i p i o de la c o m p a r a c i ó n , 
«dos cosas iguales á una tercera son iguales entre sí .» 
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LECCION DÉCIMA SÉPTIMA. 

De la abstracción y de la generalización. 

SUMARIO.—1.° E x á m e n de la abs t r acc ión j de la general iza-
Servicios que prestan estas facultades in te lección.— 

tuales. 

o o 

1.° Si el e sp í r i t u humano solo poseyera las facul ta 
des de percibir y de atender , ú n i c a m e n t e c o n o c e r í a los 
f e n ó m e n o s que cayeran bajo la acc ión inmedia ta / i e su 
entendimiento, lo cual no s e r í a bastante para satisfa
cer las necesidades de nuestra actual existencia. Los 
f e n ó m e n o s que se han producido y se p r o d u c i r á n en 
el universo son innumerab les , y la v ida de un i n d i v i 
duo y la de toda la especie h u m a n a no bastan pa ra 
conocerlos inmediatamente , porque la vida del h o m 
bre es cor ta , y m u y menguada su inteligencia. Ade
m á s , como el conocimiento concreto de un f e n ó m e n o 
solo comppende el f e n ó m e n o m i s m o sin referencia á 
ninguna otra cosa, aunque l o g r á r a m o s conocer inme
diatamente todos los f e n ó m e n o s de todos los objetos 
del un iverso , n inguna e n s e ñ a n z a o b t e n d r í a m o s p a r a 
las eventualidades del p o r v e n i r , porque solo p o s e e r í a 
mos u n inmenso c ú m u l o de conocimientos desprovis
tos de todo v íncu lo que a b s o r b e r í a i n ú t i l m e n t e las 
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fuerzas de nuestra inteligencia. Es indispensable po r 
lo tanto que en bastantes casos nn solo hecho de cono
cer represente una cualidad y en ella muchos f e n ó m e 
nos existentes y posibles , á fin de que el conocimiento 
h u m a n o adquiera desarrollo y estension , y nuestra 
l imitada inteligencia mas condiciones para proveer á 
las múl t ip les necesidades de la naturaleza, Y como 
Dios nos ha dotado de los elementos necesarios para 
que realicemos nuestro destino, poseemos la abstrae-
d o n y l a g e n e r a l i z a c i ó n á cuyas facultades se les Wa.-
mn. funciones regulativas del conocimiento humano^ 
porque dan grande estension á nuestras ideas, consi
guiendo que se produzcan con cierta dependencia se-
g u n el orden realizado en la naturaleza. 

A b s t r a c c i ó n es l a facul tad intelectual p o r l a que se 
separan mentalmente las cualidades de sus substan
cias. El oficio de la a b s t r a c c i ó n consiste en hacer que 
el e s p í r i t u humano prescinda de las substancias y 
atienda solo á sus cualidades manifestadas por los fe
n ó m e n o s respectivos. La o p e r a c i ó n de abstraer ( t rahe-
re-abs) se asemeja á la de res tar : cuando se resta se 
deduce del minuendo el substraendo y queda la resta, 
y cuando se abstrae el a lma separa del objeto la subs
tancia y quedan las cualidades en acto ó en potencia. 
Pero tal s e p a r a c i ó n es solo m e n t a l , porque en r e a l i 
dad las cualidades no se separan ni pueden separarse 
de sus substancias, y lo que ocurre cuando se abstrae 
es que el e s p í r i t u atiende solo á las cualidades m a -
nifestadas por los f e n ó m e n o s d e s e n t e n d i é n d o s e de su 
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s u b s t a n c i a A h o r a b ien , casi todas las cual idades 
son comunes á distintos objetos, por lo tan to , a ten
diendo á una cualidad con independencia de la subs
tanc ia , la facultad perceptiva conoce en ella diversos 
f e n ó m e n o s existentes y posibles de distintas substan
cias. As i queda resuelto el problema de comprender 
en el corto n ú m e r o de conocimientos que pe rmi t en 
nuestras l imi tadas fuerzas m u c h í s i m o s f e n ó m e n o s y 
dist intas cualidades que necesitamos conocer. 

Mas para que la facultad perceptiva produzca conoci
mientos que representen solo las cualidades de los obje
tos, no basta que la a b s t r a c c i ó n le abra el camino remo
viendo los o b s t á c u l o s que i m p i d a n aquel intento; preci
so es t a m b i é n que la p e r c e p c i ó n reciba cierto impu l so 
mediante el que sus representaciones sean estensivas 
ó comprendan las cualidades manifestadas por los fe
n ó m e n o s conocidos, y tal impulso es obra de la facultad 
de generalizar. Definiremos l a g e n e r a l i z a c i ó n aque l la 

f a m l t a d in le lectaalpor l a que se a m p l i a l a estension 
de nuestros conocimientos. La a b s t r a c c i ó n , y la genera
l ización son como dos obreros que trabajan s iempre 
j u n t o s , prestando á la facultad perceptiva el servic io 
antes referido, en la forma que vamos á esponer. 

Cuando atendemos á cierta cosa, lo p r imero que l le 
gamos á conocer es una de las manifestaciones de u n 
modo de su existencia producida en un instante dado, 
sin que el conocimiento sea en manera a lguna esten-
sivo á otro f e n ó m e n o . Por e jemplo , s i á consecuencia 
de una s e n s a c i ó n tácti l que me produzca el b a s t ó n que 
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llevo en m i mano derecha y de haber atendido y per
cibido convenientemente conozco que dicho b a s t ó n 
pesa, este conocimiento solo e n s e ñ a que ta l b a s t ó n y 
no otro en cierto instante pesaba, sin que la na tu ra 
leza del referido conocimiento permi ta que se le s u 
ponga mayor os tens ión . Pero interviene inmedia ta
mente la a b s t r a c c i ó n y merced á ella nos desentende
mos de la substancia que en un instante dado ha 
producido el f e n ó m e n o , fijándonos en el f e n ó m e n o 
so lo , y colocado nuestro esp í r i tu en tal s i t u a c i ó n la fa
cul tad de generalizar nos impulsa á que percibamos, 
no ya a i f e n ó m e n o que manifiesta un modo de ser de 
la referida substancia , sino á dicho modo de ser , de 
suerte que queden i m p l í c i t a m e n t e conocidos todos los 
f e n ó m e n o s que corresponden á tal modo de ser. E l co
nocimiento que se obtiene p o r t a l camino es el de una 
manera ó modo de ex i s t i r de ta l substancia y repre
senta en conj unto todos los f e n ó m e n o s pasados y posi
bles á ella correspondientes , pero individualmente n i n 
g u n o , porque el iminada la substancia productora del 
f enómeno en un instarte de t i empo , queda el modo de 
ser de dicha substancia manifestado por tal f e n ó m e n o , 
y la nueva idea que se obtiene debe ser y es estensiva 
á todos los f e n ó m e n o s que h a y a n manifestado y pue
dan manifestar el referido modo de ser en la referida 
substancia, pero no se concreta ó l im i t a á uno deter
minado , con lo cual se considera al citado modo de ser 
como cosa separada é independiente de la substancia 
á que pertenece. Hé a q u í , pues, como se engendra l a 
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idea de cualidad ó a t r i bu to , la cual es un concepto 
abstracto ó genera l , porque representa ( s e g ú n ya se 
dijo en la lección cuarta) una manera permanente de 
ser de determinada en t idad f i n i t a . En él ejemplo antes 
citado, si yo prescindo del b a s t ó n que maniflesta su 
existencia pesando en .un momento dado y me fijo en 
la m a n i f e s t a c i ó n misma y me decido d e s p u é s á cono
cerla y la conozco como representante de todas las 
manifestaciones iguales del dicho b a s t ó n , c o n o c e r é 
imp l í c i t amen te estas ú l t i m a s , porque á todas ellas se 
e s t e n d e r á m i conocimiento, y en vez de saber que m i 
bas tón pesa en este instante, s a b r é que m i b a s t ó n es 
siempre pesado ó que tiene la cualidad de pesar, y por 
lo mi smo bajo el aspecto del peso c o n o c e r é ya a l bas
tón , sin necesidad de i r conociendo una por una mien
tras exista todas sus manifestaciones relativas a l peso. 

Obtenida la idea del atr ibuto t o d a v í a se necesitan 
muchos y agigantados pasos para l legar á la o s t e n s i ó n 
m á x i m a de los conocimientos humanos . Espondremos 
la manera de realizarse tal empresa. En la idea ó co
nocimiento se deben apreciar su c o m p r e n s i ó n y sa 
estension. C o m p r e n s i ó n de una idea es el n ú m e r o de 
cualidades que l a m i s m a representa, y estension de 
una idea el n ú m e r o de indiv iduos que esta abarca ó 
comprende. Cuando yo conozco que m i b a s t ó n pesa 
conozco i m p l í c i t a m e n t e que m i b a s t ó n existe en cierto 
instante del t i empo , que á la vez se cae al suelo si m i 
mano no lo sujeta, que tiene vo lumen , etc., etc., y si á 
v i r t ud de la a b s t r a c c i ó n y de la g e n e r a l i z a c i ó n conozco 
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su peso como una constante manera de la existencia 
de l m i s m o , sé que el b a s t ó n es pesado, é i p s o facto s é 
t a m b i é n que es existente, que propende á d i r ig i rse a l 
centro de la t i e r r a , que es vo luminoso , ó, lo que es lo 
mismo , que posee las cualidades de la exis tencia , de 
d i recc ión a l centro de la t i e r ra , la del vo lumen y otras 
var ias que consti tuyen la c o m p r e n s i ó n de la idea del 
peso de m i b a s t ó n , y las cuales pueden l lamarse sub-
cualidades en cuanto e s t á n comprendidas en la idea de 
una cualidad. Pero á la vez la idea de un f e n ó m e n o 
preciso y concreto de m i b a s t ó n solo representa d icho 
f e n ó m e n o , ó sea una entidad simple é i n d i v i s a , puesto 
que mas a l lá del f e n ó m e n o nada ex i s te , porque él es 
una m a n i f e s t a c i ó n de un modo de la existencia de una 
substancia y por lo tanto la estension de ta l idea es la 
menor posible, y las individual idades que representa 
son u n a , cuyo n ú m e r o es el menor de todos los co 
nocidos. Mas cuando la idea es de un modo constante 
•de la existencia de m i b a s t ó n , representa todas las 
manifestaciones iguales del m i s m o modo y por lo 
tanto posee una estension m a y o r que la del concepto 
del f e n ó m e n o . 

Partiendo de las anteriores bases a ñ a d i r e m o s que l a 
estension y l a c o m p r e n s i ó n de una idea se encuentran 
siempre en r a son inversa , de suerte que la estension 
aumenta lo que d isminuye la c o m p r e n s i ó n y vice-ver-
sa la c o m p r e n s i ó n gana lo que la estension pierde. El 
mo t ivo de esta ley intelectual es m u y obvio y su c o m 
p r o b a c i ó n la encontramos en la g e n e r a c i ó n de la idea 
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<ie la cual idad de una substancia , que es el p r imer con
cepto abstracto ó general que forma nuestra in te l igen
cia . Cuando el e s p í r i t u h u m a n o pasa de l a idea de u n 
f e n ó m e n o á la de la cualidad que esta manifiesta, pres
cinde mediante la a b s t r a c c i ó n de la substancia que 
produjo el f e n ó m e n o en un instante dado, ó , lo que es 
i g u a l , de lo que caracteriza á dicho f e n ó m e n o , y de 
esta suerte puede obtener un segundo c o n o c i m i e n 
to que representa varias entidades , mientras que e l 
p r imero solo representaba u n a ; pero á la vez que se 
gana en estension se pierde en c o m p r e n s i ó n , porque 
es preciso e l iminar el c a r á c t e r que distingue a l f e n ó 
meno producido de todos los d e m á s iguales á é l , á fin 
de remover el o b s t á c u l o que impide que el conoc i 
miento pueda ser estensivo á estos ú l t i m o s . Los a t r i 
butos , escepcion hecha del ser , contienen los caracte -
res ó subcualidades que determinan la existencia de 
las substancias y las dis t inguen entre s í ; por lo tanto , 
mient ras mayor sea el n ú m e r o de dichos caracteres ó 
dis t int ivos que represente la idea de un a t r ibu to ó c u a l i 
dad menor s e r á el n ú m e r o de entidades que compren
da , y á medida que las ideas representen menos c a 
racteres mayor s e r á el n ú m e r o de entidades c o m p r e n 
didas en las mi smas . 

I n f i é r e s e , pues, de lo que dejamos manifestado que 
cuando el e s p í r i t u humano adquiere la idea de c u a l i 
dad de una substancia , si prescinde de la subcualidad! 
c a r a c t e r í s t i c a , ó , lo que es i g u a l , de la m i sma subs
tancia en cuanto manifiesta su existencia por lo que l a 
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dis t ingue de las que poseen dicha cua l idad , a t e n d e r á y 
c o n o c e r á esta ú l t i m a como una manera constante de l a 
existencia de las substancias en que resida, y aun de 
las que en lo succesivo pueda r e s i d i r , y ayudado por 
l a a b s t r a c c i ó n y la g e n e r a l i z a c i ó n i r á adqui r iendo 
nuevas ideas que c o m p r e n d e r á n m a y o r n ú m e r o de 
ind iv idua l idades , á medida que vaya e l iminando ca
racteres individualizantes. Esta marcha progresiva ha 
de tener y tiene necesariamente un l í m i t e , pues cuan
do la cual idad conocida no encierra n inguna subcual i -
d a d , entonces la c o m p r e n s i ó n de su ¡dea es la m e n o r 
posible y no se puede d i s m i n u i r porque no representa 
o t ra cual idad que u n a , pero las entidades representa
das son todas esclusion a l g u n a , y por lo tanto 
tampoco se puede aumentar la estension. La cual idad 
que representa el m í n i m u m de c o m p r e n s i ó n y el m á 
x i m u m de estension es la del ser, y en efecto este a t r i 
buto es aplicable á todos los objetos, y si se prescinde 
de él no queda cualidad a lguna n i por lo tanto es p o s i 
ble conocimiento de n inguna clase. 

G é n e r o supremo se denomina en Fi losof ía a l t é r m i n o 
ser y constituye el l ími te super ior d é l a in te l igencia 
h u m a n a , a s í como las ideas concretas de los hechos 6 
f e n ó m e n o s forman su l ími t e inferior,, A s i m i s m o , se 
l l a m a en YWosoíía. g é n e r o á toda idea que representa 
diversas especies en abstracto , y especie á toda idea 
que representa va r ios i n d i v i d u o s ; por lo tanto l a idea 
de especie s e r á la de una cua l i dad de cierta substancia 
e n cuanto esprese todos los f e n ó m e n o s de una clase que 
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esta produce, y l a de g é n e r o l a de una cua l idad que 
comprende va r i a s cualidades consideradas indepen
dientemente de sus substancias. 

En el lenguaje v u l g a r y aun en ciertas ciencias se 
emplean los vocablos g é n e r o , s u b - g é n e r o . especie, va
r iedad , clase y otros a n á l o g o s , d á n d o l e s un va lo r re la
t i v o , de suerte q u e , escepto el g é n e r o supremo y la 
idea concreta , á todos los t é r m i n o s intermedios de la 
escala de la g e n e r a l i z a c i ó n humana se les considera 
como g é n e r o s respecto de las ideas que tienen menos 
es tens^n , y clases, especies, s u b - g é n e r o s ó variedades 
respecto de las que tienen m a s ; asi como en el e jé rc i to 
e s p a ñ o l puede decirse que todo m i l i t a r , escepto e l capi 
t á n general y el soldado raso, es subalterno respecto de 
sus superiores y jefe respecto de sus inferiores en l a 
gerarquia . F ina lmente , g é n e r o p r ó x i m o de un t é r m i 
no es e l i nmed ia to superior á é l , y ú l t i m a diferencia 
aquella cua l i dad c a r a c t e r í s t i c a que se abstrae p a r a 
p a s a r de l a idea concreta del f e n ó m e n o á l a abstracta 
de l a especie y de esta á las de los g é n e r o s ul teriores. En 
toda g e n e r a l i z a c i ó n bien dispuesta por cada una ú l t i m a 
diferencia que se abstrae se obtiene un nuevo g é n e r o . 

Llegado Q1 e sp í r i t u humano a l concepto del g é n e r o 
supremo, en vez de permanecer en él vuelve á la per
cepc ión de los hechos por un procedimiento inve r so 
del que e m p l e ó para general izar . Esta m a r c h a descen
dente de nuestra intel igencia se denomina clasi f ica
c ión ( f ace ré - c l a se s ) y se realiza a ñ a d i e n d o mentalmen
te cualidades á los g é n e r o s , con lo cua l la compren -

P, 1.a 13 
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sion de las ideas succesivas aumenta y por lo tanto su 
estension d i s m i n u y e , de suerte que por cada una ú l t i 
m a diferencia que se conoce se forma una nueva serie 
de especies. E l l imi te de la c las i f icac ión lo constituye 
la idea concreta , porque el concepto de un f e n ó m e n o , 
en cuanto es una m a n i f e s t a c i ó n de un modo de la 
existencia de cierta substancia en un instante dado, 
tiene la menor estension y l a mayor c o m p r e n s i ó n posi
ble. L a c las i f icación supone un conocimiento completo 
y profundo de los objetos sobre los cuales recae, y por 
esto se dice con verdad que el que mas sabe mejor cla
sifica; es un procedimiento indispensable para fo rmar 
la c iencia , y solo la realizan con acierto los entendi
mientos maduros , porque solo estos tienen la espe-
r iencia y la habi l idad que exige aquel á r d u o t rabajo. 

Para completar la t eo r í a de l a a b s t r a c c i ó n y de la 
g e n e r a l i z a c i ó n di remos que tos ideas abstractas se 
suhdwiden en s ingulares , p a r t i c u l a r e s , generales y 
universales , según que l a cua l idad que esprese se a p l i 
que á una sola substancia , á cierto n ú m e r o inde te rmi 
nado de ellas á l a m a y o r pa r t e ó d todas aquellas á 
quienes convenga. La idea de la p l u m a que yo tengo 
ahora en m i mano derecha es s i n g u l a r , porque se r e 
fiere á una sola p l u m a , la de algunas p lumas p a r t i c u 
l a r , porque representa un n ú m e r o incier to ¿ i n d e t e r 
minado de p l u m a s , la de las p lumas g e n e r a l , por 
que recae sobre l a m a y o r parte de las p l u m a s , y l a de 
todas las p lumas un ive rsa l porque es ostensiva á t o 
das las substancias que comprende el g é n e r o p l u m a . 
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2.° Conste , pues, que merced á l a a b s t r a c c i ó n y á 

la g e n e r a l i z a c i ó n nos basta u n corto h ú m e r o de actos 
perceptivos para conocer muchos objetos existentes y 
posibles , e l e v á n d o s e nuestra r a z ó n desde la idea con
creta de un f enómeno á los conceptos g e n é r i c o s que 
representan lo actual y lo fu turo . Y conste t a m b i é n 
que la ciencia no es posible s in la a b s t r a c c i ó n y la ge
n e r a l i z a c i ó n , porque sí bien la ciencia tiene su base 
en los hechos necesita considerar á los s é r e s desde 
puntos elevados para descubrir los caracteres c o m u 
nes á todos e l los , a s í como l a tor re tiene su c imiento 
en el suelo pero se remonta á grande a l tura para que 
desde ella se divise una estensa comarca. Por ú l t i m o 
l a espresion de nuestras ideas y con especialidad e l 
lenguage hablado no s e r í a n posibles sin la a b s t r a c c i ó n 
y la g e n e r a l i z a c i ó n ; a s í se esplica que estas facul ta
des se empleen con m u c h a frecuencia y que los n i ñ o s 
desde sus p r imeros a ñ o s usen inst int ivamente los con
ceptos abstractos y g e n é r i c o s . 
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L E C C I O N DÉCIMA O C T A V A . 

Del juicio. 

SÜMARIO.—1.° Aná l i s i s del j u i c io .—2, " De la verdad en sf 
misma j en sus relaciones con el ju i c io .—3.° D iv i s ión de 
los ju ic ios . 

I . " La palabra j u i c i o es s i n ó n i m a d é l a voz la t ina 
j u d i c i u m [ju§-dicere)f y significa d e c l a r a c i ó n del dere
c h o , f a l lo , sentencia. Y en efecto el acto de juzgar es 
como un fallo que declara si pertenecen ó no ciertas 
cualidades á determinadas substancias en v i r t u d de 
los conocimientos suminis t rados por la p e r c e p c i ó n , 
ayudada de la a t enc ión , a b s t r a c c i ó n y g e n e r a l i z a c i ó n . 

Los autores discuten si el j u i c io es f e n ó m e n o de l a 
intel igencia ó de la ac t iv idad , pero nosotros reso lv i 
mos ya esta cues t ión cuando d i j imos que s i bien solo 
l a p e r c e p c i ó n produce conocimientos , merecen l l a 
marse facultades intelectuales todas las que cont r ibu
yen a l desarrollo y per fecc ión de los f e n ó m e n o s cog-
n i t i v o s , en cuyo n ú m e r o inc lu imos al j u i c i o . 

E l j u i c io perfecciona nuestros conocimientos h a c i é n 
dolos p r á c t i c a m e n t e ú t i l es , porque cuando conocemos 
u n objeto y tenemos conciencia de la verdad del cono
c imien to , esperimentamos cierta a d h e s i ó n á dicha ver-



—197 — 
dad y decidimos acerca de las cualidades que posee t a l 
objeto, con lo cua l se p romueven nuevos estudios so
bre este ú l t i m o y se i m p r i m e á las ideas el sello de la 
ve rdad , indicando las que pueden satisfacer nuestras 
necesidades. 

Pero aunque el j u i c i o p romueve el desar ro l lo y u t i 
l idad de nuestros conocimientos , no constituye por si 
conocimiento a l g u n o , antes b ien ios supone existentes 
con anter ior idad. Lo que no conocemos no existe ^ara 
nosotros , y sobre la nada no caben resoluciones in t e 
lectuales; de suerte que para juzgar es necesario co
nocer previamente la cosa objeto futuro del j u i c i o , 
hasta el punto que la verdad que encierra esta func ión 
intelectual depende de l a que const i tuya dicho conoc i 
miento . 

Juicio es l a f a c u l t a d intelectual por l a que referimos 
cualidades á substancias. Todo j u i c i o es simple porque 
es un hecho de nuestro e s p í r i t u y porque no se conci
be que el acto de j uzga r conste de par tes , pero su rea
l ización supone tres elementos, á saber , substanciay 
cua l idad y r e l a c i ó n . L a substancia es la cosa m i s m a 
sobre la cual recae el j u i c i o ; l a cua l idad ó a t r ibu to es l a 
manera de ser que decidimos pertenece ó no á la subs
tancia, y l a r e l a c i ó n el v í n c u l o de i n c l u s i ó n ó esclusion 
que una á la substancia con la cua l idad . E l acto por 
e l que establecemos dicha r e l a c i ó n consti tuye el j u i c i o . 

2.° L a verdad , es la a s p i r a c i ó n constante de nues
t r a act ividad in te lec tua l , y á conseguirla con t r ibuyen 
todas las facultades de esta clase. E l m é t o d o aconseja 
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que la t eor ía de la verdad a c o m p a ñ e á la del j u i c i o , 
porque la verdad real ó supuesta es el precedente i n 
dispensable para todo j u i c i o , y á l a vez la causa de su 
mayor ó menor u t i l idad p r á c t i c a , hasta el punto que 
el va lo r lógico de todo j u i c i o se g r a d ú a p o r l a ve rdad 
que el m i smo encierra. Todo el que j u z g a se considera 
en p o s e s i ó n de la verdad referente á lo que es objeto 
del j u i c i o ; y s i bien los errores y las mentiras son fre
cuentes, porque l a inteligencia y la voluntad humana 
son imperfectas , no se ha dado el caso de que una 
persona juzgue para s í en sentido contrar io de lo que 
conoce como verdad. 

Entre las var ias definiciones que se han dado de la 
verdad sobresale por su autorizado or igen la debida á 
San A g u s t í n , s e g ú n la cual , verdad es la realidad mis
m a de las cosas, w e r u m est i d quod est.y> A p o y á n d o s e 
en esta def in ic ión algunos autores clasifican la verdad 
en obje t iva , subjetiva y l ó g i c a , y dicen que la p r i m e 
ra es la realidad del objeto conocido, la segunda la del 
conocimiento mi smo y la tercera la conformidad de 
este con aque l , aconformitas not ionis cum objecto.» 
Pero la verdad es cosa dist inta de la real idad y no debe 
confundirse con ella. La verdad supone un conoci 
miento y un objeto conocido y el concierto ó conve
niencia de á m b o s , de suerte que si fuera posible que 
existiese un solo ser indiv iso é inerte no lo s e r í a l a 
existencia de la verdad . Tiene por lo tanto mas c o m 
p r e n s i ó n la idea de la verdad que la de la real idad : el 
concepto de la real idad representa la sola exis tencia . 
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pero el de la verdad contiene el de la variedad de la 
m i s m a existencia ó sea el de la d i s t inc ión entre el co 
nocimiento y la cosa conocida y a d e m á s el del orden 
ó conformidad entre esta y aque l . 

Par t iendo, pues, de tales premisas y consiguiente á 
lo manifestado en la lección doce, definiremos l a ver
d a d l a r e a l i z a c i ó n de l a a r m o n í a f o r m a l . L a verdad 
constituye l a a s p i r a c i ó n de nuestra inteligencia , po r 
que esta facultad contr ibuye á la r e a l i z a c i ó n del des
tino del hombre obteniendo representaciones fíéleB de 
las cosas. Cuando esto se consigue los conocimientos 
son verdaderos , pero si no convienen con los objetos 
sobre los cuales recaen se l l a m a n falsog. Los ju ic ios en 
que se a f i r m a n ó niegan de una substancia cualidades 
que realmente existen ó no existen en ella son t a m 
bién verdaderos; mas los que á v i r t u d de inexactas apa
riencias de la realidad no concuerdan con ella se deno
m i n a n e r r ó n e o § . La ment i ra y el sofisma son vic ios 
de la voluntad pero no i r regular idades de l a in te l igen
cia , porque el sofista y el embustero conocen las f a l 
sedades que con depravado intento presentan bajo las 
formas de la ve rdad . 

La verdad se divide en re la t iva y absoluta: la p r i 
mera es la que obtienen las inteligencias finitas y la 
segunda es esclusiva de Dios : aquella s iempre es i n 
completa porque lo finito no puede abarcar comple t a 
mente lo i n f i n i t o , y esta es perfecta, por cuanto en la 
inteligencia d iv ina e s t á representada fielmente la esen
cia i n f i n i t a , la verdad re la t iva es v a r i a porque los co-
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nocimientos finitos son muchos y en ellos inf luyen las 
i r regulares condiciones de los sujetos que los p r o d u 
cen, y la absoluta es una porque como Dios no e s t á 
sujeto al t iempo n i a l espacio n i á n i n g ú n l ími t e l o 
conoce todo en una eterna r e p r e s e n t a c i ó n . 

L a r a z ó n de l a verdad absoluta es el m i s m o Dios . 
Dios es la p r imera causa de todo y por lo tanto todo se 
lo representa, s in que sea posible desconcierto a l g u 
no entre la in tu ic ión inf ini ta y la esencia d iv ina , po r 
que la omnipotencia supone la inf ini ta s a b i d u r í a y por 
que el mismo que representa es t a m b i é n lo represen
tado. Y en cuanto el lenguage h u m a n o puede t ra ta r 
de Dios , a ñ a d i r e m o s que dicha in tu i c ión y la esencia 
d iv ina consti tuyen la var iedad , y la perfecta conve
niencia de ambas es la a r m o n í a suprema de la idea 
con la cosa, ó sea la verdad absoluta . 

La verdad relativa la consigue el hombre f á c i l m e n t e 
conociendo los f e n ó m e n o s y ciertas relaciones necesa
rias y universales de los seres , porque Dios ios ha he
cho tan inteligibles á nuestra r a z ó n que con corto es
fuerzo puede esta conocerlos y juzgar los con acierto. 
Esta in t e l ig ib i l i dad e x t r a o r d i n a r i a que ar ras t ra á la 
intel igencia humana á reconocer los citados f e n ó m e 
nos y relaciones se denomina evidencia y ella recuerda 
aquel pasaje bíblico « s i g n a t u m est super nos l u m e n 
vu l tu s tu i Dómine .» Las relaciones que no son necesa
rias ni universales tampoco son evidentes por si m i s 
mas , pero el entendimiento las descubre con la ayuda 
de dicha evidencia , cuya tarea consti tuye la inves t iga-
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d o n y d e m o s t r a c i ó n c i en t í f i ca : esfera anchurosa d o n 
de el espiri ta humano puede ejercitar y desenvolver 
sus fuerzas. 

3.° En los ju ic ios debe atenderse á su fondo y á su 
forma ú o rgan i smo. En el p r i m e r concepto aquellos se 
clasifican en verdaderos y f a l sos ; y en cuanto á su 
forma los ju ic ios se dividen por r a z ó n del o/'iV/e^i, de 
la c a n t i d a d , de la cua l idad y de la r e l a c i ó n . Atendien
do a l or igen los ju ic ios son directos ó reflejos s e g ú n 
que la act ividad intelectual se realice ins t in t iva ó cons-
cientemonte. E n t i é n d e s e por c a n t i d a d de un juic io e l 
m a y o r ó menor va lo r del mismo , y para de te rminar 
la se atiende á la os tens ión de la idea de la substancia. 
Por r a z ó n de la cantidad los ju ic ios se dividen en u n i 
versales , generales , par t icu la res y singulares s e g ú n 
qUe las ideas de las substancias representen todas las 
comprendidas en un género-, la mayor parte de e l l as , 
un n ú m e r o indeterminado ó una sola. Cua l idad de u n 
ju i c io es el c a r á c t e r de a f i r m a c i ó n ó n e g a c i ó n del m i s 
mo. Por r a z ó n de la cual idad los ju i c ios se d iv iden en 
a f i rmat ivos y negativos s e g ú n que á la substancia le 
convenga ó no el a t r ibu to . F ina lmente , los ju ic ios se 
l l a m a n de necesidad y de contingencia s e g ú n que sea 
necesaria ó contingente la r e l ac ión que une la subs
tancia con la cualidad , y por lo tanto los conocimientos 
d é l a s relaciones base de los ju ic ios se clasifican t a m 
bién en conocimientos de necesidad y de contingencia. 

En la nomenclatura cient íf ica se l l aman verdades á 
los mismos ju ic ios cuando estos concuerdan con la 
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rea l idad , y á las verdades necesarias, universales y 
evidentes por si mismas se les denominan ax iomas á 
p r i m e r o s pr inc ip ios . 

Para concluir advert i remos que algunos autores 
suelen esponer otras clasificaciones de los j u i c io s ade
m á s de las que hemos enunciado, pero en nuestro 
concepto adolecen de algunos defectos, y sobre todo 
tienen un valor secundario, por cuyas razones las he
mos omi t ido . 
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L E C C I O N D É C I M A N O V E N A . 

Del raciocinio. 

SUMARIO.—l.0Del raciocinio en general.—2.° De la i n d u c 
c ión .—3,° De la deducc ión , 

1.° El conocimiento directo ó i n t u i t i v o , s e g ú n i n d i 
camos en la lección catorce, se divide en inmediato y 
mediato. El p r i m e r o se obtiene por la i n s p e c c i ó n ín t i 
ma del objeto conocido, y el segundo atendiendo á as
pectos generales de dicho objeto y de otros muchos 
mas. Pero u n gran n ú m e r o de cualidades de dist intos 
objetos no son ni pueden ser atendidas directamente 
por nuestro entendimiento, y por lo tanto s i solo pose
y é s e m o s las facultades intelectuales hasta aqui espl i -
cadas no t e n d r í a m o s idea de tales cualidades ó re la
ciones, n i la ciencia s e r í a posible. L a g e n e r a l i z a c i ó n 
es indispensable para fo rmar l a ciencia hum a na , pero 
no puede por s í sola l lenar este vac io , porque dicha 
facultad se l i m i t a á amp l i a r la estension de las ideas 
de los f e n ó m e n o s y de las cualidades que se a t ienden 
inmediatamente á espensas de su c o m p r e n s i ó n , y no 
nos- proporciona la r e p r e s e n t a c i ó n de relaciones no. 
atendidas directamente mediante el conocimiento de 
otras distintas. Este resultado (conocimiento indirecto 
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ó discursivo) solo se consigue á v i r t u d de una facul 
tad especial l lamada raciocinio que conduce á la fuer
za perceptiva por la red de relaciones del mundo 
finito. 

El raciocinio en cierto modo acredita la imperfec
ción de nuestra in te l igencia , porque si esta pudiera 
conocer intui t ivamente todos los objetos, aquella facul
tad s e r í a inút i l y c o n o c e r í a m o s con mas sencillez y 
exacti tud. Dios , s e g ú n tenemos d i c h o , no necesita e l 
empleo del raciocinio. Pero dada la manera de ser de 
nuestro entendimiento y partiendo de la base de que 
este puede conocer in tui t ivamente pocos objetos, el 
raciocinio es una facultad que realza mucho a l hom
bre , contr ibuyendo bastante á d i s t ingui r lo de los b r u r 
tos. E l ejercicio ordenado y frecuente del raciocinio 
proporciona al s á b i o verdades de que carece la m a y o 
r í a de los h o m b r e s , que usa poco y mal aquella fa
cul tad. 

Raciocinio es la f a c u l t a d intelectual p o r la que se 
pasa del conocimiento de unas relaciones a l de o t ras 
d i s t in tas no atendidas directamente. Se da a l r a c ioc i 
nio el nombre de facultad in te lec tual , no porque en r i 
gor produzca conocimiento a lguno , sino porque hace 
posible que la fuerza perceptiva pase del conocimiento 
de unas relaciones a l de otras diversas no sujetas á su 
-acción d i rec ta , lo cual confirma una vez mas l o q u e 
espusimos al c lasif icar las facultades intelectuales.-

Tenemos dicho que todo conocimiento necesita i r 
precedido de actos atent ivos, y esta ley se cumple en 
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el raciocinio , puesto que para pasar de lo conocido á 
lo ignorado necesitamos ejercitar antes la eomparacian 
ó sea atender succesiva y s i m u l t á n e a m e n t e á cosas 
dist intas. 

E l mecanismo del raciocinio es el siguiente. El e s p í 
r i t u atiende á un objeto y lo conoce descubriendo que 
existe en él ó no existe a lguna cual idad. Merced á es
tas operaciones el e s p í r i t u posee dos ideas abstractas, 
l a de la substancia y la de la cual idad ó predicado , las 
cuales se denominan t é r m i n o s m a y o r y medio , y con 
ellos forma d e s p u é s un j u i c i o l lamado m¿zí/or, que s e r á 
a f i rmat ivo ó negativo s e g ú n que el t é r m i n o represen
tativo d é l a substancia se inc luya ó escluya en la esfera 
del correspondiente á la cual idad. Seguidamente el 
e s p í r i t u atiende á u n segundo objeto , que ha de tener 
a lguna cual idad c o m ú n con las del t e rmino medio ó 
del m a y o r , y lo conoce, creando con él el t é r m i n o me
n o r , y d e s p u é s compara este con el t é r m i n o medio des
cubriendo otra r e l a c i ó n de esclusion ó i n c l u s i ó n entre 
los m i s m o s , que consigna en un segundo j u i c i o l l a m a 
do menor. Los conocimientos fruto de las referidas 
comparaciones reflejados en dichos dos ju i c ios consti
tuyen el antecedente del rac iocin io , y su consiguiente 
lo forma el conocimiento de a lguna r e l ac ión de los t é r 
minos mayor y menor que se espresa en un tercer 
ju i c io l lamado c o n c l u s i ó n , a l que se llega por v i r t u d de 
dicho antecedente. Por ú l t i m o , n i el j u i c i o m a y o r ^ n i 
el menor n i la c o n c l u s i ó n forman el rac ioc in io : este 
a c t o , s i m p l e como todo f e n ó m e n o inte lectual , consiste. 
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-en el hecho de pasa r la facultad perceptiva del antece
den te a l consiguiente, ó en obtener el conocimiento de 
u n a re lac ión entre los t é r m i n o s mayor y menor por los 
conocimientos de las relaciones que aquellas tienen con 
el med io , que es el t ipo de referencia. 

2.° E l rac ioc in io , uno en el fondo, reviste dos for
mas d is t in tas , la induc t iva y la deductiva. Raciocinio 
induct ivo ó inducc ión es el procedimiento intelectual 
por el que se pasa del conocimiento de las relaciones 
-singulares a l de las generales y universales. Y r ac io 
c i n i o deductivo ó deducc ión es el procedimiento intelec
t u a l por el que se pasa del conocimiento de las relacio
nes universales y generales a l de las singulares. No es 
posible una tercera forma en el rac ioc in io , porque las 
ideas de los hechos y la del ser son los dos polos de la 
esfera intelectual h u m a n a , de suerte que solo nos es 
dado elevarnos a l conocimiento de las relaciones mas 
universales mediante el de las s ingulares y generales, 
apoyados en las ideas de los hechos , y descender des
p u é s a l conocimiento de las relaciones s ingulares y a l 
de los hechos á v i r t u d de la p o s e s i ó n de las relaciones 
universales y generales. L a i n d u c c i ó n es anter ior á l a 
d e d u c c i ó n , porque lo p r i m e r o que conoce el hombre es 
cierto n ú m e r o de hechos, y apoyado en esta base se 
eleva el m i s m o por el conocimiento de las relaciones 
s ingulares y generales á la c o n t e m p l a c i ó n de las v e r 
dades supremas , las cuales le s i rven d e s p u é s para 
descubr i r m u c h í s i m o s mas f e n ó m e n o s de los que antes 
•abarcara su l imi t ada esperiencia. A l raciocinio i nduc -
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t ivo se le l l ama t a m b i é n cient í f ico, porque mediante é l 
descubrimos las verdades generales y universales de 
que se fo rman las ciencias; ^ e / i e m ^ a c t o r porque l a 
r e l a c i ó n inducida tiene s iempre mayor estepsion que 
las que sirven de antecedente j por lo tanto necesita-
en g ran manera el aux i l io de la g e n e r a l i z a c i ó n ; y ana-
Mtieo porque s iempre deben analizarse con gran esme 
ro los hechos que han de ser la base del procedimiento 
induct ivo. 

Algunos filósofos niegan á la i n d u c c i ó n el c a r á c t e r 
de raciocinio , por cuanto el consiguiente que por e l la 
se obtiene es siempre mas estenso que el antecedente, 
y por lo m i s m o no e s t á n i puede estar completamente 
contenido en él . Esta opin ión procede de considerar 
solo como raciocinio a l acto por el cual l a re lac ión i g 
norada se saca ó injiere de las conocidas que la cont ie
nen , y partiendo de ta l supuesto es evidente que solo á 
la d e d u c c i ó n le conviene el nombre de raciocinio. Nos
otros sin embargo a t r i b u i mos t a m b i é n este c a r á c t e r á. 
la i n d u c c i ó n , porque en el la encontramos l a c i rcuns-
taOcia esencial del rac iocinio ó sea el /JÍISO ó t r á n s i t o 
del conocimiento de unas relaciones a l de otras no 
atendidas directamente. Nadie puede negar que por l a 
i nducc ión adqu i r imos conocimientos de relaciones g e -
nerales y universales merced tan solo á los de a lgunas 
s ingulares v i r tua lmente contenidas en aquellas . 

3." As í como en la i n d u c c i ó n pasamos del conoc i 
miento de lo contenido al del continente en l a deduc
c i ó n por el contrar io del conocimiento del continente 
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ven imos á pasar al d é l o contenido, de suerte que 
cuando se d e d ú c e s e determina en el consiguiente la 
verdad g e n é r i c a m e n t e espresada en el antecedente. No 
es posible deducir sin haber inducido a n t e s p o r q u e 
solo la i n d u c c i ó n proporciona los conocimientos que 
son el n a t u r a l y necesario punto de par t ida de la de
d u c c i ó n , pero en cambio la deducc ión es el comple
mento conveniente y aun preciso del raciocinio i nduc 
t ivo . Con efecto, la d e d u c c i ó n l leva las verdades i n d u 
cidas a l campo de los hechos y a l l i las comprueba 
para q ue nos cercioremos del acierto de nuestros t ra -
bajos induct ivos . Por esto suele decirse que los he
chos son la p i e d r a de toque de los pr incipios . Y como 
quiera que la ciencia es para el hombre un medio pre-

c i oso para conseguir su fin, la d e d u c c i ó n consigue 
t a m b i é n que las verdades inducidas , d e s p u é s de com
probadas , se lleven á la p rác t i ca , esto es que nos sir
van de ú t i l gula en el complicado laber into de la v ida . 
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LECCION VIGÉSIMA 

De la memoria. 

SUMARIO.—1.° Necesidad de la memoria.—2.* Anál i s i s del fe
nómeno mnemdnico. 

I.0 La cant idad, el t iempo y el espacio son tres con
diciones esenciales de los seres finitos. Ser finito es el 
que tiene l í m i t e s , y por lo m i s m o no posee todas las 
maneras de exist i r y e s t á sujeto a l mas y a l menos de 
existencia. A d e m á s , quien carece de la pleni tud del 
ser unas veces es y o t ras no es, Y si es en una p a r t e no 
lo es s i m u l t á n e a m e n t e en o t ras . In f ié rese de los ante
riores conceptos , cuyo desarrollo no es p rop io del 
presente trabajo , que los s é r e s finitos poseen una do
sis determinada de act ividad referida á u n sitio dado y 
con ejercicio a l t e rna t ivo , y como l a intel igencia h u m a -
na no puede escapar á esta ley , vemos que en u n ins
tante dado produce un conocimiento y en otro cesa de 
conocer, volviendo á p roduc i r d e s p u é s un tercer cono
cimiento y asi succesivamente. Pero si nuestro e s p í 
r i t u ha de l lenar su m i s i ó n intelectual es preciso que 
posea a d e m á s la cua l idad de ocasionar , cuantas veces 
sea preciso , la r e p r e s e n t a c i ó n , ora sensible ora idea l , 
de determinados objetos ; de otra suerte el hecho de l a 

p. i / 14 
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s i g n i ñ c a c i o n no s e r í a posible , y nuestros conocimien
tos no se perfeccionarian n i s e rv i r i an de materiales 
apropiados para la c iencia , porque casi nunca basta l a 
p r i m e r a r e p r e s e n t a c i ó n de una cosa para conocerla 
bien y descubrir sus relaciones esenciales. 

A d e m á s , tales conocimientos no r e p o r t a r í a n u t i l idad 
a lguna p r á c t i c a , porque s i no se reproducie ran , una 
vez esperimentados, sus objetos d e s a p a r e c e r í a n en l a 
s ima del o l v i d ó , y , cua l luz fugaz que se apaga apenas 
producida , no se rv i r i an para d i r ig i rnos en el camino 
de la v i d a . 

2.° M e m o r i a es Va facu l tad intelectual p o r l a que se 
ocasiona l a r e p r o d u c c i ó n de las representaciones de 
unos mismos objetos. Tampoco la memor ia produce en 
r i g o r conocimiento a l g u n o , sin embargo figura en el 
n ú m e r o de las facultades intelectuales, porque ella 
l leva ó da ocas ión á la ap t i tud sensible y pr inc ipa lmen
te á la p e r c e p c i ó n á p roduc i r repetidas veces represen
taciones de un mi smo objeto. Algunos autores en t i en
den por m e m o r i a la facultad de ocasionar tan solo la s 
representaciones intelectuales, y denominan i m a g i n a 
ción ó m e m o r i a i m a g i n a t i v a á l a cualidad que ocasio
na l a r e p r o d u c c i ó n de las sensibles. Esta op in ión no 
nos parece fundada, porque la i m a g i n a c i ó n es facultad 
d is t in ta de l a memor ia y porque no hay mot ivo para 
suponer dos memor ias diversas , puesto que el ocasio
nar la r e p r o d u c c i ó n de las representaciones de unos 
mismosaobjetos, que es lo esencial en la m e m o r i a , l o 
m i s m o se realiza en la esfera sensible que en la in te -
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lectual . Lo que s i ocurre es que las representaciones 
sensibles reproducidas no conservan toda la viveza y 
fidelidad de las p r i m i t i v a s , de cuyo defecto no adole
cen las intelectuales, las cuales a d e m á s se reproducen 
con mucha mayor facil idad que las sensibles. 

Los actos de la m e m o r i a se denominan m n e m ó n i c o s . 
Recordaciones ó recuerdos son las representaciones re
producidas p o r l a influencia de l a m e m o r i a , y cuando 
las mismas adolecen de vaguedad y confus ión se deno
m i n a n reminiscencias. Todo acto m n e m ó n i c o , supone 
necesariamente tres f e n ó m e n o s , á saber la representa
ción , l a r e t enc ión y l a r e p r o d u c c i ó n de la representa-
cion. Si no se produce una r e p r e s e n t a c i ó n de cierto ob
jeto no es posible volver á representarlo , que es á lo 
que aspira la m e m o r i a , porque el n ú m e r o dos supone 
l a p r é v i a existencia del n ú m e r o uno. La circunstancia 
de la r e t enc ión requiere mas detenido estudio. Es doc
t r ina recibida por algunos filósofos y m u y c o m ú n en 
el vu lgo que las representaciones, especialmente las 
intelectuales ó ideas, persisten en nuestra a l m a , l a 
cua l las retiene y guarda para exhib i r las d e s p u é s á 
la inteligencia. De a q u í proviene l l amar á la m e m o r i a 
a r s e n a l , museo, d e p ó s i t o , etc. etc., y suponer que las 
ideas e s t á n grabadas con cierto orden en nuestro e s p í 
r i t u , para que mediante su e x á m e n se conozcan los 
objetos que ellas representan. Pero ta l t e o r í a es una 
ficción a l e g ó r i c a que se apoya en el falso supuesto de 
que las ideas humanas tienen existencia propia é inde
pendiente del a lma que las concibe , lo cual es u n ab-
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surdo , s e g ú n v imos en la lecc ión catorce. Por lo tanto 
lo que se retiene en nuestro e sp í r i t u para hacer posible 
el hecho de l a memor ia es la propiedad de vo lve r á re 
presentar una y mas veces cier ta cosa representada 
antes, a s í como en un espejo se produce la i m á g e n de 
un objeto si concurren ciertas condiciones, y cuando 
estas desaparecen se pierde aquella , pero s iempre se 
retiene en el espejo l a propiedad de que se produzca 
cuantas veces concur ran las condiciones referidas. 
Por ú l t i m o , la r e p r o d u c c i ó n de la r e p r e s e n t a c i ó n , 6 
sea l a r e c o r d a c i ó n , es el hecho de volver á produci rse 
la r e p r e s e n t a c i ó n de cierta cosa que se representa a n 
tes una ó mas veces. El acto m n e m ó n i c o tiene l u g a r 
inmediatamente antes que la r e c o r d a c i ó n , puesto que 
estriba en ocasionar ó mover á la apt i tud sensible ó á 
la facul tad perceptiva á que vue lvan á p roduc i r repre
sentaciones sensibles ó intelectuales de u n m i s m o 
objeto. 

De lo dicho se infiere que la m e m o r i a recae sobre 
representaciones pasadas y p rop ias ; las presentes y 
las futuras a s í como las que pertenecen á otros no son 
objeto de aquella facultad. Por esto se ha dicho que la 
m e m o r i a es la t r a d i c i ó n de nuestra propia v i d a : ella 
es indispensable para el progreso de nuestra a l m a , 
porque nuestros conocimientos no se p e r f e c c i o n a r í a n 
si c a r e c i é r a m o s del concurso de la memor i a . Por esto 
se ha dicho « t a n t u m sc imus quan tum m e m o r i a tene-
m u s . » Sin la m e m o r i a la g e n e r a l i z a c i ó n , el rac ioc in io 
y l a i m a g i n a c i ó n no p o d r í a n func iona r ; por la memo-
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r i a adqui r imos las ideas de t iempo , causa y substan
cia; y á aquella facultad debemos pr inc ipalmente l a 
idea del yo como substancia una y permanente , causa 
de los f e n ó m e n o s que nos revela l a conciencia. 

Se observa que el resultado del ejercicio de la me
m o r i a ó sea la r e p r o d u c c i ó n de las r e p r e s é n l a c i o n e s 
se realiza frecuentemente con cierto orden , de suerte 
que reproducida una idea se reproducen á, con t inua 
ción otras var ias que tienen entre si cierto enlace. Para 
esplicar este hecho se ha escogitado la t e o r í a de l a aso-
d a c i ó n de las ideas que supone que estas suelen l i 
garse entre sí por determinados v í n c u l o s , de modo 
que reproducida una idea se evocan ó reproducen t o 
das las que e s t á n relacionadas con ella , á la manera 
que t i rando del p r i m e r e s l a b ó n de una cadena se v i e 
nen en pos de él todos los d e m á s . Tampoco es posible 
a d m i t i r esta t e o r í a , porque part icipa del e r ro r de s u 
poner en las ideas existencia independiente de nuestra 
a lma y abusa del empleo de s í m i l e s que no pueden 

"tomarse en su sentido recto. E l orden con que se fo r 
m a n ciertas ideas no lo crean ellas m i s m a s , es tan 
solo el modo como las v á produciendo nuestro e s p í 
r i t u á v i r t u d de situaciones especiales del m i s m o , del 
influjo de su libre vo lun tad y de las relaciones que 
existen entre los objetos recordados. De suerte que la 
verdadera a soc i ac ión es de las cosas y no de las ideasy 
y el orden con que estas se reproducen e s t á n solo e l 
reflejo del que existe en las cosas y del estado del 
sujeto que recuerda. 



— 214 — 
La memor ia l o g r a su apogeo en la j uven tud , po rque 

entonces l a sensibilidad y la inteligencia no tienen la 
c o n c e n t r a c i ó n de l a edad v i r i l y emplean su pujanza en 
representarse repetidas veces los objetos. En l a vejez 
l a memor ia es torpe y perezosa, porque la intel igencia 
y la sensibil idad par t ic ipan de l a debil idad y languidez 
propias de la edad caduca. Se dice que existe cierto-
antagonismo entre el raciocinio y la m e m o r i a , de 
suerte que r a r í s i m a vez obtienen ambas facultades 
g ran desarrollo en una m i s m a persona. Esto es debi
do á que el excesivo ejercicio de la m e m o r i a distrae 
a l a lma de los trabajos del raciocinio que requieren 
g ran c o n c e n t r a c i ó n intelectual. Pero no se crea por eso 
que la memor ia y el raciocinio sé repelen ; a l cont ra
r i o , la p r i m e r a es aux i l i a r necesario del segundo has
ta el punto de que sin la memor ia no p o d r í a m o s rac io 
cinar . F inalmente , suelen citarse algunos hombres que 
han pose ído una memor ia prodigiosa: estos hechos 
acreditan que la Inteligencia h u m a n a puede l legar á 
grande a l t u r a , pero á la vez demuestran la difencia i n 
mensa que existe entre las inteligencias finitas y la 
infini ta : aquellas se acercan á su perfección pa r t i cu l a r 
recordando cuando á bien lo tienen u n g r an n ú m e r o 
de objetos, pero esta no necesita recordar nada p o r 
que todo lo sabe y lo comprende en una sola r ep re 
s e n t a c i ó n . Y es que el Ser infini to no e s t á sujeto á la 
cantidad , a l t iempo y a l espacio como las entidades 
finitas. 
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L E C C I O N VIGÉSIMA P R I M E R A . 

De la imaginación. 

SUMARIO.—1.* Exámeñ de la imag inac ión .—2 . ° Servicios que 
la misma presta al hombr»}. 

I.0 E l concepto de las facultades intelectuales que 
hasta ahora hemos esplicado solo proporciona el cono
cimiento de lo existente, y como el hombre para 
c u m p l i r su destino necesita representarse a d e m á s 
algo de lo posible, Dios le ha concedido l a i m a g i n a 
ción cuyo uso l lena t a l necesidad. La facultad i m a g i 
nat iva nos l leva á l a r e p r e s e n t a c i ó n de entidades que 
no existen en el m u n d o r ea l pero que pueden ex i s t i r , 
y si se acomoda á los preceptos de la E s t h é t i c a , de la 
L ó g i c a y de la M o r a l sumin i s t r a á nuestra a lma los 
ideales que han de conduc i r l a á lo be l lo , á lo ve rda 
dero y á, lo bueno. 

L a palabra i m a g i n a c i ó n se der iva del vocablo lat ino 
i m a g o , i m á g e n ó r e p r e s e n t a c i ó n sensible, y es s i n ó 
n i m a de la y o?, f a n t a s í a que procede del id ioma gr iego. 
Mucho se ha discut ido para determinar el verdadero 
oficio d é l a i m a g i n a c i ó n , i n c l i n á n d o s e algunos au to 
res, de acuerdo con el or igen de esta palabra y con su 
s ign i f icac ión v u l g a r , á suponerla la facultad que p r o -
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duce y reproduce las representaciones sensibles y las 
combina , mot ivando otras que contengan lo que no 
existe en el mundo real. E l c a r á c t e r dé una cualidad lo 
revelan los f e n ó m e n o s que son m a n i f e s t a c i ó n de ella, 
y las reglas de la buena c las i f i cac ión ordenan que no 
se a t r ibuyan á dos cualidades f e n ó m e n o s igua les , n i 
que f e n ó m e n o s distintos se supongan manifestaciones 
de una sola cual idad. Ex i s t en , pues , eri nuestra a l m a , 
entre o t r a s , tres cual idades , la sensibi l idad, la m e 
m o r i a y la i m a g i n a c i ó n , y no deben confundirse sus 
ó r b i t a s respectivas, a tr ibuyendo á una f e n ó m e n o s p ro 
pios de o t r a , cua l se hace en la o p i n i ó n que c o m b a t i 
mos. Los f e n ó m e n o s sensibles fo rman el ejercicio de 
la sensibi l idad, por ellos nuestra a l m a á l a vez que se 
afectase representa en cierto modo el objeto sentido, 
y no comprendemos p o r q u é se ha de a t r ibu i r este ú l t i 
m o c a r á c t e r , inherente a l hecho sensible, á la m e m o 
r i a n i á la i m a g i n a c i ó n , siendo a s í que estas facul ta
des tienen en la e c o n o m í a a n í m i c a su papel p rop io . 
Esto no obsta para que la m e m o r i a y la I m a g i n a c i ó n 
in f luyan en la sensibi l idad, pero el influjornoes la con
fusión n i anula la independencia. L a m e m o r i a I m p u l 
sa á la sensibilidad y á la p e r c e p c i ó n á que represen
ten un n ú m e r o de veces objetos anter iormente repre
sentados , y á esto se reduce su m i s i ó n , que por cier to 
es m u y Importante y t rascendental , s e g ú n se m o s t r ó 
en la anterior l ecc ión . Y la i m a g i n a c i ó n no representa 
cosa a lguna , porque ella no es la sensibilidad n i la 
p e r c e p c i ó n , n i tampoco ocasiona la r e p r o d u c c i ó n de 
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las representaciones, porque es facultad dist inta de l a 
m e m o r i a : la i m a g i n a c i ó n conduce á la sensibil idad y 
á la pe rcepc ión á representarse en sus respectivas es
feras entidades que no existen en la rea l idad , pero que 
tienen con ella estrechas relaciones, y se le l l ama fa 
cul tad in te lec tua l , lo propio que á l a memor i a , porque 
acuella y esta deben consagrarse pr incipalmente a l 
servicio de la p e r c e p c i ó n , s in que por esto desatiendan 
en lo jus to el de la sensibi l idad. 

De lo dicho se infiere que la i m a g i n a c i ó n es l a f a c u l 
t a d intelecéual por l a que combinamos las representa
ciones recordadas. Esta definición requiere a lgunas 
esplicaciones. L a act ividad imag ina t iva solo recae so 
bre representaciones producidas y vueltas á p r o d u c i r 
cuando ella funciona , de suerte que lo no represen
tado n i recordado no es mater ia de l a i m a g i n a c i ó n . 
Por esto se ha dicho que la m e m o r i a es el obrero y l a 
i m a g i n a c i ó n e l arquitecto que ordena los materiales 
que aquella le sumin i s t r a . Por otra pa r te , la frase 
« c o m b i n a r las r e p r e s e n t a c i o n e s » no debe tomarse a l 
pie de la l e t ra , de suerte que se entienda que la i m a g i 
n a c i ó n hace con estas lo que con las piezas que fo rman 
u n mosaico , porque ya sabemos que las representa
ciones son ciertos f e n ó m e n o s inmanentes de nues t ra 
a lma que en realidad no existen separados de ella: 
dicha frase tiene cierto va lor figurado como lo tienen 
muchas cuyo empleo es indispensable en la F i l o s o f í a . 
Lo que ocurre en el caso de que nos ocupamos es que 
luego que la sensibi l idad ó la p e r c e p c i ó n impulsadas 
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por la memoria representan varias veces unos mismos 
objetos , la i m a g i n a c i ó n , por medio de cierto acto m i s 
terioso que puede l lamarse c o m b i n a c i ó n ó elabora
ción , consigue que la sensibilidad ó la p e r c e p c i ó n 
se' representen en un solo hecho los mismos objetos 
contenidos en dichas representaciones, pero con for 
mas ó relaciones distintas de las que en estas apare
c í a n . 

2.° La l iber tad de elegir las formas con que se r e 
presenten los objetos contenidos en las representacio
nes recordadas es esencial á la i m a g i n a c i ó n ; si se s u 
p r ime queda sup r imida la i m a g i n a c i ó n m i s m a . Pero 
dicha l ibertad debe subordinarse á una voluntad i l u s 
trada y recta ; de otra suerte la i m a g i n a c i ó n p r o d u c i r á , 
combinaciones absurdas , r id iculas y aun peligrosas, 
mereciendo el calificativo de aloca de l a c a s a » que le 
a d j u d i c ó cierto filósofo f r ancés . Mas s i la i m a g i n a c i ó n 
se inspira en los sanos pr incipios de l a verdadera 
ciencia indudablemente presta a l hombre servicios 
ú t i l í s i m o s y trascendentales, porque distrae á nuest ro 
e s p í r i t u en muchas ocasiones d e s c a n s á n d o l o de tareas 
graves y penosas, y sobre todo porque partiendo de 
lo que es nos e n s e ñ a entre lo posible lo que debe ser. 
Solo la i m a g i n a c i ó n posee el secreto de formar el i dea l 
h u m a n o , especie de estrella que i l umina el hor izonte 
de nuestra v i d a , sin el cual toda empresa grandiosa 
y todo progreso verdadero serian imposibles. 

L a i m a g i n a c i ó n ejerce su influencia sobre la sensibi
l idad y la p e r c e p c i ó n , y sus resultados son n a t u r a l -
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mente distintos s e g ú n que funcione una ú o t ra c u a l i 
dad. Las representaciones sensibles que se obtienen & 
v i r t u d de l a e l a b o r a c i ó n i m a g i n a t i v a denominan se 
ilusiones, y nos ofrecen s iempre un algo mas grato que 
lo que afecta nuestra a lma. Las i lusiones son precisas 
para facili tar nuestra existencia te r rena , equ i l ib rando 
hasta cierto punto las amarguras que el la p roporc io 
n a , pero no debe abusarse de las mismas porque nos 
d ivorc ia r ian del mundo real ocasionando funestos y 
tristes d e s e n g a ñ o s . Las ilusiones desordenadas se de
nominan quimeras, y e n s u e ñ o s si se e f e c t ú a n cuando 
do rmimos . Y las concepciones perceptivas que se f o r 
m a n con el concurso de l a i m a g i n a c i ó n recta é i l u s t r a 
d a se l l a m a n ideales. E l ideal nos representa s iempre 
u n algo mas perfecto que la realidad conocida, y es u n 
gu ia y un poderoso e s t í m u l o de nuestra vo lun tad . E n 
todas la fases de nuestra act ividad ref lexiva exis ten 
ideales que el linaje humano persigue con mas ó me
nos v igor . E l ideal ocasiona cierto descontento, porque 
él es el conocimiento de un algo super ior á lo que p o 
see nuestra a lma, que impide e s t é satisfecha esta; pero 
si desapareciera todo ideal nuestra existencia terres t re 
ser ia l á n g u i d a y capr ichosa, porque c a r e c e r í a m o s de 
objetivos que atrajeran la act ividad impu l sando su 
desenvolvimiento. E l d e s i d e r á t u m es el objeto del 
m i s m o ideal en cuanto es el blanco de los esfuerzos de 
nuestra voluntad . Por ú l t i m o , las bellas artes deben 
su existencia a l ideal e s t h é t i c o , puesto que su m i s i ó n 
se reduce á concebir ideales en lo relat ivo á la belleza 
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y espresarlos h á b i l m e n t e por los medios adecuados. 
E l arte sin ideal no se concibe. 

L a i m a g i n a c i ó n desordenada produce concepciones 
absurdas y estravagantes, ó , como si d i j é r a m o s , f a l 
sos ideales que es t ravian y pervier ten á nuestra a l m a , 
haciendo de aquella facultad una peligrosa c o m p a ñ e r a 
de la r a z ó n y de la l ibre voluntad . A la E s t h é t i c a , l a 
L ó g i c a y la M o r a l corresponde dictar oportunos p r e 
ceptos que impidan que l a i m a g i n a c i ó n nos conduzca 
á la fealdad, a l e r ro r y al m a l . 

De lo dicho se infiere la g r a n d í s i m a impor tanc ia de 
la i m a g i n a c i ó n : su feliz desarrol lo forma el secreto de 
los grandes talentos l lamados genios, y ella es una de 
las propiedades superiores por la que el a lma h u m a 
na se asemeja á Dios. 
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LECCION VIGÉSIMA SEGUNDA. 

De la significación. 

SUMARIO.—í.0 De la necesidad de la facultad de significar» 
—2 * Anál is is del fenómeno de la s ignif icación. 

I.0 E l hombre ha sido creado para v i v i r en s í y 
a d e m á s para asociarse á sas semejantes, por lo c u a l 
existen en é l dos aspectos ó maneras de ser , el del i n 
d iv iduo y el de la especie. Por esto Dios ha concedido 
al h o m b r e , a d e m á s de las facultades de r e l a c i ó n que 
tienen todos los seres o r g á n i c o s , otra mas super ior 
propia de su elevada naturaleza mediante la que es» 
presa á sus semejantes lo que conoce su in te l igencia . 
L a v ida social supone un cambio perenne y r e c í p r o c o 
entre los asociados, y la significación, es el i n s t r u m e n 
to por el que t rocamos nuestras ideas p r i m e r o y des
p u é s las m e r c a n c í a s y servicios personales. A s i se es-
pl ica la impor tancia que en todos los pueblos se h a 
concedido á la facultad de signif lear , y especialmente á 
l a palabra que es la clase de signos mas perfecta entre 
los que empleamos. 

2." Za significación humana es la facultad por la 
que espresamos esteriormente loque conoce nuestra 
alma. L a s ign i f icac ión por s í so l á no produce c o n o c í -
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miento a lguno , pero hace posible la c o m u n i c a c i ó n i n 
telectual entre los hombres y por lo tanto contr ibuye 
mucho al aumento y perfección de nuestras ideas. Por 
esto merece figurar entre las facultades intelectuales. 

Signo es todo objeto que conduce a l conocimiento de 
ot ro mediante l a r e l a c i ó n que tiene con él. Todo hecho 
de s igni f icac ión supone un objeto significante , un obje
to significado, una r e l a c i ó n entre los dos , un ser in te 
ligente que emplee el p r imer objeto para dar á conocer 
el segundo, que es lo que se l l ama espresion intelec
tua l , y otro ser t a m b i é n inteligente que conozca el se
gundo objeto con motivo del conocimiento del p r imero . 
Si falta alguno de estos requisitos no es posible el acto 
de s ignif icar . El objeto significante y el significado 
pueden ser cualesquiera de los existentes en la na tu 
raleza. Sin embargo debemos adver t i r que las ideas 
humanas no son en r igo r signos de las cosas que re 
presentan , como suponen algunos filósofos. E l signo 
•es un objeto distinto y con existencia independiente de 
l a cosa s ignif icada, y la idea es el acto por el que un 
ser inteligente conoce cierta entidad que tiene existen
cia propia . A d e m á s , el signo por s i no forma conoci
miento alguno y la idea es el conocimiento mi smo ya 
realizado. L a t e o r í a que combat imos es un corolar io 
d é l a que concede á las ideas existencia propia é inde
pendiente; pero como el antecedente es falso el cons i 
guiente lo es t a m b i é n , y por lo mismo creemos que no 
procede calificar á las ideas de s ignos , s iquiera se les 
a ñ a d a el afectivo fo rma les . 
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Conviene t a m b i é n hacer presente que en los f e n ó m e 

nos de la s ign i f icac ión humana el s igno ú objeto s i g n i 
ficante suele ser una cosa mater ia l esterior a l ser que 
s ign i f i ca , y lo significado un algo conocido por nues
t r a a l m a , porque aquellos f e n ó m e n o s siempre encier
r an la in tenc ión de nuestro e s p í r i t u de espresar á qu ien 
puede comprenderle lo que le corresponde v i r t u a l -
mente. Por ú l t i m o , es indudable que en el mundo fini
to toda cosa puede ser s igno de o t ra dist inta de ella á 
v i r t u d de la a n a l o g í a que existe entre todo lo creado, 
porque la naturaleza es el lenguaje con que Dios r eve 
l a á la r a z ó n finita los decretos de su omnipotente v o 
lun tad . Sin embargo, para el hombre no todo objeta 
finito es s igno de o t r o , porque de lo contrar io se con 
fundir la nuestra facultad de s ignif icar con e l r a c i o c i 
n io , y porque como la s igni f icac ión s iempre supone 
l a in t enc ión de un ser inteligente de dar á conocer á 
otro algo que le corresponde, el ejercicio de esta f a 
cu l t ad no puede alcanzar en el hombre tan grande 
o s t e n s i ó n . 

Cuando nuestra a lma signif ica conoce p r é v i a m e n t e 
l a r e l a c i ó n entre el objeto significante y la cosa s i g n i f i 
cada, pero el hecho de s ignif icar en r igor no const i tuye 
conocimiento a lguno , puesto que se reduce á p r o p o 
ner ó presentar á otro ser inteligente el objeto s i g n i 
ficante para que el mi smo conozca l a referida r e l a c i ó n 
con el objeto significado. Consumado el hecho de s i g 
nificación el ser inteligente á quien se d i r i j a , p r o c u r a , 
conocer ayudado del raciocinio la susodicha re l ac ión» 
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inf i r iéndola del conocimiento concreto del signo e m 
pleado y del concepto de las relaciones generales de 
los signos con los objetos á que se refieren. 

Atendida la cond ic ión de las relaciones que l i g a n los 
objetos significantes con las cosas significadas, se d i v i 
den los signos en naturales y ar t i f ic ia les , necesarios 
y contingentes. Re lac ión na tu ra l es la consti tuida por 
una cualidad creada por Dios sin i n t e r v e n c i ó n alguna 
del hombre , como la propiedad que tiene el c a l ó r i c o 
de di latar los cuerpos; y r e l a c i ó n a r t i f ic ia l la consti
tu ida por una cualidad en cuya p r o d u c c i ó n interviene 
e l h o m b r e , como la que poseen los caracteres escr i 
tu ra r ios de espresar ciertos sonidos art iculados ó 
palabras. Las relaciones necesarias y contingentes 
quedan definidas recordando lo que di j imos en l a p á 
g ina 183. 

Los signos naturales son preferibles á los artificiales, 
porque en estos ú l t i m o s influye mucho la vo lun tad h u 
mana , imperfecta y veleidosa, y porque la r e l a c i ó n 
que aquellos encierran es casi s iempre mas clara é i n 
teligible que la que contienen los segundos. F ina lmen
te, los signos que emplea el hombre no son todos ne
cesarios , porque han de guardar a r m o n í a con el l i b re 
a l b e d r í o de este; a s í se esplica que la palabra no sea 
s iempre espresion de la verdad, conv i r t i éndose á ve
ces en instrumento del h i p ó c r i t a y del sofista. 
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LECCION VIGÉSIMA TERCERA. 

De la actividad en general. 

SUMARIO.—1.° D é l a P r a s o l o g í a , — 2 . * De la act ividad en gene
ral ,—3." D iv i s ión de la act ividad humana, 

1. * P r a s o l o g í a es el t r a t a d o de l a P s i c o l o g í a p a r t i 
c u l a r que se ocupa de nuestra ac t i v idad inmanente . 
Los f e n ó m e n o s que constituyen esta f a c u l t a d reciben el 
nombre gené r i co de inclinaciones. L a palabra prasolo
g í a e s t á compuesta de dos voces gr iegas , prasso, 
p rac t i ca r , hacer , o b r a r , y logos discurso ó t ra tado. 

2. ° La ac t iv idad en general es l a facu l tad de ob ra r . 
Y a demostramos en la p r i m e r a parte de la P s i c o l o g í a 
que el a lma h u m a n a es activa y el mot ivo por el cual 
debemos ocuparnos a q u í tan solo de su ac t iv idad i n 
manente. T a m b i é n espusimos a l l í los pr inc ip ios en 

p. 1.» 16 
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que descansa la t eo r í a de la act ividad en general y de 
la inmamente humana en par t icular , por lo que nos 
b a s t a r á desarrol lar los aqui a l g ú n tanto dentro de los 
l ími t e s propios de este trabajo. 

A l ocuparnos de l a act ividad es preciso d i s t i ngu i r 
cuidadosamente la inf ini ta de la finita, s i queremos 
evitar funestas confusiones. L a ac t iv idad in f in i i a es l a 
p l en i tud de l a existencia y á l a vez l a omnipotencia, 
es el Ser inftnito y absoluto que se v i s lumbra pero no se 
a n a l i z a ; y l a ac t iv idad f i n i t a es l a propiedad qué tie
nen los sé res de p r o d u c i r algo que no exis t ia . A todo 
hecho concreto de p r o d u c c i ó n se denomina acto. L a ac
t ividad d iv ina es inf in i ta y e terna, porque no es p o s i 
ble admi t i r en ella las al ternativas del ser y del no ser, 
del produci r y del no p roduc i r , propias de los s é r e s 
finitos. Tales al ternativas son en c á m b i o esenciales á 
las entidades finitas , que solo obran cierto n ú m e r o de 
veces en un instante preciso y en un punto ó luga r de
terminado. Por esto los s é r e s finitos realizan actos dis
tintos entre s i aunque mas ó menos a n á l o g o s , los 
cuales no crean nada en r i g o r , porque esto es esclu-
s ivo de Dios , pero sí modifican las relaciones de los 
s é r e s . En este sentido hemos dicho que mediante l a 
act ividad finita se produce algo que no ex i s t i a , porque 
es indudable que dicha act iv idad determina dentro de 
su l imi t ada esfera nuevas maneras de exis t i r de las 
cr ia turas . 

L a existencia d é l a ac t iv idad en un ser finito es l a 
p o s e s i ó n de una fuerza ó poderlo bastante para r e a l i -
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zar los f e n ó m e n o s ó actos que revelan aquella c u a l i 
dad , ó , d icho en otros t é r m i n o s , l a fuerza es l a act ivi* 
d a d m i s m a que se manifiesta en cada uno de los f e n ó 
menos l l amados actos. Toda fuerza finita, á v i r t u d de 
las al ternativas que la cantidad , el t iempo y el espacio 
le imponen , se encuentra en potencia cuando no se 
ejerci ta , porque entonces no sale de la esfera de la po
sibi l idad (posse), y se encuentra en acto (esse) cuando 
manifiesta posi t ivamente su existencia. 

De lo d i c h o se infiere que lodo acto supone una fuer
z a , porque de lo cont rar io m a l podr ia manifestarse lo 
que no exis te , y que el acto desaparece una vez p r o 
d u c i d o , pero la fuerza permanece en potencia ó con 
posibil idad de p roduc i r otros actos a n á l o g o s . Esto m i s 
m o ocurre con las d e m á s facultades del e s p í r i t u h u 
mano , y aun en cierto modo con l a mi sma sens ibi l i 
dad , pues si bien esta por su c a r á c t e r pasivo carece 
de potencia para ob ra r , tiene la apt i tud de esperimen-
ta r afecciones, la cual permanece con la posibi l idad de 
vo lver á ejercitarse cuando concur ran los requis i tos 
para esperimentar una afección. 

La act ividad requiere la c o m p a ñ í a de l a s impl ic idad , 
ó , dicho de otra m a n e r a , todo ser activo no puede ser 
compuesto , y como se d e m o s t r ó este par t icu la r en l a 
lección tercera nos r emi t imos á lo que a l l i se d i j o . 
T a m b i é n se c o n s i g n ó en ta l lección que el pr incipio de 
h i r a z ó n suficiente , ley del universo y n o r m a de nues
t r a intel igencia , exige que toda act ividad e s t é i n ñ u i d a 
por un entendimiento que determine las tendencias ó 
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p r o p ó s i t o s de las fuerzas , r e s i s t i é n d o s e nuestro e s p í 
r i t u á admi t i r una actividad desprovista de todo influjo 
intelectual directo ó indirecto. Ahora a ñ a d i r e m o s que 
tal entendimiento debe conocer él objeto, los medios y 
el J i n de toda acc ión para determinar á la fuerza p r o 
ductora al t r á n s i t o desde la potencia al acto. E l objeto 
de una acc ión es la cosa en que se rea l iza dicha a c c i ó n , 
los medios son los seres que sirven de instrumento-
p a r a que aquella se consume, y el J i n de l a acc ión e l 
resultado presupuesto que la fue rza ha de p r o d u c i r . 

Toda serie de actos supone, á la vez que un ser 
agente dotado de fuerza ó actividad suficiente para 
producir los , otra en t idad pas iva sobre la cua l recai
gan los efectos ó consecuencias de la acc ión . La a c t i 
vidad supone , pues , l a p a s i b i l i d a d y viceversa. 

En la naturaleza no existe una sola fuerza , antes 
bien son innumerables las que funcionan en su seno, 
sin que se encuentren dos absolutamente iguales en 
intensidad y p ropós i t o . De aqui proceden los choques 
de las actividades opuestas, y la ley de la conc i l i ac ión 
de las fuerzas contrar ias como f ó r m u l a de existencia 
en lo físico y en lo m o r a l . Cuando dicha conci l iac ión se 
altera predomina una fuerza y sobrevienen acciones 
esclusivas ó exageradas; pero como ta l fuerza es l i m i 
tada é insuficiente para produci r una existencia per
fecta , suesc lus iv ismo provoca la r e a c c i ó n ó sea el pre
domin io de otra fuerza cont rar ia . Este t u r no de accio
nes y de reacciones abunda en el mundo de la l i b e r 
tad mas que en el f ís ico, y solo desaparece cuando e l 
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concierto de las fuerzas opuestas produce la act ividad 
a r m ó n i c a , 

3.* La ac t iv idad h u m a n a se divide en inmanente y 
t rascendental : la p r i m e r a comprende los actos cuyo 
objeto es el a lma m i s m a , y la segunda l a forman las 
acciones que se realizan en nuestro cuerpo (vida) ó en 
las d e m á s cosas distintas de nuestro ser. Una y o t ra 
clase de actividad se dividen t a m b i é n en i n s t i n t i v a y 
re f lex iva . Nosotros nos ocuparemos pr incipalmente 
de la actividad inmanente del a lma a c o m p a ñ a d a del 
instinto y de la ref lexión , y á la vez d i remos algo 
acerca del influjo que estas condiciones de ser ejercen 
e n nuestra act iv idad trascendental. 
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LECCION VIGÉSIMA CUARTA. 

Del instinto. 

SOMARIO.—1.° De la act ividad ins t in t iva del hombre.—2.* Es-
plicacion del modo probable de producirse esta ac t iv idad. 

I.0 El estudio de nuestra actividad ins t in t iva des
cubre problemas m u y graves y de difícil s o l u c i ó n ; por 
lo cual consignaremos pr imero los pi incipales hechos 
que sobre esta mater ia regis t ra l a o b s e r v a c i ó n cons
tante y un ive r sa l , induciendo d e s p u é s la t eo r í a que 
parezca mas razonable. 

En el p r imer p e r í o d o de nuestra existencia la ac t iv i 
dad lo mismo inmanente que trascendental es incons
ciente y no l ibre . D e s p u é s del t rascurso de a l g ú n 
t i empo , que v a n a s e g ú n las especiales condiciones 
de cada h o m b r e , la luz de la inteligencia re f lex iva , se
mejante á la del so l , aclara poco á popo el horizonte 
de nuestra act iv idad, y llegados á la edad l l amada de 
la r a z ó n la ref lexión y el l ibre albedrio ejercen el m á -
x i m u n de influencia en nuestras acciones. Pero c o n 
viene hacer constar que aun en el apogeo de l a ex i s 
tencia racional la m a y o r í a de los actos se ejecutan s in 
conocimiento reflejo ni l ibertad. E l a lma produce casi 
todos los f e n ó m e n o s de la v ida corporal s in tener con-
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ciencia previa de lo que hace, y m u c h o s de sus actos 
Inmanentes y de los que trascienden á otros s é r e s se 
consuman sin re f lex ión n i l ibre albedrio. A d e m á s , 
como la inteligencia h u m a n a es m u y l i m i t a d a , aun en 
l a é p o c a de su m a y o r desarrollo no acierta frecuente
mente á d i r i g i r nuestras fuerzas, y á pesar de ello, la 
actividad humana cont inua su ejercicio y satisface las 
necesidades de nuestro ser; y como t a m b i é n aquel la 
facultad es imperfecta nos conduce muchas veces por 
funestos caminos , pero la ac t iv idad se desvia casi 
siempre de tan torcido r u m b o s a l v á n d o n o s del abismo 
á donde nos l levaban los errores de la r a z ó n . 

A h o r a b ien , ¿ c ó m o se esplican estos hechos tan 
constantes y de tanta influencia para el hombre? Por 
el ins t in to , contestan la ciencia y el vu lgo : el ins t in to , 
suele decirse , es una fuerza atenta siempre á proveer 
á las necesidades de nuestra naturaleza; ella produce 
los m ú l t i p l e s y complejos f e n ó m e n o s que fo rman la 
v ida o r g á n i c a , ella impulsa a l n iño á obtener del seno 
materno mediante una o p e r a c i ó n complicada el a l i 
mento que le es preciso , ella o r i g i n a nuestras p r i m e 
ras ideas é inclinaciones p r o c u r á n d o n o s lo necesario 
para nuestra subsistencia, ella suple los defectos y 
corr ige los excesos de nuestro menguado entendi
miento , cual centinela que v ig i l a siempre por la con
s e r v a c i ó n y desarrollo del hombre . Pero , ¿ q u é es el 
ins t in to , p reguntamos nosotros deseosos de que tan 
a rduo problema no se dé por resuelto con el empleo 
de una nueva palabra? El inst into se ha dicho que es 
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una fuerza, y lo p r imero que se nos ocurre pensar es 
s i dicha fuerza c o n s t i t u i r á una potencia propia diversa 
del a lmn , actuando en nuestra naturaleza y producien
do la m y y o r parte de sus f e n ó m e n o s . Pero esta h i p ó 
tesis e q u i v a l d r í a á suponer en el hombre dos a lmas, 
esto es, dos principios de acc ión distintos y aun an t i t é • 
t icos , lo cual es tan absurdo que no merece ser r e fu 
tado. A d e m á s , se dar ia el caso no menos absurdo de 
que una fuerza ciega guiara á otra intelectual , siendo 
mas idónea que esta para resolver los á r d u o s p rob le 
mas de la existencia. 

Si el instinto no es una fuerza propia nues t ra , po 
d r á decirse que es agena ó dis t in ta de nuestro ser, 
pero en tal caso s u r g i r í a n dos dificultades completa
mente insolubles. La p r imera es que no se concibe que 
un pr incipio de acc ión que no somos nosotros mismos 
anime inmediatamente nuestro cuerpo , y sobre todo 
produzca parte de los f e n ó m e n o s inmanentes de nues
tra a lma . Ta l doctr ina destruye la noc ión de la perso
nalidad humana y las bases sobre que descansan las 
ciencias filosófico-morales. Y la segunda dif icul tad es
t r iba en que la act ividad ins t in t iva se ofrecerla despro
vista de r a z ó n , y no es posible a d m i t i r que sea p r o 
ducto esclusivo de una fuerza ciega, porque la a c t i v i 
dad exige siempre el conocimiento mas ó menos d i 
recto del objeto, fin y medio de cada acto, y donde no 
hay inteligencia no hay conocimiento, Y en v e r d a d , si 
el instinto e s t á atento á proveer á nuestras necesida
des, si vela por la c o n s e r v a c i ó n y desarrol lo de n ú e s -



— 233 — 
t ro ser, si se le debe l l amar el escudo y la guia de nues
t r a razón , preciso es que alguna tnteligencia conciba 
y determine tan benéf icas tendencias, y cierta v o l u n 
tad las i m p r i m a en nuestra a l m a , porque todo existe 
en v i r t u d de causa suficiente. 

2.° Manifestemos ya nuestra op in ión sobre e l asun
to que nos ocupa. Los caracteres de la act ividad i n s 
t i n t i v a hum ana son dos , la carencia de conocimiento 
reflexivo y de l ibre albedrio y la frecuente p r o p e n s i ó n 
á satisfacer nuestras necesidades. El p r imero es u m 
versalmente reconocido, y el segundo l a esperiencia 
lo corrobora en la forma que lo hemos espresado, 
porque la verdad es que las inclinaciones ins t in t ivas 
se d i r igen algunas veces á lo ma lo . Nadie puede des
conocer que el infante rompe el objeto que cae en sus 
manos y resiste obedecer á sus padres sin tener c o n 
ciencia a lguna de lo que hace, y que el inst into de l 
m a l reside desgraciadamente en algunos adul tos . Sen
tado esto, a ñ a d i r e m o s que los actos inst int ivos que 
tienen luga r en el hombre los ejecuta nuestra a l m a , 
circunstancia que impor ta mucho consignar para h u i r 
de soluciones absurdas. Pero ¿cómo se ejecutan tales 
actos instintivos? Este es el nudo que t ra tamos de des
atar. Nosotros creemos que ciertos e s p í r i t u s super io
res a l a lma h u m a n a , realizando el plan d é l a c r e a 
c ión , impulsan á aquella substancia de un modo i n m e 
diatamente irresist ible á producir actos , ú t i l e s unas 
veces y otras perjudiciales. Dichos actos los preveen y 
calculan los referidos e s p í r i t u s , pero e l a lma h u m a n a 
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que los ejecuta no los conoce reflexivamente ni puede 
evi tar los de un modo inmediato. El instinto por lo t an
to es un efecto y no una causa , y podemos definir lo 
aplicado á nosotros mismos la tendencia inmedia ta 
mente irresistible que i m p r i m e <X nuestra a l m a un es

p í r i t u superior á ella. 
L a anter ior doctr ina, corolar io de la teor ía o n t o l ó g i c a 

consignada en la lección tercera , es la espresion de la 
creencia cr is t iana s e g ú n la cual cada a l m a humana 
tiene asignados dos á n g e l e s , uno l lamado del bien y 
o t ro del m a l . Estos á n g e l e s por su propia naturaleza 
tienen una inteligencia superior á la h u m a n a , y por lo 
m i s m o conocen cosas que á nosotros no nos es dado 
conocer. El á n g e l del b ien , verdadero tutor d e l í i o m -
b r e , nos induce á hacer todo aquello que nos es preci
so para subsistir y p rogresa r , y que nuestro entendi
miento no preveo por su imper fecc ión . T a m b i é n dicho 
e s p í r i t u superior nos impulsa á separarnos del camino 
funesto donde suelen l l e v á r n o s l o s estravios de la inte
l igenc ia , y claro es que el hombre no es responsable 
de lo que ejecuta sin conciencia reflexiva n i l ibre albe-
dr io . PerO cuando el hombre usa ó abusa de su in te l i 
gencia reflexiva y de su l ibre v o l u n t a d , el inf lu jo del 
á n g e l del bien cesa en lo relativo á lo que es objeto de 
estas facultades y a l natural resultado de su ejercicio, 
y el hombre obtiene el m é r i t o ó d e m é r i t o propio de sus 
acciones. El papel del á n g e l malo es mucho mas redu
cido que el del bueno, porque su m i s i ó n es m u y dis
t inta de la de este. E l á n g e l bueno tiene el encargo de 
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hacer posible la existencia del hombre supliendo y c o r 
r igiendo dentro de ciertos l ím i t e s los numerosos de 
fectos y estravlos de nuestra r a z ó n y de nuestra v o l u n 
tad , y el malo se l i m i t a tan solo á induci rnos á los actos-
inmorales ó reprobados. Los instintos malos tienen su
ficiente contrapeso en los buenos y en la influencia lenta 
pero eficaz de una buena e d u c a c i ó n . Ademas , bien-
pronto pueden ser contrariados por nuestra l ibre v o 
lun tad , que siempre tiene medios para resist ir las ten
dencias a l m a l y ejecutar el bien. Del influjo opuesto 
de los instintos buenos y los m a l o s , combinado con el 
de las diversas inclinaciones reflexivas , nace esa lucha 
interna que es la base de nuestra existencia m o r a l ; 
pero e n t i é n d a s e que el hombre siempre puede sal ir 
vencedor de e l la , y que las derrotas que sufre son casi-
siempre el resultado co/ise/i^ícto de una mala educa
ción que mas ó menos lentamente p e r t u r b a la i n t e l i 
gencia y debil i ta los buenos instintos, e n t r e g á n d o n o s a l 
í m p e t u de las malas inclinaciones. 

L a actividad ins t in t iva suele concur r i r s iempre que 
existen necesidades urgentes cuya sa t i s f acc ión no-
puede encomendarse á la r a z ó n re f l ex iva ; a s í se espli-
ca que los actos de la vida revis tan en el hombre por 
punto general un c a r á c t e r i n s t i n t i v o , y se comprende 
bien que cuando nos sobreviene un pe l igro grave é 
imprevis to el l l amado inst into de c o n s e r v a c i ó n salve 
nuestra existencia ter rena. Los actos inmanentes de 
nuestra a lma no son casi siempre ins t in t ivos , porque 
no propenden á satisfacer necesidades tan perentorias 
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y porque son mas susceptibles de reflexión que los que 
se refieren á nuestro cuerpo; sin embargo el inst into 
interviene en ellos asi como en los d e m á s del orden 
trascendental mas de. lo que vulgarmente se cree. 
Examinada con a t e n c i ó n la real idad no son muchos 
los actos humanos ejecutados con completa concien
cia reflexiva. Claro es que el n ú m e r o de estos actos en 
cada persona depende de sus cualidades especiales, 
de su i n s t r u c c i ó n , h á b i t o s y d e m á s circunstancias 
constitutivas su naturaleza ind iv idua l . 

F ina lmente , los actos inst int ivos inmanentes de 
nuestra a lma or ig inan otros trascendentales cuando 
poseemos los medios necesarios y nos induce á eje-
-cutarlos el e sp í r i t u i m p u l s o r , el cual y no el a lma 
es quien provee y aprecia l a naturaleza de dichos m e 
dios. 
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L E C C I O N VIGÉSIMA. Q U I N T A . 

De la actrvidad reflexiva inmanente. 

SUMARIO.—l.o Teor ía de los apetitos.—2.° Teor ía de los deseos. 
—3.° Teor ía de los afectos.—4." Teor ía de las pasiones.— 
5.° Teoría de las voliciones.—6,* T r á n s i t o de la act ividad 
reflexiva inmanente á la trascendental. 

I.0 Las inclinaciones reflexivas de nuestra ac t iv i 
dad inmanente se dividen en cinco clases, á saber, 
apeti tos, deseos, afectos, pasiones y voliciones. 

Ape t i to es una i n c l i n a c i ó n ref lexiva del a l m a enca
m i n a d a á satisfacer ciertas necesidades re la t ivas a t 
cuerpo. Cuando no se satisface una necesidad corpora l 
que debe satisfacerse se produce una serie de sensa
ciones dolorosas que nos es t imulan á su s a t i s f a c c i ó n , 
é inmediatamente d e s p u é s se produce el ape t i to , 6 
sea un acto del a lma que tiende á l lenar dicha necesi
dad ; y cuando la necesidad se satisface el apetito des
aparece , porque no tiene ya r a z ó n de ser, pero vuelve 
á producirse apenas dejamos en descubierto cua l 
quiera necesidad corporal . Por esta circunstancia se 
h a dicho que los apetitos son p e r i ó d i c o s . 

L a voz apetito significa vu lgarmente una de las cla
ses de inclinaciones que estamos estudiando, la r e í a -
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t i v a á la necesidad de alimentarse , con lo cual se co
mete la figura de aplicar á una especie la palabra que 
es propia de todo el g é n e r o . Existen tantas clases de 
apetitos cuantas sonJas especies de necesidad referen
tes al cuerpo cuya sa t i s facc ión e s t á encomendada á 
nuestra actividad ref lexiva. D i c h á s necesidades son 
el a l imento , la bebida, el vest ido, el albergue , el des
canso y la r e p r o d u c c i ó n del g é n e r o humano. 

Poco es el conocimiento ref lexivo que concurre á la 
p r o d u c c i ó n de los apeti tos, porque esta clase de i n c l i 
naciones corresponden á necesidades imperiosas cuya 
sa t i s facc ión no puede descuidarse mucho. El inst into 
suple la falta de los apeti tos, y estos f e n ó m e n o s consti
tuyen la t r a n s i c i ó n entre la actividad ins t in t iva y la re
flexiva, atestiguando una vez mas que la naturaleza 
rehuye los cambios bruscos y es amiga de las g r ada 
ciones suaves. 

2.° M deseo es u n n i n c l i n a c i ó n ref lexiva de nuestro 
e sp í r i t u encaminada á satisfacer necesidades del m i s 
mo. Los deseos se diferencian de los apetitos en que 
las necesidades que se proponen satisfacer se refieren 
solo al a l m a , y las que mot ivan estos hacen re l ac ión al 
cuerpo , s e g ú n antes d i j imos . A d e m á s , en los deseos 
interviene mas el conocimiento reflexivo que en los 
apetitos. Pero esta in t e rvenc ión es t o d a v í a m u y l im i t a 
da é imperfecta , de suerte que el deseo no debe con
fundirse con la vol ic ión , como lo hace el vu lgo , po r 
que es m u y c o m ú n que l a voluntad nos impulse en 
sentido diverso y aun opuesto a l del deseo. Una perso-
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íia desea alegrarse porqne le ha acontecido un suceso 
p r ó s p e r o , por e jemplo , pero la voluntad le l leva á r e 
p r i m i r l a l contento para no fomentar l a vanidad p r o 
pia ó la envidia agena. Otra persona desea saber m u 
cho para i n s t r u i r su intel igencia , pero la vo lun tad 
modera tal deseo porque el caudal de conocimientos 
de una persona debe estar en r e l a c i ó n con su natura
leza física y e sp i r i t ua l , y en ciertos casos con su pos i 
c i ó n financiera. E l or igen de esta frecuente discordan
c ia entre el deseo y la vol ic ión es que el ejercicio de l a 
vo lun tad supone un conocimiento completo del objeto, 
f in y medios de la a c c i ó n , el cual no se posee cuando 
se realiza el deseo y por eso se esplica perfectamente 
que á veces deseemos una cosa y d e s p u é s mejor infor
mados querramos o t ra . 

S . * El afecto es una i n c l i n a c i ó n ref lexiva de nuestro 
e s p í r i t u que recae sobre una persona y va encaminada 
ú satisfacer necesidades del mismo. El afecto se dife
rencia del deseo en que supone m a y o r conocimiento 
reflexivo que el que concurre en esta ú l t i m a clase de 
inclinaciones. A d e m á s , los deseos se d i r igen á las, 
cosas y los afectos á las personas. Ocurre a lgunas ve
ces que profesamos afectos á las cosas, pero es p o r 
que las personificamos ó por c o n s i d e r a c i ó n á personas 
c o n las que tienen relaciones estrechas. El poeta d i r ige 
frases de c a r i ñ o á un r io ó á un val le , porque en l a 
e x a l t a c i ó n de su e s p í r i t u supone cualidades persona
les á objetos inanimados . El hi jo que conserva con v e 
n e r a c i ó n la espada que su padre e m p l e ó para obtener 
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preciados lauros en la m i l i c i a , no estima un pedazo de 
acero tan solo por ser acero sino el a r m a que le recuer
da a l querido autor de sus d iasy que s i rv ió de i n s t r u 
mento para que este ejecutara preclaras h a z a ñ a s . 

En el empleo de la palabra afecto comete el v u l g o 
una s i n é c d o q u e , lo m i smo que cuando usa la voz ape
t i t o , puesto que designa con el vocablo afecto una sola 
especie de estas inclinaciones, siendo a s í que conviene 
á todas ellas. Los afectos se dividen en s i m p á t i c o s y 
a n t i p á t i c o s , s e g ú n que produzcan en nuestra a lma ad
h e s i ó n ó r e p u l s i ó n h a c í a l a s personas sobre que reca i 
gan. A la p r i m e r a clase corresponde el amor en sus 
m ú l t i p l e s mat ices , y á la segunda el od io , la env id ia , el 
rencor y otros a n á l o g o s . Por ú l t i m o , los deseos suelen 
ser determinados por sensaciones ó sentimientos se
g ú n los casos , pero los afectos van siempre precedi
dos de sent imientos , sin que por esto dejen de esperi-

mentar á veces la c o o p e r a c i ó n de las sensaciones y 
de los d e m á s f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s . 

4.° Pasiones son las inclinaciones reflexivas pero 
vehementes que a r r a s t r a n con impotu á nuestra a l m a 
en u n sentido determinado. Tanto los apetitos como 
los deseos y los afectos consti tuyen verdaderas pasio
nes si concurren en ellos los caracteres propios de 
estas inclinaciones. La inc l inac ión desmedida al uso 
de bebidas a l c o h ó l i c a s , la a m b i c i ó n de g lo r i a y el 
a m o r materno son respectivamente un apeti to, u n 
deseo y un afecto, y á la vez merecen el nombre de pa
siones. Los caracteres esenciales de estas son dos : e l 
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pr imero es per turbar la intel igencia , modificando, 
conforme á su par t icu la r naturaleza, nuestros conoci
mientos. Por esto se han comparado m u y ingeniosa
mente las pasiones á unos cristales pintados á t r a v é s 
de los cuales vamos á los objetos del color de aquellos. 
Y el segundo c a r á c t e r consiste en empujar á nuest ra 
a l m a en el sentido propio de la p a s i ó n . Esta violencia 
o r ig ina afecciones mas ó menos dolorosas en nuestra 
a lma , y por eso se l l aman pasiones á esta clase de i n 
clinaciones , porque padece mas ó menos el ser que las 
esperimenta. Las pasiones se dividen en buenas y 
m a l a s , s e g ú n que su tendencia sea al bien ó a l m a l . 

5." L a voluntad constituye el apogeo de nuestra ac
t iv idad inmanente r e ñ e x i v a . E n t i é n d e s e por v o l u n t a d 
l a f acu l t ad de querer. A los f e n ó m e n o s de la vo lun tad 
se les denominan voliciones. Definiremos la vo l ic ión 
u n a i n c l i n a c i ó n inmanente ref lexiva por l a cua l se r e 
suelve nuestra a l m a en un sentido determinado. La vo
l ic ión debe i r precedida del conocimiento c laro del o b 
j e to , medios y fin de dicho f e n ó m e n o : el ejercicio de l a 
voluntad supone necesariamente el concurso previo de 
l a inteligencia. Por esto se ha dicho con verdad que e l 
l ími t e de l a vo lun tad es la inteligencia: n i h i l v ó l i t u m 
q u i n p r c e e ó g n i t u n . Todo lo que se quiere se conoce 
prev iamente , pero no se quiere cuanto se conoce: s in 
embargo es m u y fácil y frecuente pasar de la idea á 
l a vol ic ión , por lo cual debe procederse con prudencia 
s u m a en l a i n s t r u c c i ó n de los indiv iduos y de los pue
blos , puesto que cada s é r i e de ideas que se conciben 

p. 1.* 16 
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despierta un mundo de inclinaciones m a s ó menos jus 
tas j sensatas, o r igen á veces de graves conflictos. 

L a d e l i b e r a c i ó n f o r m a parte del conocimiento del ob
j e to , medios y fin , porque es la a p r e c i a c i ó n intelectual , 
i n d i v i d u a l y comparada de tales elementos, y d e s p u é s 
de deliberar mas ó menos , s e g ú n las circunstancias 
especiales de cada caso, sobreviene la r e s o l u c i ó n que 
es el verdadero acto vo l i t i vo por el cual el a l m a se de
cide ó incl ina con conocimiento en un sentido ú otro, 
ó lo que es lo m i s m o , quiere esto ó aquel lo. 

La vol ic ión es el f e n ó m e n o mas complejo y card ina l 
de nuestra a l m a : á su p r o d u c c i ó n concurren la sensi
bi l idad , l a intel igencia y la ac t iv idad , y por él pueden 
modificarse nuestras afecciones, nuestras ideas y 
nuestras inclinaciones. Es indudable que una voluntad 
e n é r g i c a puede sobreponerse á las tendencias de l a 
act iv idad ins t in t iva y aun á nuestros ape t i tos , de
seos, afectos y pasiones. A s i nos lo e n s e ñ a n la esperien-
cia y el m i s m o destino mora l del hombre , que no p o 
d r í a realizarse si c a r e c i é s e m o s de fuerza bastante pa ra 
dominar las aviesas inclinaciones de nuestra a lma . 

6.° E l t r á n s i t o de la actividad inmanente á la t r a s 
cendental se denomina ejecución y y se realiza si posee
mos los medios necesarios, esto es, si tenemos poder 
bastante para ello. A s i se esplica que muchas veces 
tengamos apetito de comer y no comamos , deseo de 
saber y no sepamos, voluntad de pract icar cua lquie
ra o p e r a c i ó n y no la prac t iquemos. E l poder h u m a n o 
v a r í a mucho ' s e g ú n las especiales circunstancias en 
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que nos encontramos, é interesa apreciar en cada caso 
con exacti tud sus verdaderos l ím i t e s para hacer todo 
y solo lo que nos aconseje una inteligencia recta é 
i l u s t r ada . El olvido del anterior precepto es causa de 
que muchas personas , . imitando á l c a r o , acometan 
empresas superiores á sus medios de obrar , y que 
otras mantengan en la i nacc ión disposiciones precla
ras y felices. 
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L E C C I O N V I G É S I M A SESTA 

De ]a libertad humana. 

SUMARIO. — 1.° Importancia del estudio de la l i b e r t a d . — 
2.° Aná l i s i s de la l ibertad humana.—3.° Pruebas de que el 
hombre es l ibre . — 4.° Examen é i m p u g n a c i ó n de las t e o r í a » 
contrarias á la existencia de la l iber tad humana. 

I.0 Entre los diversos t é r m i n o s que forman la mate
r i a de la ciencia filosófica d i f íc i lmente se e n c o n t r a r á 
uno que haya ocupado á los doctos y á los ignorantes 
como la idea de la l ibertad. Este concepto ha sido ob
jeto del estudio de l o s s á b i o s y de las discusiones de los 
legisladores , ha resonado en la c á t e d r a y en el p ú l p i t o , 
en la t r ibuna y en el club , y ha conmovido á las m u 
chedumbres l l e v á n d o l a s á las calles y á los campos de 
batalla. ¿Qué idea es esta que tiene el s ingular p r iv i l e 
gio de agi tar á nuestro e s p í r i t u , escitando las mas de
licadas fibras de su sensibilidad? ¿Cuál es el s igni f ica
do de dicho vocablo que unas veces s i rve de lema en 
sangrientas y porfiadas l u c h a s , y otras de bandera de 
pac í f i ca s y fecundas innovaciones? La l iber tad r e l ig io 
sa , la m o r a l , la po l í t i c a , la de pensamiento, la e c o n ó 
mica y la i ndus t r i a l son fases de la l iber tad h u m a n a , 
y los problemas que envuelven, derivaciones de los de 
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esta propiedad de nuestra a l m a ; todo lo cua l demues
t ra la necesidad de esponer eh un tratado de Ps icolo
g í a la t e o r í a mas acertada posible sobre nuestro l ib re 
a lbedr io , á f in de hacer luz en tan g r a v í s i m a mate r i a , 
desvaneciendo los muchos y funestos errores que res
pecto de ella suelen aceptarse. 

2.° L ibe r t ad ó l ibre albebrio es l a independencia en 
el o b r a r . Obra independientemente quien realiza actos 
s in ser inf luido por otra fuerza ó p r inc ip io de a c c i ó n . 
Dicha independencia ó l iber tad es absoluta ó r e l a t i v a . 
La l ibertad absoluta solo la posee Dios , porque solo 
Dios obra s in ser inf lu ido por nad ie , puesto que es 
omnipotente y consti tuye la p leni tud de ia exis tencia . 
La l ibertad reviste en Dios un c a r á c t e r plenamente 
posi t ivo porque su independencia en el obrar es l a 
m i s m a esencia in f in i t a . La l iber tad re la t iva es l a que 
posee el hombre y consti tuye una propiedad l i m i t a d a 
de su vo lun tad . Desenvolvamos esta ú l t i m a p ropos i 
c ión . 

La l iber tad h u m a n a es propiedad , porque es u n ca
r á c t e r de nuest ra ac t iv idad , y creemos que n i n g ú n 
filósofo ha sostenido el absurdo de que const i tuye por 
s í una substancia. Dicha propiedad a c o m p a ñ a a l me
nor n ú m e r o de nuestros actos , esto es, á a lgunos de 
los en que concurre el pleno conocimiento re f lex ivo 
del objeto, medio y fin ; porque cuando nuestra a l m a 
obra sin ta l conocimiento es in f lu ida por una causa 
e s t r a ñ a , y por lo tanto sufre una dependencia que hace 
imposible la l iber tad. La conciencia m i s m a nos ates-



— 246 — 

t i g u a que en tanto nos encontramos libres en cuanto 
nos resolvemos sin coacc ión irresist ible entre va r io s 
estremos conocidos de antemano. La l iber tad no se 
concibe entre las tinieblas de la i g n o r a n c i a , porque la 
causalidad exige intel igencia bastante en el que causa, 
y cuando un ser carece de dicha inteligencia recibe la 
d i r ecc ión impu l s iva de quien la posee , con lo cual se 
crea una dependencia que impos ib i l i t a la l iber tad . De 
lo dicho se infiere que la l iber tad humana es propiedad 
do nuestra v o l u n t a d , porque las v i l ic iones son tos 
ú n i c o s actos que se realizan con el conocimiento bas
tante que presupone el l ibre albedrio. No es propiedad 
de la sensibi l idad, porque cuando sentimos nos cons
t i tu imos en una s i t u a c i ó n pasiva que es incompat ib le 
con el estado de l ibertad; y ni tampoco lo es del enten
dimiento porque la idea es la r e p r e s e n t a c i ó n intelec
tua l que se fo rma de un objeto con su j ec ión precisa á 
las condiciones que concurren en cada caso , lo cual 
escluye la l iber tad. Tampoco es facultad el l ibre a lbe
d r i o , como han supuesto algunos filósofos con fun 
d iéndo lo con la v o l u n t a d / T o d a facultad es una fuerza 
por la que se hace a lgo , y con la l iber tad por s í sola 
nada se hace. Ser l ibre no signif ica en n i n g ú n id ioma 
obrar esto ó aquello sino obra r de un modo indepen
diente, lo cual indica que la m i s m a Filosofía popular , 
reflejada en el lenguaje , ha comprendido que la l ibe r 
tad no es un p r inc ip io de acc ión sino una manera de 
produci rse ciertas acciones. 

Sentado esto, a ñ a d i r e m o s que la l iber tad h u m a n a 
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supone e l conocimiento previo de los t é r m i n o s de la 
a c c i ó n , pero no existe s iempre que se posee ta l cono
c imien to , de suerte que es m u y c o m ú n el caso de 
querer sin l i be r t ad , ó , dicho de o t ra m a n e r a , el l ib re 
albedrio no^ a c o m p a ñ a s iempre á la vo lun tad . No es 
posible l iber tad sin voluntad pero la vo lun tad funcio
na & veces careciendo de l iber tad. La r a z ó n de esto 
proviene de que el l ibre albedrio consiste en l a inde
pendencia en el ob ra r , y claro es que si nos resolve
mos conociendo los t é r m i n o s de l a a c c i ó n pero sujetos 
ó dependientes de una fuerza e s t r a ñ a obraremos con 
vo lun tad pero no l ibremente . 

Por ú l t i m o , hay quien sostiene que la l iber tad h u 
m a n a es absoluta, pero tan absurda doc t r ina ñ o l a 
creemos espresion de un parecer i n g é n u o y razona
ble , s ino un destello de la vanidad humana ó el medio 
para atizar nuestras pasiones mas aviesas. Desde lue
go los que a s í d i scur ren no pueden conceder tal l i be r 
tad al n i ñ o que acaba de sa l i r del. seno m a t e r n o , n i a l 
penado sujeto por fuertes h i e r r o s , n i á quien e s t á l i g a 
do por las no menos s ó l i d a s cadenas de l a i gno ranc i a 
ó del vic io . Si se e m p e ñ a r a á l g u i e n en cons iderar l i 
bres en absoluto á tales seres ce r ra r la la v i s ta á la luz 
de los hechos, a u t o r i z á n d o n o s para que d u d á r a m o s de 
la salud de su intel igencia ó de la s inceridad de sus 
palabras . Resul ta , pues , que el hombre no siempre y 
en todos los casos es Ubre, ó , l o q u e es i g u a l , que 
su l ibre albedrio es tá sujeto entre otras condiciones á 
l a can t idad , a l t iempo y al espacio, cual idades que i n -
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forman á todos los seres finitos, luego la l iber tad h u 
mana no es absoluta. Se dice que es absoluto lo que 
subsiste sin r e l ac ión á otro ser, sin te rmino necesario 
de referencia porque contiene en s i la r a z ó n suficiente 
de su exis tencia , y ta l cualidad no le conviene a l suje
to hombre n i puede afir;narse de la l ibertad de este, 
que e s l á tenida por lo menos á las circunstancias de 
cant idad, t iempo y espacio. Lo absoluto es lo inf ini to; 
si la l ibertad humana fuese absoluta e x i s t i r í a s iempre 
y en todo caso porque seria infinita , pero la esperien-
cia nos prohibe considerar inf in i ta á una propiedad 
cuyos l í m i t e s son bien tangibles. 

Si pues la libertad humana no es absoluta debere
mos calificarla de r e l a t iva , mas no por eso pierde su 
c a r á c t e r de necesaria. No todo lo necesario es absolu
t o , antes bien solo Dios encierra en sí la necesidad ab
soluta; los seres finitos tienen cualidades necesarias 
pero con re l ac ión á un fin dado. Así la l ibertad es una 
propiedad necesaria en la especie h u m a n a con rela
ción a l plan de la naturaleza, y lo es t a m b i é n en cada 
hombre para que este sea responsable de ciertos 
actos. 

Tampoco es exacto que la l ibertad humana cuando 
existe es absoluta é i l imi tada . Es un invento i n a d m i s i 
ble la idea de un absoluto sujeto á las condiciones de 
cantidad , t iempo y l u g a r , ó sea un absoluto re la t ivo; 
por lo tanto la p r imera parte de la op in ión que exa
minamos se refuta por sí misma. Respecto de que la 
l ibertad humana cuando existe es i l i m i t a d a , obser-
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varemos que ta l doctrina la contradice nuestra c o n 
ciencia y el concepto científico de nuestra naturaleza 
en sus relaciones con el universo . Con efecto , induda
blemente nuestra l ibertad es m a y o r en unos casos que 
en o t ros , lo cua l constituye una de las bases de l a 
t eo r í a de las circunstancias atenuantes y agravantes 
de la c r i m i n a l i d a d , consignadas en los C ó d i g o s penales 
de todos los pueblos cul tos. A d e m á s , es innegable que 
unos hombres alcanzan mayor grado de l ibertad que 
o t ros , de todo lo cual se deduce que nuestro l ibre albe-
dr io no carece de l im i t e s , puesto que es tá sujeto á a u 
mento y d i s m i n u c i ó n , y lo que es i l imi tado ó inf in i to 
ni aumenta n i d i sminuye . Por otra parte si concebimos 
el acto mas l ibre posible en un h o m b r e , la l iber tad de 
dicho acto e s t a r á l imi t ada por el influjo constante é 
ineludible de las leyes que r igen la naturaleza h u m a 
na. El hombre cuando es l ibre no deja de ser hombre , 
y en tanto es l ibre en cuanto su l ibertad no rebasa las 
condiciones necesarias de su naturaleza. Para ser l ibre 
el hombre necesita e x i s t i r , luego las condiciones 
esenciales de la existencia h u m a n a e s t á n sobre la l i 
bertad porque sin ellas la m i s m a l iber tad no se conci
be , luego los l ími t e s de nuestra existencia son l í m i t e s 
de nuestra l iber tad . Corroooraremos tan incontesta
bles verdades con un ejemplo. 

El pensamiento humano es l ib re con l ibertad i l i m i 
tada , suele decirse, y por lo m i s m o el que se propone 
l imi t a r lo atenta contra un sagrado derecho de nuestra 
naturaleza. Ante todo debe observarse q u e e l p e n s a -
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miento , en r i g o r , n i es l ibre ni deja de serlo , porque 
consiste en la r e p r e s e n t a c i ó n intelectual de un objeto 
s e g ú n las condiciones subjetivas y objetivas que con 
cur ren en cada caso , y en él no tiene cabida la l íber* 
tad. Lo que ocurre es que en algunas ocasiones la v o 
luntad humana , obrando l ibremente , quiere que pen
semos esto ó aquello, ó que se piense de esta ó de 
aquel la suerte, y la intel igencia obedece has la cierto 
punto á la voluntad . En esto consiste la l iber tad del 
pensamiento , y como l a voluntad supone el conoci
miento reflexivo de los t é r m i n o s sobre los cuales re
cae, los l ím i t e s de la ref lexión lo s e r á n t a m b i é n de la 
l iber tad del pensamiento. Así se comprende que esta 
propiedad la posean bastante desarrollada las perso
nas instruidas habituadas á conocer con calma y m a -
dureza , y que en cambio gocen de ella en r a r í s i m o s 
casos los ignorantes y los apasionados. Por otra parter 
y a sabemos que la libertad de pensar nos l l e v a , en 
testimonio de su existencia, a l e r ror y aun al sofisma, 
pero asi y todo tiene l ími t e s notorios que no es dado 
rebasar. ¿Puede juzgarse con menos de tres t é r m i n o s ? 
¿Es posible que la memoria recuerde lo que nunca co-
nocimosl ' ¿Le es dado á la i m a g i n a c i ó n combinar r e 
presentaciones de objetos que no han existido? Pero 
¿á q u é cansarnos inú t i lmen te? Dígase le a l sabio enca
necido en el a rduo cul t ivo de la ciencia, que su l ibertad 
de pensar es i l i m i t a d a , y una sonrisa, mezcla de triste
za y de i r o n í a , a s o m a r á á sus labios. Él r e c o r d a r á los 
continuos é infructuosos esfuerzos de su inteligencia 
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para descubrir a lguna d é l a s innumerables leyes de l a 
naturaleza, las dificultades constantes y n u m e r o s a s 
que le suscita su cue rpo , la marcha perezosa de su-
entendimiento, el corto alcance de su p e r c e p c i ó n , l a 
fragil idad de su m e m o r i a , lo deleznable de su rac ioc i 
nio y la pobreza de su fantas ía , estimando por lo t a n 
to aquella frase como otra de las muchas muestras de 
la soberbia humana , Y si esto le ocurre a l hombre 
consagrado a l estudio ya comprenderemos q u é s i g n i 
fica la l ibertad i l imi t ada de pensar a t r ibu ida á los i g 
norantes, 

3," Se ha comparado ingeniosamente el e s p í r i t u 
humano á un ebrio á caballo, el cua l se incl ina á u n 
costado ú otro s i una mano estrafia no le sujeta. En 
las cuestiones relat ivas á la l ibertad h u man a vemos 
aplicado hasta cierto punto el an ter ior s í m i l , puesto 
que unos han sostenido que la l iber tad humana es ab
soluta é i l i m i t a d a , y o t ros , huyendo de este e r ro r , 
han i n c u r r i d o en el no menos lamentable de negar la-
existencia de aque l la propiedad de nuestro ser. 

El e s p í r i t u h u m a n o dentro de cierta medida , es l i 
b re . La conciencia nos dice a lgunas veces que quere
mos una cosa y podemos resolvernos por otra dist inta, 
atestiguando que n inguna fuerza e s t r a ñ a nos inc l ina 
necesariamente en un sentido dado. P o d r á á esto con
testarse que si bien nos encontramos a lguna vez i n 
dependientes en el o b r a r , esta independencia es apa
rente pero no r e a l , y que aun cuando nuestro e s p í r i 
tu se cree l ibre , t a l creencia es un e r ro r nacido de l a 
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imper fecc ión del entendimiento. Pero nosotros r e p l i 
caremos que a l menos se admite que el e sp í r i t u hu 
mano se encuentra l ibre a lgunas veces, ó , l o q u e e s 
i g u a l , que tiene conciencia de que obra sin depen
dencia insuperable conocida, y que si r e c h a z á r a m o s 
ta l idea por considerar á la conciencia fuente de erro
res d e s t r u i r í a m o s una de las bases mas s ó l i d a s de 
nuestras creencias, a r r o j á n d o n o s ciegamente en b r a 
zos del escepticismo. 

A mayor abundamiento , el raciocinio nos e n s e ñ a 
-que el hombre necesariamente es l ibre . Con efecto , de 
la idea de Dios se der iva esta ve rdad , Dios todo lo 
hace relativamente perfecto , y el universo conocido 
t e n d r í a una falta notoria sino existiera en él una espe
cie de seres adornados de r a z ó n y de l ibre albedrio. 
Los astros que g i r a n al rededor de sus eges descr i 
biendo las ó r b i t a s trazadas por la mano de Dios , el 
fluido solar que envuelve nuestro sistema planetar io 
en un p i é l ago de luz y de ca lor , los estensos mares , 
t ranqui los unas veces y otnas agitados y terr ibles , 
p roc laman la omnipotencia de Dios , pero mejor ates
t igua su grandeza el e s p e c t á c u l o de una cr ia tura que 
cumple deberes que puede quebrantar venciendo m u 
chos y difíciles impedimentos. Si el universo conocido 
no tuviera en su seno un ser l ibre se a s e m e j a r í a á un 
inmenso mecanismo en el que innumerables ruedas 
g i r a r í a n s in cesar a l rededor de sus eges s in poder 
substraerse á la acc ión de la fuerza e s t r a ñ a que lo i m 
pulsara ; pero el hombre con su l ibre albedrio se s u -
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bordina á la voluntad d iv ina no obstante que puede, 
dentro de ciertos l í m i t e s , separarse de sus mandatos , 
y cumple las leyes naturales por el atract ivo que ejer
cen en su a lma . Se d i r á que la l ibertad hace posible el 
v i c i o , pero t a m b i é n hace posible la v i r t u d , y una ac
ción v i r tuosa compensa cien actos malos. Resulta, 
pues , que la carencia de l iber tad en el hombre s e r í a 
un defecto de gran monta en el cuadro de la naturale
za , y como Dios todo lo hace relat ivamente perfecto ha 
dotado al hombre de su Ubre albedrio. Quien niega la 
l iber tad humana desconoce á Dios , porque un Dios 
que hace obras imperfectas no es Dios. Y es que las 
verdades pr imeras de l a ciencia e s t á n tan l igadas con 
el p r inc ip io supremo de quien se der ivan que no es 
posible negar una de ellas sin desconocer dicho p r i n 
c ip io . 

T a m b i é n se demuestra la existencia de la l iber tad 
h umana esponiendo las consecuencias absurdas que 
se siguen si se supone que carecemos de esta propie
dad. En efecto , si el hombre no es l ibre tenemos que 
relevarle de toda responsabil idad, porque obrar ia 
constantemente á v i r t u d del esclusivo influjo de s é r e s 
e s t r a ñ o s á él y por lo tanto no s e r í a causa plena de 
sus acciones. Pero si el hombre nunca es responsable 
de sus actos las palabras m é r i t o y d e m é r i t o , p remio y 
cas t igo , v i r t u d y v ic io nada s ign i f ican , el uso de las 
prerogat ivas civiles y pol í t icas concedidas á los ciuda
danos seria una r id icu la fa r sa , y l a facultad de r e p r i 
m i r y cast igar que ejercen los gobiernos un cruel ab-
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surdo. Esto equivale á des t rui r todos los v í n c u l o s so
ciales pr ivando a l hombre de su c a r á c t e r mora l para 
igualar lo con las bestias. Pero el hombre es responsa
ble de algunos de sus actos, y solo en la sociedad rea
liza su dest ino, y como lo uno y lo otro supone nece
sariamente la p o s e s i ó n de la l ibertad , inferimos con 
toda certeza que el hombre es l ib re . 

4.° D e s p u é s de haber demostrado l a existencia de 
l a l ibertad humana completaremos su estudio i m 
pugnando las t e o r í a s que niegan esta propiedad 
nuestra. 

Si la voluntad humana nunca es l ibre d e p e n d e r á de 
una ó mas fuerzas e s t r a ñ a s que siempre le h a r á n 
obrar necesariamente en determinados sentidos. Esta 
supuesta cond ic ión de nuestra actividad reflexiva se 
denomina comunmente f a t a l i s m o ; y como los fatal is
tas niegan la l iber tad humana a p o y á n d o s e unos en las 
condiciones del ejercicio de l a voluntad y otros en el 
influjo de causas e s t r a ñ a s á nosot ros , d iv id i remos el 
fatalismo en ps ico lóg ico y onto lógico , notando de paso 
la poca fé que merecen unas t e o r í a s que solo con
vienen en la n e g a c i ó n de la l ibertad humana . 

E l detenminismo supone que nuestra voluntad no es 
l i b r e , porque o b r a ' i m p u l s a d a necesariamente por los 
m ó v i l e s que la inducen á resolverse en un sentido dado 
ó por los mas poderosos en e\ caso de que sean d i v e r 
sos y contrarios. Pero el a n á l i s i s del f e n ó m e n o vo l i t i vo 
e n s e ñ a que los l lamados m ó v i l e s no siempre i m p u l s a n 
6 de te rminan necesariamente á nuestra voluntad en 
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un sentido dado. E l hecho vo lun ta r io consiste en r e 
solverse previo el conocimiento y a p r e c i a c i ó n del ob
jeto , ñn y medios del acto, y si se poseen los medios 
pa ra ejecutar la r e s o l u c i ó n nuestra actividad reflexiva 
pasa del estado inmanente al t rascendental , y esto es 
todo. ¿Cuá les son los m ó v i l e s á que se refiere l a t e o r í a 
determinista? ¿Es que la vo lun tad e s t á sujeta s iempre 
y por completo á la ineludible a c c i ó n de causas que 
ella no conoce? Pero esta h ipó t e s i s ó consti tuye una 
pe t ic ión de pr inc ip io ó es una ap l i cac ión del fatal ismo 
rel igioso del que d e s p u é s nos ocupamos. L a m a y o r í a 
de los deterministas hacen consistir tales m ó v i l e s en 
las circunstancias par t iculares de cada voluntad , en 
las afecciones que esperimentamos y sobre todo en el 
conjunto de conocimientos que s iempre precede á todo 
f e n ó m e n o v o l i t i v o , pero les a t r ibuyen una influencia 
•constante y decisiva de que carecen. Ya hemos dicho 
que en la p r o d u c c i ó n del f e n ó m e n o vol i t ivo concur ren 
l a sensibilidad y la inteligencia , y ahora a ñ a d i m o s que 
l a naturaleza de cada ind iv iduo contr ibuye m u c h o á 
de te rminar la estension y e n e r g í a de su voluntad . 
Esto prueba que la cantidad y calidad de los f enóme
nos voluntar ios de cada hombre dependen en cierto 
modo de su especial naturaleza , y que en el l ibre albe-
d r io inf luye t a m b i é n esta c i rcuns tanc ia , porque no es 
posible que la l ibertad vaya mas a l ia de la v o l u n t a d . 
Pero la duda estriba en sí la voluntad tiene que resol 
verse s iempre necesariamente en uno de los sentidos 
determinados por l a inteligencia ó por la sens ib i l idad . 
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ó , en otros t é r m i n o s , si la vo lun tad es ó no l ibre en 
algunos casos. Contestaremos por partes. L a in t e l i 
gencia es cond ic ión necesaria para el ejercicio de la 
vo lun tad : para querer es preciso conocer antes: l o 
que no se conoce no se qu ie re ; pero no se quiere ne 
cesariamente todo lo que se conoce, porque se cono
cen casi siempre cosas a n t i t é t i c a s y a d e m á s porque 
dentro de lo conocido la vo lun tad §e resuelve en u n 
sentido ü o t ro , pudiendo desatender á Veces y desa
tendiendo los consejos de la intel igencia. La inteligen
cia es solo cond ic ión previa y precisa de los actos vo

l i t ivos pero no causa de e l los , la voluntad funciona 
á veces independientemente de la inte l igencia en la 
esfera que esta le t raza , y cuando pierde tal indepen
dencia no es por cierto á v i r t u d del influjo intelectual^ 
porque en r i g o r el entendimiento i l u m i n a pero nunca 
i m p u l s a . En c á m b i o la sens ib i l idad suele á veces ser 
r i v a l de la voluntad ; la act ividad reflexiva esperimen-
ta el influjo de nuestras afecciones, pero nadie que 
conozca los hechos s o s t e n d r á que tales afecciones 
avasal lan necesariamente la voluntad l l e v á n d o l a siem
pre por sus revueltos senderos. La esperiencia e n s e ñ a 
que la vo lun tad e s t á cerca de l a sensibilidad pero so
bre la sensibil idad, de suerte que una r e s o l u c i ó n Arme 
de nuestra a lma vence y domina los sentimientos mas 
tenaces y vehementes. En r e sumen , los m ó v i l e s que 
determinan nuestra actividad, reflexiva no anulan el 
l ib re a lbedr io , porque en bastantes casos la voluntad 
h u m a n a se resuelve en un sentido dist into y a u n 
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opuesto al marcado por los mas poderosos, y contra 
los hechos nada valen las h i p ó t e s i s . 

E l opt imismo es una de las diversas fases que ha 
adoptado la h i p ó t e s i s de te rmin i s t a , y consiste en supo
ner que la vo lun tad se resuelve necesariamente por lo 
m e j o r , no pudiendo resist ir nunca á l o s m ó v i l e s que la 
incl inen en ese sentido. Pero la esperiencia, piedra de 
toque de las t e o r í a s , e n s e ñ a que el e s p í r i t u h u m a n o 
algunas veces conoce lo mejor y sin embargo qu ie rd 
lo peor , lo cual prueba el e r ro r que encierra el opt i 
mismo. E l «video m e l l i o r a , p roboque , deteriora se-
q u o r » de Ovidio espresa un hecho reproducido en la 
h u m a n i d a d , y demuest ra que nuestra vo lun tad pres
cinde á veces d é l o s m ó v i l e s optimistas y usando i r r e 
gu la rmente de su l ibre albedrio practica el m a l . 

E l indiferent ismo supone que la vo lun tad h u m a n a 
solo puede ser l ibre cuando no e s t á solicitada por n i n 
g ú n m ó v i l ó se equ i l ib ran los que existen. Es por lo 
tanto esta h i p ó t e s i s una d e r i v a c i ó n del de te rmin i smo, 
puesto que parte de la falsa base de ser impotente 
nuestra vo lun tad para resistir á los m ó v i l e s mas po -
derososentre los que la inducen á resolverse. A d e m á s , 
el i nd i fe ren t i smo, si bien no niega la l iber tad h u m a n a 

> 

l a hace imprac t i cab l e , porque como s iempre c o n c u r 
ren algunos m ó v i l e s en nuestras relaciones vo l i t i va s 
y su equi l ib r io completo es mas pensado que r e a l , l a 
vo lun tad h u m a n a nunca l l e g a r í a á ser l ibre si fuese 
cier ta la h i p ó t e s i s que combat imos. Para quere res ne
cesario conocer antes: no existe pues un caso en que 

p. 1.a 17 
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se quiera sin la concurrencia de algunos m ó v i l e s : lo 
que o c u r r e á veces es que nuestra vo lun tad , proce
diendo l ibremente , opta entre las determinaciones de 
los m i s m o s , resistiendo la sol ici tud de los unos y re
s o l v i é n d o s e en el sentido que determinan los que elige. 

Hasta a q u í nos hemos ocupado de l a s h i p ó t e s i s que 
consti tuyen el fatalismo p s i c o l ó g i c o ; las siguientes 
forman el l l amado on to lóg i co . 

E l ma te r i a l i smo es una t eo r í a incompatible con la 
l iber tad h u m a n a . Si en el hombre todo es mater ia la 
inteligencia y la vo luntad no son posibles, y su a c t i v i 
dad es resultado esclusivo de fuerzas e s t r a ñ a s ¿Qué 
puesto le queda en t a l caso á la l ibertad humana? 
N i n g u n o . A s í se esplicaque los principales mater ia l i s 
tas hayan desconocido mas ó menos esplicitamente 
nuestro l ib re albedrio. Como ya refutamos en l u g a r 
opor tuno el mater ia l i smo tenemos ya de antemano 
desviado este o b s t á c u l o para el reconocimiento de 
nuestra l iber tad . 

E l p a n t e í s m o pugna t a m b i é n con la l iber tad h u m a 
na. Si todo es Dios , el hombre es un accidente d é l a 
substancia ú n i c a , y Dios es el que siente, piensa y 
quiere y no el hombre . Ciertamente que Dios es l i b re , 
pero tal l iber tad no p o d r í a af irmarse del sujeto h o m 
bre s e g ú n la doctr ina p a n t e í s t a , porque no h a b r í a su
jeto-, no h a b r í a substancia humana y no es posible 
cua l idad donde no hay substancia. El p a n t e í s m o lo 
propio que el ma te r i a l i smo , por diversos caminos , 
destruyen la noc ión de la personalidad humana y por 
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lo tanto no pueden admi t i r nuestro l ibre a lbedr io , por
que si el hombre no existe como tal hombre m a l puede 
ser l ibre . Oportunamente refutamos el p a n t e í s m o por 
lo cual no hay para que repetir aqui dicha tarea. 

Mas difícil es rebat i r los siguientes argumentos que 
se hacen contra la l ibertad h u m a n a a p o y á n d o s e en la 
omnipotenc ia , bondad y s a b i d u r í a d iv inas . Siendo 
Dios omnipotente puede hacer todo lo que existe ; los 
actos que.ejecuta el hombre son el resultado ineludible 
del poder inf ini to de A q u e l , y nuestro l ibre albedrio es 
una palabra vana que no tiene va lor a lguno en la rea
l i d a d , porque el hombre carece de independencia 
cuando obra , siendo un simple ins t rumento d é l a v o 
lun tad d iv ina . Por otra parte la bondad inf ini ta e s i n -
compatible con la l ibertad humana que frecuentemen
te conducir la al ma l . Dios no ha podido dotar al h o m 
bre de una propiedad que pudiera l levarle á lo ma lo , 
porque esto repugna á su santidad. Finalmente ; Dios 
conoce lo futuro á la vez que el pasado y lo presente 
y no puede engal larse , de suerte que necesariamente 
ha de o c u r r i r lo que Él conoce de antemano; por lo 
tanto la l ibertad hum ana no existe en verdad , puesto 
que el hombre no puede optar con independencia entre 
un estremo y o t r o , habiendo de resolverse necesaria
mente en el sentido preconocido por Dios. 

Penetrados de la fuerza de estas consideraciones, de
bemos ante todo decir que no deben desecharse ve rda
des adquir idas por l eg í t imos procedimientos mediante 
á que nuestra r a z ó n no acierte á desvanecer las con-
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tradicciones que en la apariencia las separan. Par t ien
do de esta base emi t i remos algunas observaciones 
que d e s v i r t u a r á n en gran parte tales argumentos . 

La omnipotencia d i v i n a no significa que Dios lo hace 
d i r ec t imen ie todo, n i escluye la independencia re la t i 
va en el obrar de que goza el hombre . Precisamente 
porque Dios todo lo puede ha creado a l hombre con la 
propiedad de obedecer sus decretos , pudiendo dentro 
de ciertos l ími tes no pract icar los . Si Dios no. hubiese 
hecho a l hombre l ibre no hub ie ra sido omnipotente^ 
porque no h a b r í a podido crear lo que su inteligencia 
s e ñ a l a b a como un m á x i m u m de pe r fecc ión re la t iva ; 
por lo tanto la omnipotencia d iv ina antes demuestra que 
c o n t r a r í a l a l iber tad h u m a n a . Nuest ro l ibre albedrio 
no destruye las leyes de l a naturaleza n i impide la ac
ción que Dios, dentro dé lo necesario y conveniente,, 
ejerce sobre la especie humana; porque aquel la pro
piedad tiene l ími t e s m u y reducidos , y cuando adqu i e 
re a lguna estension suele encontrar en la intel igencia 
recta é i lustrada un saludable regulador . 

X a bondad de Dios no se opone á la l iber tad h u m a 
na: Dios , por cuanto es inf ini tamente bueno, quiere 
que la c r ia tu ra formada á su i m á g e n y semejanza 
pract ique meri tor iamente el b ien , y esto no seria p o 
sible sin la p o s e s i ó n del l ibre albedrio. Es verdad que 
s i Dios no hubiera hecho l ibre a l hombre no r e a l i z a r í a 
este el ma l ; pero aparte de que dicho m a l es compen
sado con exceso por el bien humano, nunca puede afee* 
tar el m i s m o á la bondad inf in i ta . Examinando esta 
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c u e s t i ó n desde el punto elevado que requiere su i m p o r 
tancia , se descubre que , sin perjuicio de nuestra res
ponsabil idad , Dios dispone que el m a l sea o c a s i ó n d e l 
bien , y que el m a l es por sí acc identa l , pasagero y su 
jeto á perder terreno ante las oleadas del b i e n , hasta 
que l legue el dia en que desaparezca de la t i e r ra y l a 
h u m a n i d a d , l ibre y complac ida , realice los m á n d a t o s 
divinos. 

Por ú l t i m o , l a sab ida r ia i n f i n i t a se armoniza con la 
l ibertad h u m a n a , ó , lo que es lo m i s m o . Dios conoce 
infal iblemente lo qiie el hombre ejecuta en uso de su 
l iber tad . Mucho se ha discut ido acerca de este par t icu
l a r , pero en nuestro concepto no siempre se ha p l a n 
teado la c u e s t i ó n cual era debido. Se h a hablado m u 
cho de la prceciencia d i v i n a , y tal substantivo espresa 
una idea falsa, porque la p r e p o s i c i ó n espresa a q u í 
el orden en el t iempo , y el t iempo es cond ic ión de los 
seres finitos que repugna esencialmente á Dios. Para 
Dios no hay pasado n i f u t u r o , todo es presente; y Él lo 
•conoce todo eterna é infaliblemente , y por lo m i s m o 
conoce lo que el hombre hace en el empleo de su l ibe r 
tad. Pero e l conocimiento d iv ino no destruye la l iber 
tad humana , porque cuando se conoce se representa el 
objeto conocido pero no se inf luye en é l , y porque para 
que Dios conozca un acto l ibre del hombre preciso es. 
que este lo produzca. Dios conoce, pues, lo que exis te , 
lo l ib re como libre , lo necesario como necesario. L a 
necesidad que concurre en el conocimiento d i v i n o se 
reduce á que esteconcuerde fielmente con lo rea l , pero 
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no es necesario que acontezca esto ó aquello porque 
Dios lo conoce, sino que Dios lo conoce porque acon
tece. Suele decirse que el nado de la diflcultacl estriba 
en comprender como el hombre ejecuta libremente lo 
que ha de suceder po r necesidad por cuanto y a de ante
mano Dios lo tenia conocido; pero como ta l conoc i 
miento de antemano no existe, porque Dios no e s t á 
sujeto á la condic ión del t i empo , el nudo se deshace 
por s í mismo y la dif icul tad desaparece. Y s i se quisie
r a ver como el conocimiento d iv ino abarca todas las 
contingencias s in sujetarse á la cond ic ión del t iempo, 
o b s e r v a r í a m o s que no es dado á nuestra débil r a z ó n 
abarcar por completo la idea in f in i t a , y que lo abso lu
to no puede ser contenido en una entidad relat iva 
A b s t e n g á m o n o s , pues , de p r o p ó s i t o s insensatos, in 
necesarios para realizar nuestro destino y fecundos, 
solo en perturbaciones y errores . 
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L E C C I O N VIGÉSIMA S É P T I M A . 

De las circunstancias generales que modifican 
la actividad humana. 

SUMARIO.—1.° Del temperamento, c a r á c t e r , edad, sexo j 
c l ima. —2.° Del h á b i t o . —3.° De la educac ión ,—4.° D é l a s 
costumbres púb l i ca s .—5.° De las leves humanas. 

t.0 Siendo imposible determinar á p r i o r i todas las 
circunstancias de cada a c c i ó n ln imana nos contentare
mos con esponer las que generalmente concur ren m o 
dificando nuestra act ividad. Estas c i rcunstancias se 
d iv iden en naturales y a r t i f i c ia les , perteneciendo a l 
p r i m e r grupo el temperamento, c a r á c t e r , edad , sexo 
y c l i m a , y al segundo el h á b i t o , la educacien , las cos
tumbres p ú b l i c a s y las leyes humanas . Las examina 
remos por su orden. 

En la lecc ión sexta nos ocupamos del t emperamen
to , c a r á c t e r , edad y sexo, y r e f i r i é n d o n o s á lo a l l í m a 
nifestado diremos que estas circunstancias de t e rminan 
cierto colorido en l a actividad ind iv idua l , y aun marcan 
los rasgos peculiares de cada acto. Es i n d u d a b l e que 
la actividad de un hombre que posea un t emperamen
to s a n g u í n e o se ha de diferenciar de la del que lo posea 
ne rv ioso , a s í como la de u n anciano ha de ser d ive r sa 



— 264 — 

de la de un adolecen te, la de un v a r ó n dist inta de la de 
una hembra , y la de un c a r á c t e r i racundo diferente de 
la de un c a r á c t e r dulce y sosegado. 

Cl ima es el conjunto de f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s que 
se producen en un p u n t ó dado del g lobo , y como estos 
accidentes f ís icos son m u y va r i ab le s , de a q u í que sean 
m u y distintas en n ú m e r o y cal idad las impresiones 
que los hombres reciben por este'concepto, en r a z ó n de 
los lugares que ocupan en nuestro planeta. Pues bien, 
esta divers idad de impresiones marcan una hue l la i n 
deleble en nuestro modo de ob ra r ; a s í es que l a ac t iv i 
dad de un cubano, por e jemplo, s iempre p r e s e n t a r á 
rasgos dis t intos de la de un l a p o n é s . 

2.° H á b i t o es una p r o p e n s i ó n de nuestro e s p í r i t u á 
o b r a r en determinado sentido. Los h á b i t o s se fo rman 
por la r e p e t i c i ó n de actos a n á l o g o s , y se d iv iden en 
ins t in t ivos y reflexivos y en buenos y malos. Los h á b i 
tos no forman una segunda natura leza , pero es i n d u 
dable que modifican mucho nuestra ac t iv idad , puesto 
que la encauzan h a c i é n d o l a espedita, y facil i tan el ejer
cicio de nuestras fuerzas d isminuyendo las indecisio
nes por lo c o m ú n perjudiciales. Guando los h á b i t o s 
que predominan en el hombre son malos es difícil 
apartar á este del cul t ivo del v ic io : pero s i son buenos 
enjendran la v i r t u d y al lanan en gran manera los obs
t á c u l o s que se oponen á la p r á c t i c a de nuestros de
beres. 

3..° ¿ a e d u c a c i ó n h u m a n a es el desarrol lo a r m ó n i 
co de nuestra a l m a y de nuestro cuerpo. Educar , en e l 
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sentido l i t e r a l , s ignif ica d i r i g i r algo de u n punto á o t ro , 
y aplicado a l hombre consiste en d i r i g i r su m a r c h a 
a r m ó n i c a desde el estado imperfecto en que se encuen
tre á su per fecc ión re la t iva . La e d u c a c i ó n humana es 
una obra compleja, porque abarca a l hombre en sus 
m ú l t i p l e s manifestaciones; su objetivo es nuestra d o 
ble naturaleza, y su fin lo espresa la f ó r m u l a «men te 
sana i n e ó r p o r e s a n o . » No educa bien a l hombre el que 
atiende á su cuerpo y prescinde de su a lma , ó vicever
sa , n i e l que se cu ida de la intel igencia y olvida la 
sensibi l idad y la ac t iv idad . Hay g r an diferencia entre 
u n hombre i n s t r u i d o y otro bien educado. La e d u c a c i ó n 
h u m a n a debe dura r toda nuestra vida, porque s iempre 
tenemos defectos que cor regi r y progresos que r e a l i 
zar. Por ú l t i m o , l a e d u c a c i ó n produce cambios p r o 
fundos y ú t i l e s en nuestro modo de obrar asi como en 
el sentir y en e l pensar : constantemente notamos las 
diferencias cardinales que existen entre un hombre 
cuyas potencias yacen en el mas completo abandono y 
otro que ha aprovechado el inf lujo de una e d u c a c i ó n 
esmerada. 

4." Las costumbres p ú b l i c a s ejercen t a m b i é n bas
tante influencia en nuestra ac t iv idad. Viviendo el h o m 
bre en trato constante con sus semejantes no puede 
menos de ser modificado por los modos ord inar ios de 
ser de estos; y si bien a lgunos hombres por su c a r á c 
ter especial l o g r a n emanciparse algo de la manera de 
exis t i r de la sociedad en que v i v e n , tal e m a n c i p a c i ó n 
nunca puede ser completa, porque las costumbres 
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p ú b l i c a s forman una especie de a t m ó s f e r a que todos 
respiramos. 

5.° Por ú l t i m o , las leyes humanas se dictan p a r a 
que las cumplan las personas sujetas á la au tor idad 
del que las p r o m u l g a , y por lo mismo ejercen cierto 
influjo en su modo de ser. Y como todos los hombres 
forman parte de una ú otra sociedad y e s t á n sujetos á 
a lguna autor idad, de a q u í el que las leyes h u m a n a s 
sean otra de las circunstancias generales que m o d i f l -
c an nuestra act ividad. 
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L E C C I O N V I G É S I M A O C T A V A . 

De la s íntesis an ímica . 

SUMARIO.—1.° S ín tes i s a n í m i c a . — 2 . ° Del bien y del ma l . 

1.° Hasta a q u í hemos considerado separadamente 
cada una de las cualidades de nuestra a lma mediante 
el aux i l io de la a b s t r a c c i ó n y del a n á l i s i s , porque su 
estudio Simultaneo hubiera hecho e s t é r i l e s las i nves t i 
gaciones de la ciencia; pero realizada aquella tarea 
procede que te rminemos la P r a s o l o g í a y con ella la 
Ps i co log ía examinando á nuestra a lma en su estado 
s i n t é t i c o , que es el na tu ra l y ord inar io . 

El hombre posee todos sus atr ibutos en cualquier 
p e r í o d o de su existencia^ pero como algunos de ellos 
no pasan de la potencia a l acto en los pr imeros t i e m 
pos de la v i d a humana , r e a l i z á n d o s e este t r á n s i t o 
gradual y succesivamente, consideraremos a l h o m 
bre en la edad v i r i l que es la é p o c a m a y o r ele su vida y 
en la que a l c á n z a l a plenitucf de su existencia ter res
tre. En ta l p e r í o d o el a lma v iv i f ica a l cuerpo y á la vez 
es modificada por las condiciones de ser de este ; la 
sensibilidad influye en la intel igencia y en la a c t i v i 
dad y á la vez es inf lu ida por el n ú m e r o y clase de 
las ideas é incl inaciones; el entendimiento con t r i buye 
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•á la d e t e r m i n a c i ó n de los actos reflexivos y estos i m 
p r i m e n á aquella facultad rumbos mas ó menos acer
tados ; y por ú l t imo la cons t i tuc ión fisiológica y psico
lógica , el l ibre a lbedr io , la e d u c a c i ó n , las cos tum
bres, el c l i m a , la pos ic ión social y muchas mas c i r 
cunstancias y f e n ó m e n o s se combinan y compenetran 
formando otras tantas condiciones que inf luyen en 
el hombre y determinan en cada momento su modo 
de exist ir . Es por lo tanto la existencia h u m a n a cosa 
m u y compleja, y los f e n ó m e n o s que la forman el r e 
sultado de numerosas causas y condiciones , constan
tes algunas y la m a y o r í a contingentes. Así se esplica 
nuestra imposibi l idad en predecir con exact i tud los 
hechos concretos que el hombre ha de ejecutar; y las 
personas que han p o s e í d o el don de profetizarlos rec i 
bieron de Dios esta facultad maravi l losa. 

Entre las muchas causas y condiciones que in f luyen 
en nuestro modo de ser existen de ord inar io algunas 
predominantes , las cuales determinan el matiz de la 
existencia de cada indiv iduo . Unos hombres atienden 
-casi esclusivamente al cuerpo c u i d á n d o s e - p o c o del 
a l m a , por lo cual descuella en ellos el aspecto an ima l : 
otros se dedican con p r e d i l e c c i ó n a l cul t ivo del a lma y 
comprometen la salud del cuerpo: aquellos sufren e l 
p redominio de la sensibilidad e c h á n d o s e en brazos del 
mis t ic ismo: estos otros se consagran casi por con-
pleto á las tareas intelectuales l legando á ser f aná t i cos ; 
y otros , por fin, se dejan in f lu i r excesivamente por 
alguna inc l inac ión y son exagerados é inoportunos. E l 
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modelo que la ciencia ofrece a l hombre es el de aquel 
ind iv iduo de nuestra especie que , i lus t rado por una. 
r a z ó n recta é i n s t r u i d a , atienda a l cuerpo y al a lma, 
solo en lo necesario, desarrolle a r m ó n i c a m e n t e la sen
s ib i l idad , la inteligencia y la actividad' sin pe rmi t i r 
esclusivismos n i inconveniencias , y pract ique siem
pre lo debido á pesar de los o b s t á c u l o s que sobre
v e n g a n . 

2 ° El estudio s in té t i co de los seres finitos conduce 
á atender á su aspecto final. Los s é r e s , por cuanto son 
l i m i t a d o s , han tenido un p r inc ip io ó comienzo de su 
existencia y propenden a l desarrollo a r m ó n i c o de los 
elementos constituyentes su par t i cu la r naturaleza, l a 
cua l forma su destino. A l c r i a r Dios dicho'S seres fini
tos , hubo de hacerlo con el fin de que alcanzaran^ 
dentro de sus par t iculares condiciones, la mayor per
fección posible, esto es, que lograsen el m á x i m u m de 
existencia asignado á cada uno por la vo lun tad d i v i n a . 
La h ipó te s i s cont rar ia repugna á nuestra r a z ó n : a l 
c r i a r Dios las entidades finitas lo hizo indudablemente 
para que fueran todo lo que pudieran ser, porque t uvo 
necesariamente a l g ú n p r o p ó s i t o , y n inguno mejor que 
este parece convenir á la s a b i d u r í a in f in i ta . 

Demostrado, pues , que el fin de cada cr ia tura c o n 
siste en el desarrollo completo y ordenado de su pa r 
t icu lar natura leza , a ñ a d i r e m o s que los actos ejecuta
dos por aquella se denominan buenos si con t r ibuyen á 
l a rea l i zac ión de su dicho destino y malos si lo con t ra 
r í a n . B l bien debe definirse s e g ú n estos antecedentes la 
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r e a l i z a c i ó n de l a a r m o n í a final, y el m a l el descon
cierto flnal. El fin de cada c r ia tu ra y los diferentes 
actos que ejecuta son los elementos que consti tuyen la 
variedad ; s i dichos actos se subordinan ó propenden 
á ta l fin nace la a r m o n í a y con ella el bien ; si por el 
contrar io "se oponen los mismos á la rea l i zac ión de l f ín , 
en l uga r de la a r m o n í a se crea el desconcierto que 
constituye el m a l . 

Acaso á l g u i e n observe que el concepto que hemos 
emit ido sobre el bien -emancipa á la c r ia tura de su 
cr iador formando una serie de bienes opuestos y an t i 
té t i cos ; pero la verdad es que el fin pa r t i cu la r de cada 
ser e s t á previsto por la inteligencia d iv ina y marcado 
por la vo lun tad omnipotente como parte del plan ge
neral de la c r e a c i ó n ; por lo tanto el que obra conforme 
á lo que exige la r ea l i z ac ión de su destino se acomoda 
al plan establecido por Dios y obedece los decretos de 
la vo lun tad inf in i ta . Por eso los actos buenos conser
v a n esta cualidad siempre y en todo l u g a r , porque su 
bondad reviste cierto c a r á c t e r esencial derivado de la 
conformidad de ellos con el plan de la c r e a c i ó n que es 
relativamente necesario. A d e m á s , Dios es el fin ú l t i m o v 
de todas las cosas, porque todas existen por Él y para 
Él ; luego si las c r ia turas s iguen el camino que condu
ce á su fin ú l t i m o o b r a r á n bien porque se a c e r c a r á n á 
Dios. Pero la bondad no debe confundirse con la u t i l i 
dad: un acto bueno es út i l en cierto modo para el q ü e 
lo ejecuta, pero no lo es en otro sentido ó concepto, y 
a u n suele no serlo para los d e m á s seres. 
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L a bondad de Dios lo propio que su belleza reviste 
dos aspectos el trascendental y el inmanente. En efec
to , la activida'd d iv ina obra de la manera mas adecua
da para real izar la per fecc ión de las cr iaturas: esto 
consti tuye la providencia de Dios, y a d e m á s l a b o n 
dad infinita trascendental que s i rve de modelo á los 
seres finitos para que realicen su bien par t icu lar . L a 
bondad d iv ina inmanente la consti tuye el absoluto 
amor que Dios se profesa, mediante á que su esencia 
inf in i ta es la r ea l i zac ión completa del tipo de perfec
c ión concebido por su entendimiento. Dicho t ipo de 
per fecc ión y la esencia d iv ina forman l a var iedad y 
el amor inmenso que Dios se profesa es el lazo a r m ó 
nico que une l a esencia inf ini ta con el t ipo de la perfe-
cion absoluta. Este amor es á la vez la fuente de l a 
bondad trascendental d iv ina , y por él pueden e sp l i -
carse la c r e a c i ó n y la providencia de Dios. Por ú l t i m o . 
Dios es el bien absoluto porque es el Ser i n f i n i t o , p o r 
que contiene la pleni tud de la existencia que es la p l e 
n i tud de la pe r f ecc ión ; de donde se infiere que e l m a l 
inf in i to y absoluto no puede e x i s t i r , porque como el 
m a l es el desconcierto entre un acto y el fin ó destino 
del ser que lo ejecuta, s i este desconcierto fuera i n f i n i 
to y absoluto impl i ca r l a a n i q u i l a c i ó n de todo se r , l o 
cua l repugna á nuestra r a z ó n que no concibe l a e x i s 
tencia del no ser absoluto. 

Lo que hemos dicho respecto a l bien y el m a l en los 
seres finitos es aplicable en u n todo a l h o m b r e , pero 
con l a c i rcunstancia especial de que este cuando obra 
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y hasta donde obra con l ibre voluntad es causa final de 
sus actos, y por lo mismo realiza el bien ó el m a l con 
la responsabilidad consiguiente. 

Para evitar repeticiones y consultando la opor tuni 
dad aplazamos para la É t ica el desarrol lo de las ideas 
que acerca del bien y del m a l hemos emit ido en la lec
ción presente, y d i remos para conclu i r que el hombre 
que llena sus necesidades y cumple sus deberes con 
prudente d i l igenc ia , y , atento á labrar su p e r f e c c i ó n , 
ejercita ordenadamente sus propiedades, obtiene c i e r 
to bienestar í n t i m o y t ranqui lo , ú n i c a felicidad posible 
en este m u n d o , y á la vez se prepara para alcanzar 
a l g ú n dia en Dios l a bienaventuranza eterna. 

FIN DE LA PSICOLOGÍA. 
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S U M A R I O . 
de la 

P A R A FACILITAR SU ESTUDIO Á LOS ALUMNOS. 

LECCION P R I M E R A . 

Preliminares. 

I . 0 L a palabra F i l o so f í a , como la m a y o r par te de las que 
fo rman e l tecnic ismo c i en t í f i co , procede del i d ioma gr iego 
y s ign i f ica l i t e r a lmen te amante de la s a b i d u r í a . 

2. ° F i losof í a es l a ciencia de las p r imeras verdades a d 
qu i r idas por medio de la rec ta r a z ó n . 

3. ° L a causa ocasional de la F i loso f í a , es e l deseo de sa
ber que es t imula a l hombre desde su n i ñ e z á conocer los ob
je tos inmediatos á é l , y que en la edad adul ta le l l eva por 
e l camino de la c ienc ia , a y u d á n d o l e á vencer o b s t á c u l o s y 
á superar dif icul tades. No debe confundirse el deseo de sa
ber con la cur ios idad. 

Las manifestaciones de las maneras de ex i s t i r los s é r e s 
finitos d e n o m í n a n s e hechos ó f e n ó m e n o s , y e l procedimien-

P. 1.A 18 
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to cient íf ico ó filosófico consiste en elevarse desde el cono
cimiento de tales hechos a l de los p r inc ip ios ó leyes que 
los esplican y v i r tua lmen te los cont ienen. Ciencia es un sis-
lema de verdades generales dependiente de u n p r inc ip io 
a x i o m á t i c o . 

4. * C o n o c i é n d o s e el hombre en D i o s , e s t oe s , en sus 
relaciones con Dios , alcanza la ciencia suprema y l o g r a la 
p o s e s i ó n de la F i l o s o f í a ; por esto el «nosce te i p s u m » de l a 
F i losof ía gen t i l se sust i tuye ventajosamente con el «nosce 
te i n me», f ó r m u l a del verdadero m é t o d o filosófico que a le
j a a l hombre de toda i n c l i n a c i ó n e g o í s t a r e c o r d á n d o l e su 
dependencia de Dios. 

5. ° L a F i losof ía puede d iv id i r se en tres grandes ramas, 
obje t iva , fo rma l y m o r a l ; l a p r i m e r a puede l lamarse Meta
física y se subdivide en general ú O n t o l o g í a y M e t a f í s i c a 
especial. Esta á su vez se subdivide en T e o l o g í a , Cosmolo
g í a y A n t r o p o l o g í a . L a A n t r o p o l o g í a se subdivide en F i s io 
l o g í a , P s i c o l o g í a y B io log í a . L a segunda r ama de la Filoso
fía la const i tuye la L ó g i c a , la cual se subdivide en C r í t i c a , 
M e t o d o l o g í a , G r a m á t i c a y D i a l é c t i c a . Y la tercera r a m a ó 
sea la É t i c a se subdivide en general y especial. 

6. ° Para compendiar las nociones elementales de la F i 
l o s o f í a , deberemos ocuparnos ante todo y p r inc ipa lmente 
de la P s i c o l o g í a , relacionando con el a n á l i s i s del e s p í r i t u 
humano las ideas mas impor tan tes de la F i s i o l o g í a y de la 
B i o l o g í a . D e s p u é s de la P s i c o l o g í a pasaremos a l estudio dex 
l a L ó g i c a y de la É t i c a . L a P s i c o l o g í a es l a base de la L ó g i 
ca y de la É t i c a , puesto que en la N o o i o g í a se prac t ica e l 
a n á l i s i s de la in te l igenc ia y en la P r a s o l o g í a el de la a c t i 
v idad h u m a n a ; y á su vez la L ó g i c a y la É t i c a , son el c o m 
plemento de la P s i c o l o g í a y fo rman con esta ciencia los 
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elementos de l a F i l o s o f í a , por cuanto desa r ro l l an las doc

t r i na s p s i c o l ó g i c a s , presentan a l en tend imien to y á la ac 

t i v i d a d en su e j e rc i c io , y dan reglas á nuestro e s p í r i t u 

pa ra que posea l a verdad y 'p rac t ique el b ien. 

LECCION SEGUNDA. 

Introducción al estudio de la ciencia Ps ico lójnca . 

I.0 L a pa labra P s i c o l o g í a se compone t a m b i é n de dos 
voces g r i egas , p syche , que l i t e ra lmen te significa m a r i p o 
sa y m e t a f ó r i c a m e n t e a l m a y logos t ra tado. 

2. ° P s i c o l o g í a es l a ciencia del a lma humana . 
3. ° E l conocimiento del a l m a humana es el necesario 

punto de pa r t ida para el estudio de la F i losof í a . E l filósofo 
debe emplear e l m é t o d o de la esponencia 3̂  el r ac ioc in io , 
pero antes de en t r a r en las elevadas regiones de l a Cos
m o l o g í a , O n t o l o g í a y T e o l o g í a debe conocer á fondo su 
mismo e s p í r i t u , porque e l e s p í r i t u humano es el sugeto que 
inves t iga y descubre las leyes p r imeras de todas las cosas, 
y en la lente de su r a z ó n se r e ú n e n los rayos de l a ev iden 
cia esparcidos por l a Natura leza . A d e m á s la a t e n c i ó n de 
los f e n ó m e n o s espir i tuales es mas fácil y segura que la de 
los f ís icos y el concepto del propio pensamiento es l a roca 
firme que prevalece s iempre en e l naufragio de nuestras 
creencias; de manera que el conocimiento del a l m a h u 
mana es el precedente que necesita la in te l igenc ia h u m a n a 
para elevarse por medio de l a g e n e r a l i z a c i ó n y del r a c i o -
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c in io á las consideraciones sobre todo el universo y sobre 
e l ente en su a c e p c i ó n mas la ta , pudiendo a s í fo rmar des
p u é s probables ju i c ios acerca del Ser por excelencia á cuya 
semejanza fué hecho e l hombre . 

4.° E l cu l t ivo de l a P s i c o l o g í a da á conocer a l hombre 
el o r i g e n , natura leza y destino de su a lma , que es su yo , 
su persona m i s m a , y v igor i za su in te l igencia p r e p a r á n d o 
la para toda clase de estudios; espir i tual iza y da consis
tencia á sus sent imientos , le h a b i t ú a á ser re f lex ivo y p r u 
dente , y a l e c c i o n á n d o l o con la e n s e ñ a n z a de su conciencia 
le fo rma una vo lun tad firme ó independiente que no se en 
g r í a en las si tuaciones p r ó s p e r a s n i se h u m i l l e en las a d 
versas. Pureza en los sen t imien tos , c la r idad y p r e c i s i ó n en 
las ideas, rec t i tud y d ignidad en las acciones , he a q u í los 
f r . i tos posit ivos que una s ó l i d a i n s t r u c c i ó n p s i c o l ó g i c a pro
duce a l ind iv iduo de la especie humana . E d ú q u e n s e , pues, 
con acier to y perseverancia á los pueblos , adoptando como 
base la e n s e ñ a n z a c ient í f ica y re l ig iosa de las verdades p s i 
c o l ó g i c a s , y m u y pron to se r e c o g e r á n sus benéf icos r e s u l 
tados. 

5.° E l estudio del a lma h u m a n a consta de dos partes: l a 
p r i m e r a considera á nuestro e s p í r i t u en la i n t eg r idad de s u 
ser y examina los problemas re la t ivos á su exis tencia , á 
sus relaciones con el cuerpo y á su o r igen y destino , y l a 
segunda se ocupa de los f e n ó m e n o s inmanentes á dicho es
p í r i t u , a n a l i z á n d o l o s separadamente para induc i r las leyes 
que los esplican. A s í ' e s que la P s i c o l o g í a se divide en g e 
nera l y p a r t i c u l a r , y esta ú l t i m a se subdivide en tres t r a 
tados re la t ivos á los tres a t r i bu tos inmanentes del a lma, á. 
saber , E s t h é t i c a , N o o l o g í a y P r a s o l o g í a . 
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>» ?s x t:« 9 «.« s « s x /v « i x<: ;xk.r x: x t /vx^. 

LECCION TERCERA. 

De la exislcncia del alma liumaua. 

I.0 Los f e n ó m e n o s que se ver i f lean en nuest ra na tu ra l e 
za revelan l a exis tencia de un ser del cual ellos mismos 
son manifestaciones, porque toda exis tencia f in i t a supone 
u n t é r m i n o de referencia que la m o t i v e y esplique, y s e r í a 
absurdo suponer que tales f e n ó m e n o s carecen de v í n c u l o 
c o m ú n y que no se ref ieren n i proceden de algo p e r m a 
nente y substancia l . Este s e r , este a l g o , es el h o m b r e . 
Pero la substancia l l amada hombre no p r o d u c i r í a los h e 
chos que la a t e n c i ó n descubre careciendo de r a z ó n ó fuerza 
suficiente pa ra el lo , y como toda r a z ó n ó fuerza sufi
ciente escluye la c o m p o s i c i ó n , l a que posee el hombre , 
d e b e r á ser s imple y esencialmente ac t iva , cual idades que 
r epugnan á la m a t e r i a que es de suyo ine r t e y compuesta . 
D e d ú c e s e , pues , de estas premisas que l a causa de los f e 
n ó m e n o s humanos no es e l cuerpo , ser m a t e r i a l y por lo 
t an to iner te y compuesto, sino o t ra cosa s imple y a c t i v a 
que debe cons t i t u i r el hombre con propiedades bastantes 
para m o t i v a r todos los hechos de nues t ra na tu ra leza . Esa 
o t r a o s a es la que l l amamos a l m a ; luego existe el a l m a . 



2. ° L a an te r io r d e m o s t r a c i ó n se apoya en esta t e o r í a : 
toda causa supone una in te l igencia de te rminadora de -su 
a c t i v i d a d , luego la que produce los f e n ó m e n o s humanos ha 
de ser r a c i o n a l , y siendo rac ional debe ser s imple y por l a 
t an to i n m a t e r i a l , puesto que la ma te r i a es esencialmente 
compuesta. 

3. ° Las objeciones pr incipales que se hacen á dicha teo
r í a se resuelven diciendo: 1.°, que la o b s e r v a c i ó n sensible 
no es el ú n i c o medio de conocer que posee el h o m b r e , pues 
este percibe los f e n ó m e n o s f ís icos y los inmater ia les y ade
m á s conoce las substancias que los producen y las- le3res 
que l o s e s p l i c a n , luego puede conocer t a m b i é n su a l m a y 
los pr incipios porque el la se r i g e : 2.°, que en un p e r í o d o 
ord inar iamente de siete a ñ o s se renuevan todas las p a r t í 
culas de nuestro cuerpo , luego si no reconocemos en noso
t ros mas que la ma t e r i a r e s u l t a r á que el hombre de hoy es 
o t ro dis t in to del de hace diez a ñ o s , no^ c o n c i b i é n d o s e de 
esta suerte la m e m o r i a , n i el entendimiento en l a f o r m a 
que lo posee nuest ra especie, n i l a existencia de l a perso-
nal idad humana , n i las ideas é inst i tuciones que c o n s t i t u 
y e n en este mundo el ó r d e n m o r a l : 3.°, que el fluido que 
suponen algunos an ima a l h o m b r e , ó es s imple ¿ i n t e l i 
gen t e , en cuyo caso 3-a no es m a t e r i a l , ó carece Je aque
llas condiciones y por lo tanto no puede ser causa de los f e 
n ó m e n o s que se ver i f ican en el hombre: 4.°, que las t e o r í a s I 
que se escogiten acerca de l a ma te r i a deben infer i rse de 
sus condiciones de exis tencia descubiertas por la obse rva 
c i ó n secular y c i en t í f i c a , siendo t an solo l e g í t i m a s las i n 
ducciones que se l evan ten sobre t a l base: 5.°, que la r e f e r i 
da t e o r í a se infiere r igurosamente del p r inc ip io de que nada 
ex is te s in r a z ó n suficiente , e n c o n t r á n d o s e en el Ser i n f i n i -
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to su exacta a p l i c a c i ó n ; y 6,°, que no se descubre i m p o s i 
b i l idad i n t r í n s e c a en que , por d i s p o s i c i ó n d i v i n a , c ier tos 
s é r e s dotados de ac t iv idad rac ional d i r i j an los elementos i n 
mater ia les que producen en los as t ros , m i n e r a l e s , veje ta-
Ies é i r rac ionales los f e n ó m e n o s que conocemos , y en el 
mismo hombre es m u y probable que e s p í r i t u s superiores 
in f luyan en nuest ra a lma cuando la misma no e s t é a l u m 
brada por su r a z ó n . 

LECCION C U A R T A . . 

De los atribuios del alma liiuiiana. 

1. ° Conciencia es l a facul tad por l a cua l el a l m a h u m a 
na conoce sus propios f e n ó m e n o s . 

2. ° E s t u d i á n d o s e el hombre por medio de su conciencia 
descubre que en él se producen dos ó r d e n e s de f e n ó m e n o s , 
unos que se refieren d i rec tamente a l cuerpo y que por ello 
se denominan fisiológicos ó t rascendenta les , y otros mas 
inmanentes en el a l m a que se l l a m a n p s i c o l ó g i c o s . Unos y 
otros son evidentes por s i m i s m o s , con especial idad los 
p s i c o l ó g i c o s , que son mas í n t i m o s que los p r imeros , son 
susceptibles de a t e n c i ó n y a n á l i s i s , adv i r t i endo que los 
p s i co lóg i cos pueden ser estudiados mas d i rec ta y perfecta
mente que los fisiológicos, y e s t á n sujetos á leyes deter
minadas . 

Atendiendo á los caracteres diferenciales que sobresalen 
en los f e n ó m e n o s a n í m i c o s que es tudia l a P s i c o l o g í a p a r t í " 
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cular pueden estos clasificarse e n t r e s g r u p o s , afecciones, 
ideas é inc l inac iones ; y como toda serie constante de f e n ó 
menos manifiesta un a t r i b u t o , r e s u l t a r á que los i n m a n e n 
tes del a lma humana son t r e s , Sensibi l idad , i n t e l igenc ia y 
ac t iv idad . L a v i t a l i d a d es el a t r ibu to t rascendental del a l 
ma humana por el que esta produce en el cuerpo los f e n ó 
menos que estudia la F i s i o l o g í a . 

A t r i b u t o s ó cualidades son las diversas maneras c o n s 
tantes de la exis tencia de los seres finitos, y se d iv iden en 
activos ó facultades y pasivos ó a p t i t u d e s , s e g ú n que los 
f e n ó m e n o s que los manifiesten sean actos ó modificaciones 
esperimentadas por l a a c c i ó n de o t ro ser. 

3.° A l m a humana es el e s p í r i t u que v iv i f i ca á nuest ro 
cuerpo. E l t é r m i n o i n m a t e r i a l es g é n e r o del e sp i r i tua l y 
este una de las especies de aque l , por lo que todo lo espi
r i t u a l es i n m a t e r i a l , pero no todo lo i n m a t e r i a l sino una 
parte es e sp i r i t ua l . 

LECCION Q U I N T A . 

De las relaciones del alma con el cuerpo. 

I.0 Es m u y c o m ú n que una l e s i ó n sufrida "en u n ó r g a n o , 
especialmente en el cerebro , ocasione en el e lma una per 

t u r b a c i ó n en el ejercicio de sus facul tades , y á la vez que 
un sentimiento que hondamente nos afecte ó una idea que 

con insis tencia nos preocupe, o r ig inen una enfermedad 
f í s ica , la d e m a c r a c i ó n de nuestro organismo y acaso la 
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muerte. E l c l i m a , los alimentos , la cons t i tuc ión o r g á n i c a y 
los elementos que en esta prevalecen determinan innegables 
consecuencias en el orden espiritual ; y a la vez el predo
minio de ciertos sentimientos, la índole y abundancia de las 
ideas y la condic ión de nuestras inclinaciones , influyen 
mucho en la existencia de nuestro cuerpo. 

2. ° vEl influjo rec íproco del a lma y del cuerpo del h o m 
bre, llamado por los filósofos comercio , es real y efectivo, 
porque el a lma ac túa sobre el cuerpo hasta ;el punto de 
producir todos los f e n ó m e n o s que en él tienen l u g a r , su
bord inándose por supuesto á la acc ión suprema de Dios. 
Y el cuerpo t a m b i é n influye en el a l m a , por cuanto cons 
tituye un objeto necesario é ín t imo de su actividad en este 
mundo, y claro es que las condiciones de ser de cada c u e r 
po y las alteraciones que este sufra á virtud de la c a u s a 
superior que sobre él ac túa y de la acc ión de agentes este-
riores han de producir resultados efectivos en el a lma. Con 
esta teoría se evitan el p a n t e í s m o y la n e g a c i ó n de la l i 
bertad humana , escollos en que incurren las h i p ó t e s i s de 
Descartes y de Leibnitz denominadas de las causas ocasio
nales y de la a r m o n í a preestablecida , que suponen que el 
referido influjo es tan solo aparente. 

3. ° L a vida humana es la a n i m a c i ó n del cuerpo del hom
bre por su alma. L a muerte es la c e s a c i ó n de la v i d a , esto 
es , la t erminac ión de la a n i m a c i ó n del cuerpo por el a l m a . 

4. ° Los elementos inmateriales ocupan los objetos m a 
teriales sobre que ejercen su influencia, y si esta se estien
de á la vez á diferentes cosas puede decirse sin dificultad 
alguna que tales elementos ocupan s i m u l t á n e a m e n t e d iver
sos cuerpos; pues bien el a lma h u m a n a , elemento inmate -
r i a l , influye ó ac túa toda sobre todo un cuerpo y t ¡da s o -
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"bre cada una de sus partes , y en este sentido se dice que 

ocupa dicho cuerpo y á l a vez cada una de sus partes. 

LECCION S E X T A . 

Propiedades que ejercen gran influjo en la unión del alma y del cuerpo. 

I.0 S u e ñ o es el acto de d o r m i r , y e n s u e ñ o s las r e p r e s e n 
taciones que obtenemos durmiendo . V i g i l i a es el estado en 
que nos encontramos cuando no d o r m i m o s . E l s u e ñ o t iene 
caracteres propios que impiden se confunda con la v i g i l i a . 
Cuando se duerme desciende la t empera tu ra en el cuerpo 
de l dormido, l a r e s p i r a c i ó n es lenta , la t r a n s p i r a c i ó n es 
d é b i l , la a b s o r c i ó n a u m e n t a , el c o r a z ó n late con menos 
v i o l e n c i a , el mov imien to del v ient re d i sminuye j ' ' l a d iges
t i ón se e f e c t ú a con condiciones favorables. A d e m á s , las 
sensaciones y las ideas son menos v ivas y claras que en l a 
v i g i l i a porque les fal ta el concurso ordenado y a r m ó n i c o 
de las restantes facultades intelectuales , y sobre todo se 
carece de la conciencia refleja y de l rac iocin io , y por lo 
tanto de la vo lun tad y del l ib re a lbedr io . 

E l sonambul ismo es un accidente que sufren a lgunas 
personas cuando duermen , y se l l ama asi porque el p r i n 
c ipa l f e n ó m e n o que el s o n á m b u l o ejecuta es andar durante 
el s u e ñ o . Se divide en n a t u r a l y a r t i f i c i a l s e g ú n que es 
or ig inado por* causas naturales ó por l a vo lun tad de un 
ser e s t r a ñ o a l paciente. 

Respecto de las enfermedades principales que sufre el 
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cuerpo humano se' nota en las que afectan a l c o r a z ó n , , 
pu lmones , e s t ó m a g o , h í g a d o , in tes t inos y r í ñ o n e s que se 
desarrol la la sensibi l idad con referencia á l a viscera pa
ciente. Este s í n t o m a , s e ñ a l i n e q u í v o c a del estado morboso 
del ó r g a n o , se debe á que el a lma aumenta su sensibi l idad 
con r e l a c i ó n á la parte del cuerpo enfe rmaren v i r t u d de 
la a l t e r a c i ó n que en esta han producido causas na tura les ó 
ar t i f ic ia les . 

2. ° E l cerebro es el centro del s i s t é m a nervioso é i n 
dudablemente nuestra a lma lo emplea cuando esper imenta 
sus f e n ó m e n o s inmanentes , con especialidad los de la sen
sibi l idad y de la i n t e l i g e n c i a , por lo que las condiciones 
mas ó menos abonadas del mismo inf luyen en l a í n d o l e de> 
los f e n ó m e n o s p s i c o l ó g i c o s ; pero t a l inf luencia no au to r i za 
la h i p ó t e s i s f r e n o l ó g i c a , n i la del á n g u l o f a c i a l , n i aun l a 
F i s i o g n o m o n í a ó ar te de i n d u c i r las cualidades a n í m i c a s 
de cada ind iv iduo mediante la i n s p e c c i ó n de su cuerpo y 
s e ñ a l a d a m e n t e de su r o s t r o , por mas que de los tres siste
mas este es el que mas se a p r o x i m a á l a rea l idad . 

3. ° E n cada cuerpo predomina uno ó dos elementos ó r -
ganicos esenciales, l lamados o rd ina r i amente h u m o r e s ; y 
las especiales disposiciones de estos humores en los d ive r 
sos indiv iduos de la especie humana d e n o m í n a n s e tempe^ 
ramentos, los cuales son de cuatro c lases , s a n g u í n e o , b i 
lioso, nervioso y l in fá t i co . 

C a r á c t e r es la manera especial de ser de cada e s p í r i t u . . 
Los caracteres pueden reducirse á cuat ro t ipos , c o r r e l a 
tivos á los cuat ro a t r ibu tos del a lma humana , á saber, an i 
m a l , sensible, especulativo y a c t i v o , y t a m b i é n suelen 
clasificarse en a r m ó n i c o s , t r ó p i c o s , c ó m i c o s y h u m o r í s t i 
cos. E l c a r á c t e r modelo se l l ama rac iona l . 



— 284 — 
4. ° E l 'hoQibre como ser finito e s t á sujeto á la l e y d e l 

aumento y de la d i s m i n u c i ó n , y como a n i m a l nace , c rece , 
se desa r ro l l a , decae y muere. De a q u í proviene la o rd ina 
r i a c las i f icac ión de las edades en infancia, adolecencia, v i 
r i l i d a d y senectud. 

5. ° E l sexo es un c a r á c t e r constante del hombre ostensi
vo a l mundo o r g á n i c o s e g ú n e l cual se descompone el g é 
nero humano en dos especies , v a r ó n y hembra . E l v a r ó n 
y la hembra constitu5ren o t r a de" las manifestaciones de esa 
ley de los contrastes y de las concil iaciones que l a na tura 
leza ostenta por do quiera en var iadas y maravi l losas for
mas. Solo la u n i ó n d é l o s dos sexos complementa la perso
nal idad humana^ pero d icha u n i ó n debe ser obra del amor , 
v incu lo marav i l loso por e l que D i o s , s in anular nues t ro 
l ib re a lbedr io , mant iene en el mundo m o r a l el concier to y 
a r m o n í a que re inan en e l f í s ico . 

LECCION S E P T I M A . 

origen y deslino del espíritu humano. 

1.° E l yo es el a lma humana ref lexivamente cons iderada . 
No yo es todo lo que no es nuestra a l m a . ,E1 h o m b r e es e l 
a n i m a l r ac iona l . 

Los brutos son los seres o r g á n i c o s que poseen a lma sen
sible pero i r r a c i o n a l . En t re e l hombre y los bru tos ex is ten 
diferencias esenciales merced á las que estos son hoy lo 
que e ran en los p r imeros d í a s del m u n d o , salvo l ige ras 
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a l te rac iones hi jas del influjo de agentes es ter iores ; pero eí 
h o m b r e , d i r ig ido por su g e n i o , real iza la obra del p r o g r e 
so , sujetando á su vo lun tad las fuerzas de l a natura leza y 
aun esos mismos bru tos de quienes se le quiere hacer her
mano . 

2. '' E l e s p í r i t u humano es creado por Dios á su semejan
z a , porque contiene la a n a l o g í a p rop ia de todo efecto con 
su causa y a d e m á s l a der ivada de su esencia p a r t i c u l a r , 
puesto que , como ser i n m a t e r i a l y act ivo ha de asemejarse 
mucho á q u i e n ' r e u n e la s impl ic idad y la ac t iv idad . Su apa
r i c i ó n en el globo ter res t re se real iza en el ins tante en que 
el cuerpo que ha de v i v i f i c a r adquiere condiciones pa ra s e r 
especialmente actuado por é l , cuyo momento no puede.de
te rminarse con exac t i t ud , porque l a ciencia fisiológica no 
posee aun datos bastantes para ello , n i para p redec i r l a 
sexual idad del ser humano encerrado en el seno mate rno . 

3. ° E l a lma h u m a n a es i n m o r t a l , es decir , no se ani_ 
q u i l a cuando cesa de actuar sobre el cuerpo. Es ta d o c t r i n a 
a r m o n i z a perfectamente la n o c i ó n de un Dios jus to y sabio 
con los defectos de la v ida a c t u a l , porque sabemos que esta 
solo es una fase de nues t ra ex i s tenc ia 'y que el e s p í r i t u h u . 
mano en otros mundos p o d r á rea l izar e l bello ideal que e n 
el presente acar ic ia su f a n t a s í a . A d e m á s , l a creencia en 
o t r a v ida endulza las amarguras que nos p roporc iona l a 
ac tua l y a l ien ta á nuestro e s p í r i t u á perseverar en su de
s a r r o l l o , que es el destino para que Dios le ha creado ; pe
r o si negamos aquella verdad se niega la. exis tencia de Dios 
(porque un Dios i n ju s to , ignoran te y c rue l no es Dios ) , se 
desconoce el concier to y a r m o n í a que presiden en la crea
c i ó n , y se empuja á l a humanidad a l embrutec imiento y á 
l a lucha constante c imp lacab le , y c l a ro es que una d o c t r i -
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na que aparece ele acuerdo con las verdades fundamentales 

d é l a Fi losof ía y cuya c o n t r a r i a nos conduce á consecuen

cias t an absurdas es á todas luces evidente. 

TRATADO PRIMERO. 

ESTHETICA, 

L E C C I O N O C T A V A . 

De l a sensibilidad humana. 

I,0 E s t h ó t i c a e s el t ra tado de la P s i c o l o g í a p a r t i c u l a r 
que se refiere á l a sensibi l idad. L a pa labra e s t h é t i c a p r o 
cede del id ioma gr iego y s ignif ica « e s t a r s i n t i e n d o . » 

2. ° Sensibilidad humana es l a ap t i t ud que tiene nues t ra 
a l m a de esper imentar afecciones. L a r e a l i z a c i ó n ds dicha 
sensibi l idad supone por lo menos l a "concurrencia de dos 
e lementos d i s t i n to s , uno que siente, que es nues i ra a lma , 
y o t ro sentido que es el or igen del f e n ó m e n o . 

3. ° E l f e n ó m e n o de la sensibil idad h u m a n a es s imple 
como todos los de nuestra a l m a , y su p r o d u c c i ó n requiere 
l a concurrencia de un elemento diverso del yo y ap t i tud 
bastante en nuestra a lma para esper imentar lo . Dicho fenó-
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meno es una modi f icac ión í n t i m a , agradable unas veces 
y desagradable o t r a s , pero nunca indiferente; cuyos c a 
racteres son cuatro: a fec t ivo , representa t ivo , subjet ivo y 
objet ivo. 

4.° Los f e n ó m e n o s de la sensibil idad h u m a n a se d i v i d e n 
en dos especies: sensaciones y sent imientos . 

LECCION N O V E N A . 

De las sensaciones. 

I.0 S e n s a c i ó n es la a fecc ión esperimentada á conse
cuencia de una i m p r e s i ó n o r g á n i c a . L a exis tencia de las 
sensaciones h u m a n a s , suponen que el objeto sentido ha 
producido en a l g ú n ó r g a n o de nuestro cuerpo una i m p r e 
s i ó n , que estase ha t r ansmi t ido p o r , a l g ú n filete nervioso 
a l cerebro , y que a l l í el a lma l a ha recibido opor tunamente . 
L a i m p r e s i ó n o r g á n i c a es c ie r ta a l t e r a c i ó n pa r t i cu la r p r o 
ducida por l a a c c i ó n del objeto que ha de sentirse. Los sen
tidos ó aparatos o r g á n i c o s donde se producen talos i m p r e 
siones se d iv iden o rd ina r i amen te en in ternos y externos , 
s e g ú n que residen en el i n t e r i o r ó en el ex t e r io r del cuerpo 
humano. Los p r imeros no son tan conocidos como los segun
dos, por cuanto no pueden observarse con la faci l idad que 
estos y se clasifican en cuatro grupos alojados en las c a v i 
dades c r a n i a n a , t o r á c i c a , g á s t r i 3 a y abdomina l . Y los se
gundos se subdividen en cinco clases, que son la v i s t a , eL 
o ido , el tacto , el paladar y el olfato. 
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P a r a que se produzca la i m p r e s i ó n es preciso que es 

p o n g a en contacto el objeto impres ionante con el ó r g a n o 
impres ionado , pues de o t r a suerte no e x i s t i r í a nada de 
c o m ú n entre ellos. Dicho contacto puede ser inmedia to ó 
media to . En los sentidos in te rnos y en el t a c t o , paladar y 
olfato e l contacto es siempre i n m e d i a t o ; en la v i s t a y el 
oido constantemente mediato. Para que las impres iones 
o r g á n i c a s produzcan f e n ó m e n o s afectivos h a n de ser t r ans 
mi t idas desde los ó r g a n o s a l cerebro por los nervios que 
ponen en c o m u n i c a c i ó n aquellos con estos, y si dichos 
ne rv ios se i n u t i l i z a n y no pres tan tales servicios las sen
saciones no se producen. Por ú l t i m o , es necesario t a m b i é n , 
á fin de que la s e n s a c i ó n se real ice, que el a l m a humana 
rec iba l a i m p r e s i ó n o r g á n i c a t r a n s m i t i d a por los nervios . 

2. ° L a s e n s a c i ó n es u n f e n ó m e n o afectivo y representa
t i v o , subjet ivo y ob je t ivo , o r ig inado por las impresiones 
de objetos casi siempre á g e n o s á nuestro yo . Su destino es 
poner en c o m u n i c a c i ó n á los seres o r g á n i c o s con el mundo 
ex te rno en que v i v e n . 

3. ° Las sensaciones se d iv iden en agradables y desagra
dables, s e g ú n que v a y a n a c o m p a ñ a d a s de placer ó de dolor , 
y t a m b i é n en externas ó in te rnas atendiendo á la clase de 
ó r g a n o s que in t e rv ienen en su p r o d u c c i ó n . Las externas se 
subdividen en v i sua les , aud i t i va s , t á c t i l e s , olfat ivas y 
gustuales. 



- 2 8 9 . 

LECCION D É C I M A . 

De los scnlimiciilos. 

1. ° Sent imiento es l a a f ecc ión que esper imenta el a l m a 

á consecuencia de un f e n ó m e n o p s i c o l ó g i c o . Los f e n ó m e n o s 
p s i c o l ó g i c o s que producen los sent imientos son las sensa

ciones y las ideas, 
2. ° Los sen t imientos nos modif ican de una manera í n t i 

m a y p r o f u n d a , de suerte que son mas afectivos y menos 
representa t ivos que las sensaciones: en l a s e n s a c i ó n p r e 

d o m i n a el c a r á c t e r t rascendenta l y en el sen t imiento el i n 
manente : el placer y el do lor que o r i g i n a la s e n s a c i ó n son 

menos puros y mas localizables que los procedentes de l 

sen t imien to ; por ú l t i m o , las sensaciones casi s iempre p ro
ceden de l a inmedia ta a c c i ó n de seres independientes del 
a l m a que las esper imenta y sujetos á leyes especiales, 

mien t r a s que los sent imientos e s t á n mas dependientes de 

nues t r a r a z ó n y de nues t ra l i b r e vo lun tad , de suerte que 
son mas susceptibles que las sensaciones de d i r e c c i ó n y 
de progreso. 

3. ° Los sent imientos ^e d i v i d e n en s i m p á t i c o s y a n t i p á 

t icos s e g ú n que sean agradables ó desagradables las sensa
ciones de que procedan y con t a l de que se re f i e ran á seres 

racionales : en e s t h ó t i c o s , l ó g i c o s y mora les cuando los o r i 
g i n a n las ideas de lo b e l l o , de lo verdadero y de lo bueno; 

P. 1.» 19 
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y en e g o í s t a s , sociales y rel igiosos c o n s i J é r á n d o l o s como 
v í n c u l o s que nos unen con nosotros mismos , con nuestros 
semejantes y con Dios. 

LECCION UNDECIMA. 

Peí placer y del dolor. 

I.0 Todo, f e n ó m e n o de l a sensibi l idad humana va acom
p a ñ a d o de placer ó de d o l o r , y por lo tanto n inguno es i n 
diferente. 

2. ° E l placer es un e s t í m u l o pecul iar de los seres sensi
bles que les impu l sa á l a s a t i s f a c c i ó n de sus necesidades. 
El dolor es t a m b i é n un e s t í m u l o pecul iar de los seres sen
sibles que les re t rae de todo lo que c o n t r a r í a la s a t i s f a c c i ó n 
de sus necesidades. L a f ó r m u l a del placer es l a d i l a t a c i ó n 
y l a del dolor l a c o n c e n t r a c i ó n : el placer ensancha la ó r b i t a 
de las fuerzas á costa de su intensidad y el dolor las v i g o 
r i za á espensas de su o s t e n s i ó n : el placer a l ien ta pero en 
g r í e . el dolor depr ime - mas pur i f ica : el placer es el escollo 
de los poderosos, el dolor l a prueba de los i n f o r t u n a d o s ; y 
a s í como el mov imien to de los as t ros resul ta del sabio con -
c ie r to de fuerzas opuestas, la naturaleza, enemiga siempre 
de lo exagerado , con j u s t a medida produce las afecciones 
agradables y desagradables , faci l i tando a s í l a exis tencia 
de los seres sensibles, sin que el esceso del placer los em
br iague n i el del dolor los envi lezca. 

3. ° E l placer y el dolor son medios pero no un fin, y den-
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t r o de sus jus tos l í m i t e s con t r i buyen á l a p r á c t i c a de nues
t r a m i s i ó n te r rena , pero l a d i f icul tan y aun la impiden si 
s a l i é n d o s e de su esfera , dan o c a s i ó n á los numerosos a b u 
sos de que son susceptibles; y por esto el hombre debe s u 
b o r d i n a r aquellos e s t í m u l o s á los consejos de su r a z ó n y 
c u m p l i r s iempre y en todo caso su des t ino , aunque tenga 
que despreciar los placeres y beber en la copa del do lor . 

4.° Inmedia tamente d e s p u é s de esper imentada una afec
c i ó n se producen cier tos f e n ó m e n o s fisiológicos, cor res
pondientes con e l la en in tensidad y d u r a c i ó n , que m a n i 
fiestan al ester ior los caracteres de la m i s m a , especia l 
mente el placer y el dolor que la a c o m p a ñ a n . Dichos fenó
menos fisiológicos rec iben el nombre g e n é r i c o de espresion 
sens ib le , perteneciendo á esta c lase , entre otros , l a r i s a , 
el l l an to , los g r i to s , las gesticulaciones y los mov imien tos 
ó ademanes del cuerpo. 

LECCION D U O D É C I M A . 

De la liclicza 

1.° L a belleza es l a a s p i r a c i ó n n a t u r a l y constante de l a 

sensibil idad h u m a n a , y la ve rdad y el b ien lo son respec

t i v a m e n t e de nues t ra in te l igenc ia y de nues t ra ac t iv idad . 

Exis te una cual idad e senc ia l , c o m ú n á l a bello , á lo v e r 

dadero y á lo bueno ; esta cual idad es l a a r m o n í a . A r m o n í a 

es el ó r d e n en l a va r i edad , y se d iv ide en o b j e t i v a , f o r m a l 

y final. Belleza es l a r e a l i z a c i ó n de la a r m o n í a o b j e t i v a , y 
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fealdad l a carencia de l a belleza. L a bel leza exis te en e l 
mundo m a t e r i a l y en el i n m a t e r i a l , en lo finito y en el i n 
finito. 

2. ° L a belleza se divide en t res clases , n a t u r a l , absolu ta 
é ideal : la p r i m e r a exis te en l a c r e a c i ó n , la segundaos 
cons t i tu ida por Dios y l a t e rce ra l a concibe y espresa el 
h o m b r e . 

L a belleza se divide a s imismo en o r d i n a r i a y es t raord i -
na r i a : l a o r d i n a r i a es l a que comunmente impres iona los 
sentidos y se ofrece á nues t ra i n t e l i genc i a , y l a e s t r a o r d i -
n a r i a ó subl ime es aquel la belleza que por e l n ú m e r o y 
proporciones de los objetos combinados y por l a g randeza 
y p r e c i s i ó n del o rden que los a rmoniza cons t i tuye una clase 
mas perfecta que la belleza o r d i n a r i a , fascinando a l e s p í 
r i t u que l a con templa . 

3. ° En E s t h é t i c a se entiende por gusto la facultad que 
t iene nues t ra a lma de apreciar l a belleza , y por g é n i o l á 
facul tad de concebir acer tadamente la belleza ideal . L a voz 
g é n i o es s i n ó n i m a de las palabras n ú m e n y estro. E l gus to 
y el g é n i o , como todas las facultades humanas , han sido 
creadas por Dios y las, t rae el h o m b r e a l mundo con m a y o r 
ó menor potencia , exigiendo su desarrol lo un cu l t i vo i n t e 
l igente . Dos elementos diversamente combinados concur ren 
s iempre á la p r o d u c c i ó n del a r t i s t a , su ap t i t ud n a t u r a l y la. 
e d u c a c i ó n adecuada. E l fin del a r te consiste en embellecer 
lo bello , y este resul tado se consigue reproduciendo los 
rasgos de la belleza n a t u r a l corregidos y depurados , c o m 
b i n á n d o l a s de suerte que cons t i t uyan conjuntos mas a r m o - -
niosos que los que ex i s t en en l a na tura leza . Por ú l t i m o , e l 
a r t i s t a no debe dfejarse l l eva r de las impresiones sensibles 
en obsequio á la estremada var iedad, ni echarse en brazos 
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de la r a z ó n pura para ser esclusivo i n t é r p r e t e de las ideas 
g e n é r i c a s , sino buscar h á b i l e s f ó r m u l a s mediante las c u a 
les una sin confundir y d i s t inga s in separar . 

LECCION DÉCIMA. TERCERA. 

Bel dcsl íno de la sensibilidad linmana. 

I.0 E l hombre v ive en el seno de la na tu ra leza f í s ica j 
le es preciso comunicarse con ella para obtener recursos 
indispensables á su exis tencia y conjura r los pel igros que 
de la misma suelen sob reven i r l e , y dicha c o m u n i c a c i ó n 
solo puede efectuar la por medio de los sentidos l lamados 
i n u y opor tunamente ventanas del a l m a , luego si careciese 
de e l los , su exis tencia en este mundo no seria posible. 

T a m b i é n son impor tan tes los servicios que l a sensibi l idad 
pres ta a l en tendimiento humano . Las afecciones e s t imulan 
á nuestro e s p í r i t u á que conozca los objetos q u é las p rodu
cen, y como aquellas son los p r imeros f e n ó m e n o s jffeicoló-
gicos inmanentes que esper imenta e l h o m b r e , resu l ta que 
e l ejercicio de l a sensibi l idad d á o c a s i ó n á nuestros p r i 
meros conocimientos . A d e m á s , l a sensibi l idad a u x i l i a po
derosamente los ejercicios asiduos y elevados de la i n t e i i 
g e n c i a , y por medio de las i m á g e n e s y los s í m b o l o s c o n 
t r i b u y e á que se conciban y espongan con ac ier to las ideas, 
sobre todo las m u y abstractas y las que comprenden re la 
ciones inde te rminadas . 

Po r ú l t i m o , l á sensibi l idad ocasiona las inc l inaciones h u -
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manas cont r ibuyendo á dar las v i g o r y tono ; asi se esplica 
que los hombres apasionados esperimenten muchas y vehe 
mentes afecciones, y que las voluntades firmes y e n é r g i c a s 
vayan a c o m p a ñ a d a s de una vo lun tad ordenada y sostenida. 

2. ° L a sociedad es una o r g a n i z a c i ó n a r m ó n i c a de seres 
bumanos , fuera de la cual no podr ia subsis t i r el h o m b r e , y 
á su f o r m a c i ó n c o n t r i b u y e n el i n s t i n t o , e l h á b i t o , l a ne
cesidad , l a idea del m t e r é s y del deber, y aun l a fuerza, 
pero n inguno de estos m ó v i l e s n i todos jun tos le d a r i a n á 
aquella la consistencia bastante á r e s i s t i r los confl ic tos de 
la v ida si careciese de la t r a b a z ó n que le presta l a sensi
b i l i dad . 

3. ° L a idea de Dios satisface una de nuestras p r i m e r a s 
necesidades: e l la cons t i tuye la base firme y anchurosa de 
la ciencia h u m a n a : el la representa el esencial ob je t ivo de 
nuestra v i d a : e l la nos refrena en la prosper idad y nos con
suela en la desgracia. Mas para a lcanzar y desenvolver 
convenientemente d icha idea , nos es preciso el a u x i l i o de 
la sensibi l idad , porque para conocer bien á Dios es necesa
rio sent i r lo en sus obras y a m a r l o . 



295 — 

TRATADO SEGUNDO. 

NOOI.OGIA. 

LECCION D É C I M A C U A R T A . 

De !a inlcligcncia y del conocimicnlo Luraano, 

í.* N o o l o g í a es e l t ra tado de la P s i c o l o g í a pa r t i cu l a r 
que se ocupa de l a in t e l igenc ia . L a pa labra N o o l o g í a se 
compone de dos voces gr iegas , noos , mente ó pensamiento 
y logos, d iscurso . 

In te l igenc ia es l a facul tad de conocer : á los f e n ó m e n o s 
intelectuales se les l l a m a conocimientos . L a pa labra i n t e l i 
gencia es s i n ó n i m a de entendimiento , y r a z ó n h u m a n a es l a 
intel igefteia de cada hombre , desarro l lada y m a d u r a p o r 
e l t iempo y por e l c u l t i v o . 

2.° En nuestra a l m a se producen a d e m á s de las afeccio
nes o t ra clase de f e n ó m e n o s l lamados conocimientos . Cono
c imien to humano ó idea es l a r e p r e s e n t a c i ó n i n t e l ec tua l de 
u n ob je to , y su p r o d u c c i ó n supone un sugeto , que es nues
t r a a l m a , con facul tad bastante para p r o d u c i r l o , el e j e r c í -
c ío de esta facultad , y un objeto que es la cosa con ten ida ó 
representada en e l conoc imiemo. L a r e p r e s e n t a c i ó n sens i 
ble ó imagen es el m a t e r i a l con el que nues t ra i n t e l i g e n -
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c ia elabora sus p r imeros c o n o c i m i e n t o s , pero no por eso 
debe confundirse con el conocimiento m i s m o , como no 
debe confundirse la pobre luz de una an to rcha con la i n 
tensa c lar idad del so l . 

E l conocimiento humano se divide en directo ó i n t u i t i v o 
é indi rec to s e g ú n que el objeto conocido se ofrezca d i r e c t a 
ó indirectamente al sugeto que conoce. E l conocimiento d i 
recto se subdivide en inmedia to y mediato. 

A s i como el sugeto que conoce ha de ser i n t e l igen te 
e l objeto conocido debe ser i n t e l i g i b l e , esto es, capaz de 
ser comprendido en la r e p r e s e n t a c i ó n in te lec tua l . 

3. " Las ideas humanas no son o t r a cosa que nuest ros 
actos de conocer, y por lo tanto su o r igen es tan solo el 
ejercicio de nuestra in te l igenc ia que funciona es t imulada 
en un p r inc ip io y a c o m p a ñ a d a d e s p u é s por la sensibi l idad, 
con su j ec ión á las leyes impuestas por l a v o l u n t a d d i v i n a . 
No debe concederse á los conceptos humanos esa pe rma
nencia y esa necesidad que les a t r i b u y e n los idealistas: lo 
necesario y lo eterno en el mundo rea l es Dios, y salvada 
esta verdad e s t á salvada la c i e n c i a , porque la necesidad 
de la ciencia es una s imple d e r i v a c i ó n de la necesidad con
tenida en Dios. 

4. ° Las facultades intelectuales son nueve: p e r c e p c i ó n , 
a t e n c i ó n , a b s t r a c c i ó n , g e n e r a l i z a c i ó n , j u i c i o , r ac ioc in io , 
memor ia , i m a g i n a c i ó n y s i g n i f i c a c i ó n . 
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LECCION DÉCIMA Q U I N T A . 

De la percepciim. 

1. ° P e r c e p c i ó n es l a facul tad in te lec tua l por l a que el 
a l m a humana conoce. E l acto percept ivo es el mismo c o n o c i 
miento , y se l l a m a a s í porque el ser in te l igen te v i r t u a l m e n -
te coge el objeto conocido mediante la facul tad que posee. 

2. a Las percepciones se d iv iden en externas é i n t e r n a s , 
s e g ú n que por ellas se conozca todo lo que es-el yo humano 6 
el mis ino yo . Las p r imeras se subdividen en percepciones de l 
mundo sensible y supra-sensibles s e g ú n que se ref ie ran á l o s 
objetos que impres ionan nuestro organismo ó á los que son 
á g e n o s á la esfera de nues t ra sensibi l idad. T a m b i é n se d i v i 
den todas las percepciones en i n t u i t i v a s y d iscurs ivas , se
g ú n que sean directos ó indirectos los conocimientos que las 
constitu3ran. Igua lmente se clasifican en e s p o n t á n e a s y r e 
flexivas s e g ú n que perc ibamos i n s t i n t i v a ó conscientemen
te. Así mismo se d iv iden las mismas en percepciones de 
f e n ó m e n o s , de cualidad y de r e l a c i ó n . Las percepciones de 
f e n ó m e n o s , l lamadas t a m b i é n ideas concretas , son aque
l las mediante las cuales conocemos las manifestaciones de 
los modos de e x i s t i r los seres finitos; las de cual idad , de 
nominadas ideas abs t rac tas , las que consideran los modos 
de ser de las substancias como independientes de ellas y en. 
cuanto se ref ieren á unas ó varias entidades ; y las de r e í a -
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cion las qus representan una cual idad corno u n i ó n ó v ín 
culo de var ios objetos. 

3. ° Las percepciones de los objetos sensibles que se 
rea l izan por me i io de los objetos ex te rnos ' se subdiv iden 
en visuales , audi t ivas , t á c t i l e s , olfat ivas .y gustuales, s e g ú n 
que concu r r an á su p r o d u c c i ó n la v is ta , el o ido , el tacto, 
el o l fa to ó el gus to . Por medio de la v is ta conocemos i n t u i 
t ivamente los colores , el m o v i m i e n t o y la estension en sus 
t res dimensiones: por el oido los sonidos : por el tacto la 
t e m p e r a t u r a , l a gravedad, el m o v i m i e n t o y la l ong i tud , 
Jat i tud y profundidad de los cuerpos: por el olfato el o lo r ; 
y por el gusto las condiciones s á p i d a s de los objetos. 

4. ü L a percepcicn i n t e r n a conoce los f e n ó m e n o s de nues
t r a a lma , y a u x i l i a d a de las de.nas facultades inte lectua
les , e spec ia lment i de la a b s t r a c c i ó n , g e n e r a l i z a c i ó n y ra
ciocinio , adquiere el concepto de la substancia a n í m i c a y 
'descubro las leyes que r i gen nuestro e s p í r i t u . La concien
cia es una clase de p e r c e p c i ó n , pero no la mi sma percep
c i ó n como algunos p re tenden , y s u m i n i s t r a e l punto de 
pa r t ida de N P s i c o l o g í a y de la ciencia fi losófica estable
ciendo el inconmovib le apoyo sobre el cual g i r a la palanca 
del rac iocinio humano . El «cogito» de Descartes es l a espre-
s ion elocuente de la conciencia h u m a n a . 



— 299 — 

LECCION D É C I M A S E X T A . 

De la atención. 

1. ° A t e n c i ó n es l a facul tad i n t e l ec tua l por l a que el es
p í r i t u humano se fija en los objetos pp ra conocerlos . E n el 
f e n ó m e n o in te lec tual ex i s ten dos momentos que c o n v i e ñ e 
d i s t i n g u i r y que se espresan con las pa labras n o c i ó n y co
nocimiento . L a n o c i ó n es l a r e p r e s e n t a c i ó n i n t e l e c t u a l . con
fusa é imperfec ta que cons t i tuyen las p r imeras percepcio
nes, y el conocimiento es la m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n in te lec
t u a l , pero c la ra y a y desarrol lada. Pues bien , para l l ega r 
por l a noc ión a l conocimiento preciso es que nuestro e s p í -
r i t u d i r i j a y fije su ac t iv idad in te lec tu <1 en la cosa objeto 
de la noc ión^ que at ienda á el la ; y en igua ldad de cond ic io -
des intelectuales é i n t e l i g ib l e s , quien mas y mejor at iende 
mas y mejor conoce. 

2. ° L a a t e n c i ó n se d iv ide en e s p o n t á n e a y v o l u n t a r i a , 
s e g ú n que sea impulsada por el i n s t in to ó por l a vo lun t ad . 
Y con referencia al objeto atendido se d iv ide en o b s e r v a 
c i ó n , r e f l e x i ó n y c o m p a r a c i ó n . O b s e r v a c i ó n es la a t e n c i ó n 
d i r i g i d a a l no y o , esto es , á todo lo ageno á nuest ra a l m a , y 
r e f l ex iones la a t e n c i ó n que recae sobre e l a l m a humana-
C o m p a r a c i ó n es la m i s m a a t e n c i ó n que se d i r i ge á dos o b 
jetos para i n f e r i r una r e l a c i ó n c o m ú n á los mismos . R e l a 
c ión es lo que une ó enlaza dos ó mas cosas ent re s i . Las 
relaciones son las cualidades consideradas en abstracto y 
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en cuanto son comunes á var ios objetos, y se d iv iden en 
necesarias y cont ingentes y de ident idad y a n a l o g í a . Re la 
c ión necesaria es la que reside en dos ó mas objetos s in 
que pueda dejar de ex i s t i r en ellos , y por el con t r a r io r e l a 
c i ó n cont ingente es la que media entre va r ias cosas p u -
diendo no ex i s t i r entre ellas. R e l a c i ó n de ident idad es l a 
•que exis te entre objetos que t ienen iguales caracteres , y 
de a n a l o g í a la que media entre las cosas semejantes. Toda 
c o m p a r a c i ó n requiere dos t é r m h i o s comparados y un t e r 
cero , que es el de referencia ó t ipo de la c o m p a r a c i ó n , que 
sa l l a m a t é r m i n o medio. 

LECCION DÉCIMA S É P T I M A . 

De la abslracion y de la generalización. 

1.a A b s t r a c c i ó n es la facultad in te lec tua l por la que se se
paran menta lmente las cualidades de sus substancias. Gene
ra l i zac iones aquella facultad in te lec tua l por l a que se am
p l i a la estension de nuestros conocimientos. 

C o m p r e n s i ó n de una idea es el n ú m e r o de cualidades que 
la misma representa , y estension de una idea el n ú m e r o de 
ind iv iduos que esta abarca ó comprende. L a estension y l a 
- c o m p r e n s i ó n de una idea se encuentran s iempre en r a z ó n 
i n v e r s a , de suerte que la estension aumenta lo que d i s m i 
nuye la c o m p r e n s i ó n , y v i c e v e r s a la c o m p r e n s i ó n gana lo 
que la estension p ierde . 

F.n F i losof í a se l l a m a g é n e r o á toda idea que representa 



— 301 — 

diversas especies en abs t rac to , y especie á toda idea que 
representa var ios i n d i v i d u o s ; por lo t an to la idea de espe
cie s e r á la de una cual idad de c ier ta substancia en cuanto 
esprese todos los f e n ó m e n o s de una clase que esta produce, 
y l a idea de g é n e r o la de una cual idad que comprende v a 
r ias cualidades consideradas independientemente de sus 
substancias. G é n e r o p r ó x i m o de un t é r m i n o es el inmedia to 
super ior á é l , y ú l t i m a diferencia a q u ü l l a cual idad carac te
r í s t i c a que se abstrae para pasar de la idea concre ta del 
f e n ó m e n o á la abstracta de la especie y de esta á las de los 
g é n e r o s u l te r iores . 

L a s ideas abstractas se subdividen en singulanes , p a r t i 
cu l a re s , generales y un iversa les , s e g ú n que la cual idad 
que esprese se aplique á una sola substancia , á cier to n ú 
mero indeterminado de e l l a s , á l a m a y a r par te ó á todas 
aquellas á quienes convenga. 

2.° Mediante la a b s t r a c c i ó n v la g e n e r a l i z a c i ó n basta u n 
cor to n ú m e r o de actos perceptivos para conocer muchos 
objetos existentes y posibles, e l e v á n d o s e nues t ra r a z ó n 
desde la idea concre ta de un f e n ó m e n o á los conceptos ge
n é r i c o s que representan lo ac tua l y lo fu turo . Sin la abs
t r a c c i ó n y la g e n e r a l i z a c i ó n no s e r í a posible la c i enc i a , nir 
l a espresion de nuestras ideas n i el lenguaje hablado. 
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LECCION DÉCIMA O C T A V A . 

Del juicio. 

1 0 Juicio es la facultad in te lec tua l por l a que refer imos 
cualidades á substancias. Su r e a l i z a c i ó n supone tres e le 
mentos , á saber , substancia , cual idad y r e l a c i ó n . L a subs
tancia, es la cosa misma sobre la cual recae el j u i c i o ; l a 
cual idad ó a t r i bu to es l a manera de ser que decidimos 
pertenece ó no á l a substancia , y la r e l a c i ó n el v incu lo de 
i n c l u s i ó n ó esclusion que une á l a substancia con la cua l i 
dad. Para juzga r es necesario conocer p rev iamente l a cosa 
objeto futuro del j u i c io , hasta el punto que l a verdad que 
encierra esta func ión in te lec tua l depende d é l a que const i-
t uye dicho conoc imien to . 

2,° E l va lo r lóg ico de un j u i c io se g r a d ú a por l a ve rdad 
que el mismo enc ie r ra . Verdad es l a r e a l i z a c i ó n de la a r 
m o n í a f o r m a l . L a verdad cons t i tuye l a aspiracion>de nues
t r a in te l igencia , porque esta facul tad con t r ibuye á la r e a l i 
z a c i ó n del destino del hombre obteniendo representaciones 
fieles de las cosas. Cuando esto se consigue los conoc imien
tos son verdaderos, pero si no convienen con los objetos so
bre los cuales recaen se l l a m a n falsos. Los ju ic ios en que 
se a f i rman ó se niegan de una .substancia cualidades que 
rea lmente exis ten ó no exis ten en el la son t a m b i é n verda
deros; mas los que á v i r t u d de inexactas apariencias de la 
rea l idad no concuerdan con el la se denominan e r r ó n e o s . 
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L a yerdad se d iv ide en r e l a t iva y absoluta: la primera-
es l a que obtienen las in te l igenc ias finitas y la segundaos 
osc lu s iva de Dios: aquel la s iempre es incomple ta y v a r i a , 
esta perfecta y una. 

Evidencia es la i n t e l i g ib i l i dad es t raord inar ia que a r r a s t r a 
á l a in te l igenc ia humana á reconecer los f e n ó m e n o s y 
cier tas relaciones necesarias y universa les . 

3.° Atendiendo al fondo de los ju ic ios se clasif ican estos 
en verdaderos y falsos. Por r a z ó n del o r igen los j u i c i o s se 
d iv iden en directos y reflejos s e g ú n que la ac t iv idad intelec
t u a l se realice i n s t i n t i v a ó conscientemente. Cant idad de 
u n j u i c io es el m a y o r ó menor v a l o r del m i s m o , y pa ra de
t e r m i n a r l a ss atiende á l a estension de la idea d é l a subs 
tancia . Por r a z ó n de l a cant idad los j u i c io s se d iv iden en 
un ive r sa l e s , generales , par t icu la res y s i n g u l a r e s , s e g ú n 
que las ¡deas de las substancias representen todas las c o m 
prendidas en un g é n e r o , l a m a y o r par te de ellas , un n ú 
mero inde te rminado ó una sola. Cualidad de un j u i c i o es e l 
c a r á c t e r de a f i r m a c i ó n ó n e g a c i ó n del mismo. Por r a z ó n 
de la cual idad los ju i c ios se d iv iden en a f i rma t ivos y nega" 
t ivos. , s e g ú n que á la substancia le convenga ó no el a t r i -
i)uto. F ina lmente , los ju ic ios se l l a m a n de necesidad y de 
con t ingenc ia , s e g ú n que sea necesaria ó con t ingen te la r e 
l a c i ó n que una la substancia con la cua l idad . 

En la nomenc la tu ra c i en t í f i ca se l l a m a n verdades á los 
mismos ju ic ios cuando estos concuerdan con la rea l idad , y 
á las verdades necesarias , universa les y evidentes po r s í 
m i s m a s se les denominan ax iomas ó p r i m e r o p r i nc ip io s . 
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LECCION DÉCIMA N O V E N A . 

Bel raciocinio, 

1. ° Raciocinio es la facultad in te lec tua l por l a que se 
pasa del conocimiento de unas relaciones a l de otras d i s t i n 
tas no atendidas di rectamente . Todo rac iocin io supone t res 
ju i c io s l lamados m a y o r , menor y c o n c l u s i ó n . Los dos p r i 
meros reunidos se l l a m a n antecedente y el ú l t i m o c o n s i 
guien te . En el ju i c io mayor se establece ent re los t é r m i n o s 
l lamados m a y o r y medio una r e l a c i ó n de i n c l u s i ó n ó esc lu-
sion , y en el menor se hace o t ro tan to con los t é r m i n o s 
menor y m e d i o , y en la c o n c l u s i ó n se establece entre los 
t é r m i n o s m a y o r y menor la r e l a c i ó n que procede s e g ú n las 
consignadas en el antecedente. E l acto del rac ioc in io con
siste en el t r á n s i t o del antecedente a l consiguiente . 

2. ° El r a c i o c i n i o , uno en el fondo, revis te dns formas 
d i s t i n t a s , la i n d u c t i v a y la deduct iva. Raciocinio i n d u c t i v o 
ó i n d u c c i ó n es el procedimiento in te lec tua l por el que se 
pasa del conocimiento de las relaciones s ingulares al de las-
generales y universa les . Y rac iocin io deductivo ó d e d u c c i ó n 
es el procedimiento in te lec tua l por el que se pasa del cono, 
c imien to de las relaciones universales y generales a l de las 
s ingu la re s . 

3. ° As í como en la i n d u c c i ó n pasamos del conocimien
t o de lo contenido a l del cont inente , en la d e d u c c i ó n , p o r 
e l c o n t r a r i o , del conocimiento del cont inente venimos á. 
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p a r a r al de lo con ten ido , de suerte que cuando se deduce 
se de te rmina en el consiguiente la verdad g e n é r i c a m e n t e 
expresada en el antecedente. La d e d u c c i ó n l l eva las v e r d a . 
des inducidas a l campo de los hechos y a l l í las comprueba 
pa ra que nos cercioremos del acier to de nuestros trabajos 
i nduc t iva s . Por esio suele decirse que los hechos son l a 
p iedra de toque de ¡^s pr inc ip ios . 

L E C C I O N V I G É S I M A . 

De la memoria. 

I.0 L a memor i a es necesaria al hombre porque s in el la 
los conocimientos no se p e r f e c c i o n a r í a n n i s e r v i r í a n de 
mater ia les apropiados para la c i enc ia , porque casi nunca 
basta la p r imera r e p r e s e n t a c i ó n de una cosa para conocerla 
b ien y descubr i r sus relaciones esenciales. 

2.° M e m o r i a es l a facultad in te lec tual por l a que se o c a 
siona la r e p r o d u c c i ó n de las representaciones de unos m i s 
mos objetos. Los actos de la memor i a se denominan m n e -
m ó n i c o s . Recordaciones ó recuerdos son las represen
taciones reproducidas por l a inf luencia de la m e m o r i a , y 
cuando las mismas adolecen de vaguedad y c o n f u s i ó n s e 
denominan reminiscencias . Todo acto m n e m ó n i c o supone 
necesar iamente t res f e n ó m e n o s , l a r e p r e s e n t a c i ó n , 1^ r e 
t e n c i ó n y la r e p r o d u c c i ó n de la r e p r e s e n t a c i ó n . 

L a memor i a recae sobre representaciones p a s a o s . ^ p ro 
pias; las presentes y futuras a s í como las que ^ r j t ^ n e p e ^ á 

P. 1.a 20 
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otros no son objeto de aquella facul tad. L a m e m o r i a l o g r a 
su apogeo en la j u v e n t u d , porque entonces la sensibi l idad 
y la in te l igencia no t ienen la c o n c e n t r a c i ó n de l a edad v i r i l 
y emplean su pujanza en representarse repetidas veces los 
objetos. En la vejez la memor i a es torpe y perezosa, porque 
¡a in te l igenc ia y la sensibi l idad pa r t i c ipan de la debi l idad y 
languidez propias de la edad caduca. 

LECCION V I G E S I M A P R I M E R A . 

De la iraa"inacion. 

1.° L a palabra i m a g i n a c i ó n se de r i va del vocablo l a t i n o 
i m a g o , i m a g e n ó r e p r e s e n t a c i ó n sensible, y es s i n ó n i m a 
de la voz f a n t a s í a que procede del id ioma gr iego . I m a g i n a 
c ión es la facultad in te lec tual por la que combinamos las 
representaciones recordadas. 

2.0» Si l a i m a g i n a c i ó n se in sp i r a en los pr inc ip ios de l a 
verdadera ciencia indudablemente presta a l hombre s e r v i 
cios ú t i l í s i m o s y t rascendentales, porque dis trae á nues t ro 
e s p í r i t u en muchas ocasiones d e s c a n s á n d o l o de tareas g ra 
ves y penosas , y sobre todo porque par t iendo de lo que es 
nos e n s e ñ a entre lo posible lo que debe ser ; de o t r a suerte 
la i m a g i n a c i ó n p r o d u c i r á combinaciones absurdas, r i d i c u 
las y aun peligrosas, mereciendo el ca l i f ica t ivo de loca de 
l a casa que le ad jud icó c ier to filósofo f r a n c é s . 

Las representaciones sensibles que se obt ienen á v i r t u d 
de la e l a b o r a c i ó n i m a g i n a t i v a denominanse i lus iones , y 
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nos ofrecen s iempre un algo mas g ra to que lo que afecta 
nues t ra a lma . Las i lusiones desordenadas se denominan 
quimeras , y e n s u e ñ o s s i se e f e c t ú a n cuando d o r m i m o s . Y 
las concepciones perceptivas que se f o r m a n con el concurso 
de la i m a g i n a c i ó n reeta é i l u s t r ada se l l a m a n ideales. E l 
ideal nos representa s iempre un algo mas perfecto que l a 
rea l idad conocida, y es u n guia y un poderoso e s t í m u l o de 
nuest ra vo lun tad . E l d e s i d e r á t u m es el objeto del m i smo 
ideal en cuanto es e l blanco de los esfuerzos de nues t ra v o 
lun t ad . 

LECCION V I G E S I M A SEGUNDA. 

De la sipificacion. 

I.0 E l hombre ha sido creado para v i v i r en si y a d e m á s 
para asociarse á sus semejantes, y l a v ida social supone u n 
cambio perenne y r e c í p r o c o ent re los asociados. De a q u í 
l a necesidad de la s ign i f i cac ión , pues e l la es e l i n s t r u 
mento por el que t rocamos nuestras ideas p r i m e r o y des
p u é s las m e r c a n c í a s y servic ios personales. 

2.° L a s ign i f i c ac ión humana es l a facultad por la que 
espresamos es te r io rmente lo que conoce nues t ra a lma . S i g 
no es todo objeto que conduce a l conocimiento de o t ro m e 
diante l a r e l a c i ó n que t iene con é l . Todo hecho de s ign i f ica
c i ó n supone u n objeto s ignif icante , u n objeto s ignif icado, 
una r e l a c i ó n ent re los dos , u n ser in te l igen te que empleo 
el p r i m e r objeto para dar á conocer el segundo , que es l a 
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que se l l ama espresion in t e l ec tua l , y o t ro ser t a m b i é n i n 
te l igente que conozca el segundo objeto con m o t i v o del c o 
noc imien to del p r i m e r o . 

Los signos se d iv iden en naturales y ar t i f ic ia les , , necesa
r ios y con t ingen tes , s e g ú n la c o n d i c i ó n de Iks relaciones 
que l i g a n los objetos s ignif icantes con las cosas s i g n i n c a -
das. Los signos naturales son preferibles á los ar t i f ic ia les , y 
los necesarios á los cont ingentes . 

TRATADO TER0EK0. 

PRASOLOGIA. 

LECCION V I G É S I M A TERCERA. 

De la aclividaá en general. 

I .0 P r a s o l o g í a es e l t ra tado de la P s i c o l o g í a p a r t i c u l a r 
que se ocupa de nuest ra ac t iv idad inmanente . Los f e n ó m e 
nos que cons t i tuyen esta facul tad reciben el nombre g e n é 
r ico de incl inaciones . 

2.° L a ac t iv idad en general es l a facul tad de obra r . 
O b r a r es produci r algo que no ex i s t i a . A todo hecho con
creto de p r o d u c c i ó n se denomina acto. Fuerza es la a c t i v i 
dad mi sma que se manif iesta en cada uno de los f e n ó m e n o s 

lamados actos. Toda fuerza finita , á v i r t u d de las a l t e r n a -
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l i vas que la can t idad , e l t iempo y el e s p a c i ó l e i m p o n e n , 
ee encuentra en potencia cuando no se e j é r c i t a , porque e n 
tonces no sale de la esfera de la posibi l idad Cposse), y se 
encuent ra en acto (esse) cuando manif ies ta pos i t ivamente 
su exis tencia . 

E l objeto de una accioh es la cosa en que se real iza dicha 
a c c i ó n , los medios son los seres que s i r ven de i n s t r u m e n 
to pa ra que aquella se consume, y el fin de la a c c i ó n e l 
resultado presupuesto que la fuerza ha de p roduc i r . 

Toda serie de actos supone á la vez que un ser agente 
o t r a ent idad pasiva sobre la cual reca igan los efectos ó 
consecuencias de la a c c i ó n , 

3.° L a ac t iv idad humana se d iv ide en inmanente y t r a s 
cendental : la p r i m e r a tiene por objeto la misma a lma , y l a 
segunda nuestro cuerpo ó las d e m á s cosas dis t intas de nues
t r o ser. U n a y o t ra clase de ac t iv idad se d iv iden t a m b i é n 
en i n s t i n t i v a y re f l ex iva . 

L E C C I O N V I G E S I M A C U A R T A , 

fiel inslinto. 

I.0 En el p r im e r periodo de nues t ra exis tencia l a a c t i v i 
dad lo mismo inmanente que trascendental es inconsciente 
y no l i b r e . D e s p u é s del t ranscurso de a l g ú n t iempo, que va
r i a s e g ú n las especiales condiciones de cada hombre , l a 
luz de la in te l igenc ia r e f l e x i v a , semejante á l a de l so l , 
-aclara poco apoco el hor izonte de nues t ra a c t i v idad , y l i e -
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gados á l a edad l l amada de la r a z ó n la r e f l ex ión y el l ib re 
atbedrio ejercen el m á x i m u m de influencia en nuestras ac 
ciones. Pero aun en el a p ó g e o de l a exis tencia rac iona l l a 
m a y o r í a de los actos se ejecutan s in conocimiento reflejo 
n i l i be r t ad , y por lo tanto son in s t i n t i vos . A l ins t in to se le 
l l a m a el escudo y l a guia-de nuest ra r a z ó n , porque e s t á 
s iempre atento á proveer á nuestras necesidades velando 
por la c o n s e r v a c i ó n y desarrol lo de nuestro ser. 

2,° In s t in to es la tendencia inmedia tamente i r r e s i s t ib l e 
que i m p r i m e á nuest ra a l m a u n e s p í r i t u super ior á e l l a . 
Si dicha tendencia propende a l b ien el i n s t in to s e r á bueno y 
si a l m a l ma lo . Los ins t in tos malos t ienen suficiente c o n 
trapeso en los buenos y en la inf luencia lenta pero eficaz 
de una buena e d u c a c i ó n . A d e m á s , bierí p ron to pueden ser 
con t ra r iados por nuestra l i b r e vo lun tad , que siempre tiene 
medios para r e s i s t i r las tendencias a l m a l y ejecutar el 
b ien . 

LECCION V I G É S I M A Q U I N T A . 

De la actividad reflexiva inmanente. 

I.0 Las inc l inac iones re f lex ivas de nuest ra ac t iv idad i n 

manente se d iv iden en apeti tos , deseos, a f é e l o s , pasiones 
y vol ic iones . 

Ape t i to es una i n c l i n a c i ó n r e f l ex iva del a l m a encamina

da á satisfacer c ier tas necesidades re la t ivas a l cuerpo. Es

tas nesesidades son e l a l i m é n t e l a beb ida , e l ve s t i do , el 
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albergue," el descanso y la reproducoicn del g é n e r o h u 
mano. 

2. ° El deseo es una i n c l i n a c i ó n r e f l e x i v a de nuestro es
p í r i t u encaminada á satisfacer necesidades del mismo. Los 
deseos so di ferencian de lus apet i tos en que las necesida
des que se proponen satisfacer se ref ieren solo a l a lma y 
las que m o t i v a n estos hacen r e l a c i ó n al cue rpo , y en que 
es mas ref lexivo el conocimiento que in t e rv i ene en los p r i 
meros. 

3. ° E l afecto es una i n c l i n a c i ó n r e f l ex iva de nues t ro es
p í r i t u que recae sobre una persona y va encaminada á sa
tisfacer necesidades del mi smo . El afecto se d i fe renc ia de l 
deseo en que supone mayor conoc imien to re f lex ivo que e l 
que c o n c u n e en esta ú l t i m a clase de inc l inac iones , y en' 
que se d i r ige á las personas y este ú l t i m o á las cosas. Los 
afectos se d iv iden en s i m p á t i c o s y a n t i p á t i c o s s e g ú n que 
produzcan en nues t ra a l m a , a d h e s i ó n ó r e p u l s i ó n hac ia las 
personas sobre que r eca igan . 

4. ° Pasiones son las inc l inac iones re f lex ivas pero ve
hementes que a r r a s t r a n con í m p e t u á nues t r a a lma en u n 
Sbutido dc to rmlnado . Las pasiones so d iv iden en buenas y 
í t a l a s s e g ú n que su tendencia sea al bien ó a l m a l . 

5. ° V o l u n t a d es la facul tad de querer . A los f e n ó m e n o s 
de la vo lun tad se les denomina vol ic iones . Vo l i c ión es u n a 
i n c l i n a c i ó n inmanente re f l ex iva por la cua l se resuelve 
nuest ra a lmn en u n sentido de terminado. L a vo l i c ión debe 
i r precedida del conocimiento c la ro del ob je to , medios y 
fin de dicho f e n ó m e n o . Por esto el l ím i t e de la v o l u n t a d es 
l a in te l igenc ia : n i h i l v ó l i t u m q u i m preecogni tum. 

6. ° El t r á n s i t o de la ac t iv idad inmanen te á l a t r a s cen 
den ta l se denomina e j ecuc ión y se rea l iza si poseemos los 
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medios necesarios, e s t o e s , si tenemos poder bastante 
para ello. 

LECCION V I G É S I M A S E X T A . 

De la libcrlad humana. 

I.0 Impor t a mucho esponer en un t ra tado de PSÍCOIO.GTÍ I 
la t e o r í a mas acertada posible sobre nuestro l i o r e a lbed r io 
para desvanecer los muchos y funestos er rores que sobre 
él suelen aceptarse. 

2. ° L i b e r t a d ó l i b r e a lbedrio es la independencia en el 
obrar . Obra independiente quien real iza actos s in ser i n 
fluido por o t r a fuerza ó p r inc ip io de a c c i ó n . Dicha indepen
dencia ó l i be r t ad es absoluta ó r e l a t i v a ; la p r i m e r a solo l a 
posee Dios y l a segunda es l a que tiene el h o m b r e , cons t i 
tuyendo una propiedad l i m i t a d a de su v o l u n t a d . 

3. ° E l e s p í r i t u humano dentro de c ie r t a medida es l i b r e ; 
L a conciencia nos dice algunas veces que] queremos unp> 
cosa y podemos resolvernos por o t r a d i s t in ta , atest iguando-
que n inguna fuerza e s t r a ñ a nos i nc l i na necesariamente en 
un sentido dado. A d e m á s , e l rac iocin io nos e n s e ñ a que e l 
hombre necesariamente es l i b r e , porque Dios todo lo hace 
re la t ivamente perfecto, y el universo conocido t e n d r í a una 
fa l ta no tor ia si no ex i s t i e ra en él una especie de sores 
adornados de r a z ó n y de l i b r e a lbedr io . T a m b i é n se de
muestra la exis tencia de la l ibe r t ad humana considerando 
que s i c a r e c i é s e m o s de esta propiedad no s e r í a m o s respon-
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sables de nuestros ac tos , y por lo tan to las palabras m é r i 
to , d e m é r i t o , premio, cas t igo , v i r t u d y vic io nada s i g n i f i 
c a r í a n , e l uso de las prerogat ivas civi les y p o l í t i c a s conce
didas á los ciudadanos s e r í a una r id i cu la f a r s a , y la facul 
tad de r e p r i m i r y cast igar que ejercen los gobiernos un c r u e l 
a b s u r d o ; pero como estas consecuencias son absurdas l o 
es t a m b i é n la p r o p o s i c i ó n de donde se de r ivan , y por lo t an 
to su con t r a r i a , ó sea la que a f l rma la exis tencia de l a l i 
be r tad h u m a n a , es verdadera . 

4.° Las pr incipales t e o r í a s con t ra r ias á l a l i be r t ad h u 
mana son estas: p r i m e r a , e l de te rmin ismo que supone que 
nuest ra vo lun tad no es l i b r e porque obra impulsada nece
sar iamente por los m ó v i l e s que la inducen á resolverse en 
un sentido dado , ó por los mas poderosos en el caso de que 
sean diversos y con t ra r ios : segunda , el op t imi smo que dice 
que la vo lun t ad se resuelve necesariamente por lo me jo r , 
no pudiendo res i s t i r nunca á los m ó v i l e s que la i n c l i n e n en 
ese sentido: tercera , el indi ferent i smo que s o s t i é n e que l a 
vo lun t ad humana solo puede ser l i b r e cuando no e s t á s o l i 
c i tada por n i n g ú n m ó v i l ó se equ i l i b r an los que e x i s í e n t 
cuar ta , el ma te r i a l i smo que hace imposib le l a i n t e l i g e n c i a 
y l a vo lun tad del hombre y por lo tan to su l i b r e a lbedr io ; y 
q u i n t a , el p a n t e í s m o que solo ve en el hombre un accidente 
de la supuesta substancia ú n i c a y que i m p l í c i t a m e n t e n iega 
nues t ro l i b r e a lbedr io . Todas las mencionadas t e o r í a s 
son completamente e r r ó n e a s . F i n a l m e n t e , l a l i be r t ad h u 
m a n a es compat ible con la o m n i p o t e n c i a , bondad y s a 
b i d u r í a d i v i n a s , siendo improcedentes los a rgumentos que 
a p o y á n d o s e en estos at r ibutos ,de Dios se hacen á aquel la 
propiedad del hombre . 
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LECCION VIGÉSIMA S É P T I M A . 

De las circunstancias generales que modifican la aclividad liuniana. 

1 * Las c i rcuns tancias que generalmente concur ren m o 
dif icando nuest ra ac t iv idad se d iv iden en naturales y a r t i 
ficiales. A l p r i m e r grupo pertenecen el temperamento , c a 
r á c t e r , edad, sexo y c l i m a , y a l segundo el h á b i t o , la edu
c a c i ó n , las costumbres p ú b l i c a s y las leyes humanas . Es 
indudable que la ac t iv idad de un h o m b r e que posea un t e m 
peramento s a n g u í n e o se ha de d i ferenciar de la del que lo 
posea ne rv ioso , a s í como l a de un anciano hade ser d iversa 
de l a de un adolescente, l a de un v a r ó n d i s t i n t a de la de 
una h e m b r a , y l a de u n c a r á c t e r i racundo diferente de la 
de u n c a r á c t e r sosegado. 

C l i m a es el conju i i io de f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s que se 
p roducen en un punto dado del globo: dichos f e n ó m e n o s o r i 
g i n a n d i s t in tas ' impres iones que marcan una hue l l a i nde l e 
ble en nues t ro modo de obra r . 

2 . ° H á b i t o es una p r o p e n s i ó n de nuestro e s p í r i t u á o b r a r 
e n de terminado sentido. Los hábito8? SG f o r r m n por la repe
t i c i ó n de actos a n á l o g o s , y se d iv iden en ins t in t ivos y r e 
flexivos y en buenos y malos . Los h á b i t o s encauzan nues
t r a ac t iv idad h a c i é n d o l a espedita y fácil . 

3, ° L a e d u c a c i ó n es el desarrol lo a r m ó n i c o de nues t ra 
a l m a y de nuestro cuerpo; abarca a l hombre en sus m ú l t i p l e s 
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manifestaciones ; su objet ivo es nuest ra doble naturaleza y 
su fin lo espresa la f ó r m u l a « m e n t e s a n a i n c ó r p o r e s a n o . » 

4. ° Las costumbres p ú b l i c a s ejercen t a m b i é n bastante 
inf luencia en nuest ra a c t i v i d a d , porque v iv iendo el b o m b r e 
en t r a to constante con sus semejantes no puede menos de 
ser modificado por los modos ord inar ios de ser de estos. 

5. ° Por ú l t i m o las leyes humanas modif ican nuestra a c t i 
v i d a d , porque se d ic tan para que las cumplan las personas 
sujetas á la au tor idad del que las p r o m u l g a . 

LECCION V I G É S I M A O C T A V A . 

De la síntesis aniniica. 

I.0 En la p len i tud de la ex is tenc ia te r res t re del hombre 
el a lma v iv i f i ca al cuerpo y á l a vez es modificada por las 
condiciones de ser de este; l a sensibi l idad inf luye en l a 
in te l igenc ia y en la ac t iv idad y á l a vez es in f lu ida por el n ú 
mero y clase de las ideas ó inc l inac iones ; el en tendimien to 
con t r ibuye á la d e t e r m i n a c i ó n de los actos re f lex ivos y es
tos i m p r i m e n á aquella facultad rumbos mas ó menos acer
tados; y por ú l ü m o l a c o n s t i t u c i ó n p s i c o l ó g i c a y fisiológica, 
e l l ibr 'á a l b o d r i o , l a e d u c a c i ó n , las costumbres , el c l i m a , 
la p o s i c i ó n social y muchas mas c i rcunstancias y f e n ó m e 
nos se combinan y compenetran formando otras tantas c o n 
diciones que in f luyen en el hombre y de te rminan en cada, 
m o m e n t o su modo de e x i s t i r . 

-2.° E l destino de los seres consiste en el desarrol lo a r -



— 316 -

m ó n i c o d é l o s elementos consti tuyentes su p a r t i c u l a r n a t u 
ra leza; y se denominan buenos á los actos que c o n t r i b u y e n 
á la r e a l i z a c i ó n de dicho destino y malos á los que l o con
t r a r í a n . E l bienes la r e a l i z a c i ó n de la a r m o n í a final, y e l 
m a l el desconcierto final. E l hombre cuando obra y has ta 
donde obra con l i b r e vo lun t ad es causa final de sus actos, 
y por lo mismo realiza el bien ó el m a l con la r e sponsab i l i 
dad cons iguiente . 

F ina lmente , el hombre que l lena sus necesidades y cumple 
sus deberes con p r u lente d i l igenc ia , 3r, atento á l a b r a r su 
p e r f e c c i ó n ejerci ta ordenadamente sus propiedades, o b t i e 
ne c ier to bienestar í n t i m o y t r a n q u i l o , ú n i c a felicidad posi 
ble en este mundo , y á la vez se prepara para alcanzar a l 
g ú n dia en Dios la b ienaventuranza e terna . 

FIN DEL SUMARIO DE L l PSICOLOGÍA. 
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